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ACUERDOS Y DECRETOS 



Ministerio del Interior 



üecrcto creando varios puestos para la co 
misión «leí censo 

(Expediente núm. 2846, letra C, 1894.) 

Buenos Aires, agosto 25 de 1894. 
En mérito de las consideraciones dedu- 
cidas en la precedente nota, 

El Presidente de la República 
decreta: 

Artículo I o Créanse los siguientes em- 
pleos para la oficina del censo nacional, 
con las retribuciones que se fijan á con- 
tinuación: Un oficial I o con f 250 m/n 
mensuales; un oficial de mesa con § 150 
moneda nacional, un oficial archivero 
con 8 150 m/n, dos escribientes con $ 100 
moneda nacional cada uno, y un orde- 
nanza con 8 50 m/n; cuyo importe total 
se imputará á la ley núm. 3073, de fecha 
22 de junio último. 

Art. 2 o Comuniqúese, publíquese é in- 
sértese en el registro nacional. 

SAENZ PEÑA. 
Manuel Quintana, 
tomo v,— del ii año 



Decreto nombrando empleados para la co- 
misión aio£ eessíiíí 
(D. S.) 

Buenos Aires, agosto 25 de ISO;. 
El Presidente de la República 
decreta: 

Artículo I o Nómbrase el personal si- 
guiente, para la oficina del censo nacio- 
nal: 

Oficial 1°, Eduardo P. Lahitte; oficial 
de mesa, Leopoldo F. Pereyra; oficial 
archivero, Gabino Risso; escribientes, 
Alberto R. Frias y Carlos R. Rossi. 

Art. 2 o La comisión del censo nacio- 
nal queda facultada para nombrar el or- 
denanza. 

*;-< Art. 3 o Comuniqúese, publíquese é in- 
sértese en el registro nacioual. 

SAENZ PEÑA. 

Manuel Quintana. 



Ministerio de Hacienda 



Decreto nombrando al do ctor llamón .T. Agüe - 
ro, procurador fiscal a<8 3n»c para «¡ue en- 
tnl>3o las acciones; del caso eontra los se- 
ñores 3. Pinto y Ca., deudores s,de mía 
cantidad por impuestos internos. 

Buenos Aires, agosto 20 de 1894. 

Resultando de la nota de la adminis- 
tración general de impuestos internos 
de fecha 16 del corriente que precede, 
que en la sucursal del Banco de la Na- 
ción Argentina, en Santiago del Estero, 
existe una letra vencida en 10 de abril 
último, cuyo protesto se verificó opor- 
tunamente, la que no ha sido desconta- 
da aún y cuyo valor es de {% 2.762,50) 
moneda nacional de curso legal, impor- 
te del impuesto interno que adeudan sus 
otorgantes, señores J. A. Pinto y C a .; y 

Considerando: 

Que en el presente caso procede la 
acción ejecutiva para sus cobro de acuer- 
do con el artículo 5 o de la ley de la ma- 
teria, estando el Poder Ejecutivo, por el 
artículo 6 o de la misma, habilitado para 
encargar de las gestiones relativas á un 
procurador ad hoc, 

El Presidente de la República 

decreta: 

Artículo I o Nómbrase procurador fis- 
cal ad hoc paralas jestiones pertinentes 
al cobro de la letra de la referencia, al 
doctor Ramón J. Agüero. 

Art. 2 o El procurador fiscal ad hoc nom- 
brado recibirá de la administración gene- 
ral de impuestos internos las instruccio- 
nes del caso, debiendo entenderse con la 
misma repartición en los casos de dudas 
é incidentes que á su juicio reclamen 
una consulta. 

Art. 3 o Comuniqúese á la contaduría 
general v procurador fiscal ad hoc nom- 
brado y pase á la administración de im- 
puestos internos para los efectos del 
caso. 

SAENZ PEÑA. 
José A, Terry, 



Ministerio do J. 0. é I. Pública 



DEPARTAMENTO DE JUSTICIA Y CULTO 

Jttecroto confirmando el nombramiento «le 

«oeri'tarn», Iteelto por la comisión cncor- 
Saña, <!<> proyectar la reforma de todas las» 
leyes or&ánicas sobre »diniiti.«tracic$n «5o 

justicia, un íii persona «leí doctor Floren- 
tino líarros. 

Buenos Aires, agosto 25 de 1S94. 
Visto el precedente oficio de la comi- 
sión encargada de proyectar la reforma 
de todas las leyes orgánicas sobre ad- 
ministración de justicia, 

El Presidente de la República 
decreta : 

Artículo 1» Confírmase el nombra- 
miento de secretario, hecho por la co- 
misión expresada en la persona del sub- 
secretario de justicia y culto, doctor Flo- 
rentino Barros, quedando en consecuen- 
cia, adsenpto en tal carácter este último, 
á la misma comisión. 

Art. 2° Comuniqúese, publíquese 6 in- 
sértese en el registro nacional. 

SAENZ PEÑA. 

José V. Zapata. 



Decreto acordando tres mil pesos moneda 
nacional al señor obispo de Magida, doctor 
«Ion Juan Cagliero. 

Buenos Aires, agosto 25 de 1894. 

Teniendo en cuenta los servicios pú- 
blicos que la congregación de los Sale- 
sianos y las Hermanas de María Auxilia- 
dora deben desempeñar en los territorios 
del sud, según lo dispuesto en el art. 2 o 
del acuerdo de lecha 15 de junio ppdo., 

El Presidente de la República 

decreta: 

Artículo I o Acuérdese por una sola 
vez, al ilustrísimo señor obispo titular 
de Magida, doctor, don Juan Cagliero, la 
subvención de tres mil pesos moneda 
nacional ($ 3000 m/n.) para necesidades 
de los misioneros Salesianos y de las 
referidas Hermanas de María Auxilia- 
dora. 

Art. 2 o Líbrese la correspondiente or- 
den de pago, con imputación de mil pesos 
($ 1000 m/n.) al inciso 12, ítem 2 o y de dos 
mil pesos ($ 2000 m/n.) al inciso 12, ítem 
3 o , partida 6 a anexo E del presupuesto 
vigente. 

SAENZ PEÑA. 

JosÉV. ZiPATA, 

DEPARTAMENTO DE I. PUBLICA 

Decreto nombrando al señor Sovge A. Boero, 
profesor especial do Jiistoria y geografía 
en la esencia normal de profesores «le la 

Capital. 

Buenos Aires, agosto 23 de 1894 
El Presidente de la República 
decreta: 

Artículo I o Nómbrase al señor Jorge 
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A. Boero. profesor especial de historia 
V geografía en la escuela normal de 
profesores de la Capital, con el sueldo 
mensual de ciento veinte pesos naciona- 
les, que se imputará al inciso 18, ítem 4 o 
del presupuesto vigente del departamen- 
to ele instrucción pública. 

Art. 2 o Comuniqúese á quienes corres- 
ponda, publíquese y dése al registro na- 
cional, previas las anotaciones del caso 
en el registro de estadística. 

SAENZ PEÑA. 

Jo S É V. Z A. P A T A. 



I>eea**?to 5see?JÍíim3í> I». resismeSi* <1eS sensor í>2<v 
BaB.sio SSesguílo, profesor <le ciencias Osio.o 
iBaísEFftües ü® la es<í«e3[a laoyim&ü íle nnitíís- 
tros de StuiíLssss, y síorabramdo esa s« recns- 

[Buenos Aires, agosto t(> delSOí. 

Acéptase la renuncia presentada por 
el señor Dionisio Delgado, agregada á 
este expediente, del puesto ele" profesor 
de ciencias físico naturales que desem- 
peñaba en la escuela normal de maes- 
tros de San Luis, yúiómbi'ase para ser- 
virlo al señor Marcial P. Aguilera. 

Comuniqúese á quienes corresponda, 
publíquese y dése al registro nacional, 
previas las anotaciones del caso en el 
registro de estadística. 

SAENZ PEÑA. 

José V; Zapata. 



I1FS 



t-scuela normal de maestras de Saita 

Al_ señor ministro de justicia culto ó 
instrucción pública. * 

En cumplimiento de un deber i egla- 
mentario, tengo el honor de elevar á la 
consideración de V. E. el informe que 
lo impondrá cíela marcha de la escuela 
normal de Salta, durante ei año 1893. 

Me es grato, aprovechar esta oportu- 
nidad para saludar á V. E. con mi mayor 

consideración y respeto. María López 

Gascón, 

l 

El trabajo anual principió en esta es- 
cuela por el examen de las alumnas 
aplazadas en diciembre anterior, que 
fueroia doce en la escuela de aplicación, 
y ños en el curso normal. 

Todas se presentaron y fueron anro- 
badas; excepto ia"señoriía ]acoba Soto- 
mayor, ,-Uumna becada del 3^' año. Esta 
señorita, fundándose en razones de sa- 
lud, pidió licencia, en diciembre para ren- 
dir su examen anual en marzo, lo c;r¡e le 
fué concedido en vista de ios certifica- 
dos médicos con que acompañó su pe- 
dido. 

En marzo, en vez de nresentarse á 
rendir su prueba con tas demás aplaza- 
das, solicitó se le eximiese de todo exa- 
men y que se le permitiera reoetir el 
curso. Pedido ai que no se accedió, 
contestándole por nota, que el examen 
anuales una obligación reglamentaria, 
y que no entra en las atribuciones de la 
dirección, el eximir á las alumnas délos 
deberes que el reglamento íes impone. 
' Este hecho fué elevado á conocimiento 
del ministerio deV. E. en nota del 23 de 
marzo. 

' ' II 

Por superior decreto de 13 de marzo, 
íué nombrada la maestra normal, seño- 
rita Elvira Orihuela, viccdlrectora de! 
establecimiento y profesora de pedago- 
gía en 1° y 2 a año, en reemplazo de" la 
señorita Amelia Lamarque, que pasó á 
Mendoza. 

Regente de la. escuela de aplicación y 
profesora de crítica pedagógica, la maes- 



tra normal señorita Elvira Yanzi,.. en 
vez del señor Albuerne, que pasó á da 
escuela normal de maestros. ' : 

Profesora de solfeo en ambos departa- 
mentos, la señora doña Manuela C. de 
Sánchez, en reemplazo de la maestra 
normal señorita Genoveva Yanzi, que 
fué designada para ocupar el puesto va- 
cante de profesora de grado en la es- 
cuela de aplicación. 

Ayudante de gabinetes, la señorita 
Virginia Echeveíry, quien por razones 
de familia renunció el empleo con que 
había sido agraciada. 

El 27 de julio fué sustituida por la se- 
ñora doña "Mercedes B. de Gil. 

Por decreto de 6 de abril se nombró 
secretaria y contadora del establecimien- 
to á la señorita Carmen Isasmendi, en 
reemplazo del señor don Casiano Hoyos, 
que interinamente desempeñaba dicho 
puesto, y del que hizo renuncia el 22 de 
marzo. 

Habiendo sido nombrado el doctor 
don Daniel Goitía para desempeñar otros 
cargos en la provincia de Buenos Aires, 
renunció en él mes de abril su cátedra 
de historia y geografía argentina en 
esta escuela, "privándola así el el valioso 
concurso que con tanta altura como 
buena voluntad le había prestado duran- 
te diez años. 

Sustituyó 'al doctor Goitía, el doctor 
don Felipe R. Arias, designado al efecto 
por decreto de 16 de mayo. 

El. decreto de 30 de mayo sobre acu- 
mulación de empleos, hizo cesar en el 
suyo al profesor de gramática y caligra- 
fía, señor don Fiavio García. Creo un 
deber el consignar aquí que durante los 
seis años que este señor dictó su cátedra 
prestó importantes servicios profesio- 
nales. 

El decreto de 21 de julio, designó 
para 'sustituirlo al señor clon Claudio R. 
Pozuelo. 

Con fecha 3 de noviembre elevé á re- 
solución de V. E. una solicitud de la pro- 
fesora de gimnasia, señorita Aurora 
Godoy, que pedía permiso para faltar á 
sus clases el resto del año. 

En mi inforne manifestaba á V. E. lo 
justo que sería el acceder alo solicitado 
por la señorita Godoy, que á causa de 
haberse dislocado un brazo se encontra- 
ba imposibilitada para la enseñanza de 
la gimnasia, y que en vista del corto 
tiempo que faltaba para la terminación 
del año escolar, esta dirección se hacía 
cargo de la clase citada. 

No se rec bió en esta escuela oficio al. 
respecto, pero como la profesora en- 
ferma dejó de concurrir, la suscrita la 
sustituyó hasta la clausura de las clases. 

El 13 de noviembre el. profesor de gra- 
mática y caligrafía, señor don Claudio 
R. Pozuelo, comunicó que pn: motivos 
ágenos á su voluntad no le sería posible 
dictar las tres clases, que faltaban para 
clausurar el. curso anual. 

Procediendo como en el caso anterior, 
la dirección lo sustituyó 

III 

La casa en que funciona esta escuela, 
cada día se hace más inadecuada para 
su objeto, y es el obstáculo permanen- 
te que impone --1 reducido número de 
alumnas con que siempre ha contado el 
establecimiento. 

Ucupa la casa, una extencióh de 18 me- 
tros de frente por 25 de fondo; construc- 
ción de dos pisos edificados á los cua- 
tro lados, sin haber tenido en cuenta 'ni 
las leyes de la higiene, ni ninguna de 
las condiciones á que debe responder 
tocia casa escuela para facilitar la orga- 
nización, enseñanza y disciplina de ésta; 
es no solo un peligró para la salud del 
personal y alumnos, sino una remora 
para la buena marcha y engrandeci- 
miento de la escuela. 



Si á los defectos citados, se agrega la 
destrucción consiguiente á los veinte 
años de servicio escolar que lleva la ca- 
sa, sin que en tan largo lapso de tiempo 
se haya procedido á serias reparaciones, 
las que día por día se imponen más ur- 
gentemente, V. E. se formará una idea 
aproximada del medio físico en que vive 
'\sta escuela, y no dudo que el señor 
ministró tomará alguna resolución so- 
bre estos inconvenientes que" son de 
vital importancia parala vida escolar. 

IV 

Los pupitres, sistema América, que 
sirven desde hace seis años, no han su- 
frido deterioro aún. Cada alumna hace 
semanalmente un prolijo aseo del suyo, 
medida que tomó esta dirección para 
que sirviese de medio educativo y de 
conservación á la vez, y que ha dado los 
mejores resultados. 

Es de urgente necesidad proveer de 
un mobiliario adecuado á las oficinas de 
la dirección, vicedirección, regencia, 
secretaría y sala de espera, que están 
alhajadas cíe un modo poco decoroso 
ya para un establecimiento nacional. 

El gabinete de física es muy incom- 
pleto y los pocos aparatos que tiene son 
tan viejos que es muy limitado el ser- 
vicio que pueden prestar. 

Oportunamente he enviado listas de 
pedidos á la inspección. 

V 

Se ha obtenido regularizar la asisten- 
cia de las alumnas de ambos departa- 
mentos. Toda falta de asistencia. ó de 
puntualidad debe ser personal y razona- 
blemente justificada por los padres ó tu- 
tores. 

Se ha establecido el sistema de clasi- 
ficaciones diarias en lecciones, conduc- 
ta escolar v aseo. El término medio de 
estas clasificaciones lo consigna sema- 
nalmente la profesora del grado, en una 
libreta que cada alumna tiene al efecto 
y que 'el día lunes lleva á su casa con las 
clasificaciones medias de la semana úl- 
tima, para devolverla al siguiente día 
visada v firmada por sus padres ó tuto- 
res. 

De este modo se habilita á la familia 
para que pueda controlar periódicamen- 
te el aprovechamiento de sus hijas, y se 
la convierte en factor cooperativo de 
la escuela. 

Cada profesora de grado entrega men- 
sualmente á la regencia los nombres de 
aquellas de sus alumnas que mejores 
clasificaciones han obtenido en su libre- 
ta semanal, y con ellas se hace un cua- 
dro de honor que es colocado en sitio 
visible, como aplauso público para las 
que se han hecho acreedoras á esta dis- 
tinción, y estímulo para las demás. 

En cuanto á las alumnas del curso 
normal, también son clasificadas diaria- 
mente en lecciones, conducta escolar y 
aseo. A fin de mes se les entrega un 
certificado con la clasificación media que 
han obtenido. 

Desde el grado 3" adelante cada alum- 
na presenta semanalmente una compo- 
sición sobre todas las lecciones que de 
cada asignatura ha recibido durante la 
semana. Estos trabajos son entregados 
en hoja suelta á la profesora de grado, 
la que las corrije y entrega á la alum- 
na para que con las correcciones hechas 
las pase á un cuaderno que cada una de 
ellas tiene para cada asignatura. 

De este modo en el examen anual ha 
presentado cada alumna un número con- 
siderable de composiciones originales, 
corregidas por su maestra, y tantos cua- 
dernos de estas en limpio, cuantas son 
ias asignaturas que estudia, lo que ha fa- 
cilitado el trabajo de las comisiones exa- 
minadoras.y del señor inspector, que ha 
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podido aquilatar á la simple vista la la- 
boriosidad de profesoras y alumnas. 

Estos trabajos, escritos sobre Jas lec- 
ciones diarias, han servido para obtener 
mayor atención por parte de las alum- 
nas á las lecciones de clase, a la vez 
que las ha habituado al trabajo y al 
cumplimiento del deber. 

VI 

En los primeros días de junio, la sus- 
crita, acompañada de la vicedirectora 
y la regente, practicó una visita de ins- 
pección detenida en todos los grados de 
la escuela de aplicación, haciendo tomar 
parte activa en dicha inspección á la 
profesora del grado respectivo. 

Resultado de esta visita, fué una serie 
de instrucciones y disposiciones de la 
dirección, tendentes á mejorar la disci- 
plina y enseñanza. Se ordenó que ésta 
fuese más práctica y aplicada, que sin 
abandonar el aprendizaje de las verda- 
des abstractas, se enseñase laaplicabili- 
dad que ellas tienen; que las profesoras 
no se contenten con recitaciones más ó 
menos correctas sino que por medio de 
hábiles preguntas activen y disciplinen 
las facultades mentales de Las alumnas 
para que estas adquieran independencia 
en sus juicios. 

Observaciones idénticas hizo la direc- 
ción á algunos señores profesores del 
curso normal, pidiéndoles habitúen á las 
alumnas ;l darse por sí mismas explica- 
ción razonable de los fenómenos natu- 
rales v sociológicos que diariamente se 
producen. 

El cuidarse más de la'teoría que de su 
aplicabilidad á la vida, y de la corrección, 
del lenguaje más que de la claridad y fi- 
jeza de las ideas, es defecto capital y ge- 
neral, á cuya corrección la suscrita ha 
dedicado particular esmero y atención. 

De todos los grados de la escuela de 
aplicación el que más deficiente se pre- 
sentó fué el 3 o . La profesora solo había 
enseñado hasta entonces el primer tó- 
pico del programa de cada asignatura y 
eso de una manera rutinaria. La disci- 
plina mala. 

La I a sección del l= r grado no estaba 
en mejores condiciones. La enseñanza 
de la lectura, que en los grados infanti- 
les tiene un carácter especialmente edu- 
cativo como medio de desarrollar y cul- 
tivar no solo las facultades intelectuales 
sino también la vista, el oído y aparato 
vocal dolos pequcñuelos, y que si se la 
enseña simultáneamente con la escritura 
es porque ambas se imponen y comple- 
mentan, facilitando su aprendizaje mu- 
tuo, y la educación de la vista v de la 
mano, se había hecho de una manera 
completamente rutinaria v mecánica. 

La maestra descuidando por completo 
los principios que debieron haberle ser- 
vido de norma, había enseñado á sus 
pequeñas alumnas á escribir un núme- 
ro de palabras arbitrarias que copiaban 
automáticamente, reproduciendo las lí- 
neas y formas de las letras como las de 
un dibujo cualquiera, peto sin saber 
absolutamente pronunciarlas, y sin que 
la palabra les despertase al oírla la más 
ligera idea. 

'En la enseñanza de la aritmética se 
había procedido con el mismo mecanis- 
mo se enseñaba á los pequeñitos que 
no tienen aún idea de número á escribir 
cantidades de dos y tres cifras. 

Para salvar estos inconvenientes la di- 
rectora se hizo cargo por un mes de la 
enseñanza de la lectura esentura, en I a 
sección, y la regente de la aritmética 
de 3 Cr grado, (fracciones). 

A mas, la dirección estableció confe- 
rencias metodológicas semanales, que 
han cooperado ai buen resultado de íin 

de año. . 

Transcribo á continuación algunos pá- 
rrafos pertinentes del informe de la se- 



ñorita regente de la escuela de aplica- 
ción. 

«Por el informe que elevé á su consi- 
deración correspondiente al primer tér- 
mino del presente año escolar, se habrá 
impuesto Vd. de la marcha de la ense- 
ñanza de cada ramo y cada grado y de 
la competencia de las 'señoritas profeso- 
ras. De conformidad con lo que esc 
mismo informe pedía y de acuerdo con 
la dirección, principióse nuevamente la 
enseñanza de los programas de arit- 
mética y lectura escritura en las seccio- 
nes l'-- y 2 a del l° r grado— los de la arit- 
mética, parte del de ejercicios intuitivos 
caligrafía é idioma nacional en el 2 o , y 
los de todas las asignaturas en el 3 o . 



«Iniciada nuevamente la enseñanza de 
los programas en aquellos grados que 
era de imperiosa necesidad para obtener 
un resultado 'satisfactorio á fin. de año, 
se tropezó con algunos inconvenientes. 
El poco tiempo que quedaba relativa- 
mente comparado, la poca preparación 
de algunas profesoras para dictar sus 
clases y la poca buena voluntad que han 
demostrado v de lo que di cuenta á Vd. 
en debido tiempo, han sido causa para 
no llegará alcanzar en los últimos meses 
el resultado que se deseaba. Fué enton- 
ces que la regencia tomó participación 
directa en la enseñanza de las secciones 
I a y 2 a del 1 er grado, y de los grados 2 o 
y 3 o . Repetidas veces"apercibí á las pro- 
fesoras citadas por causa de su poca 
preparación. 



«Según consta en mi informe del 1er. 
término, la profesora de 2» grado había 
perdido el tiempo, y lo único que se 
traslucía en las clases dictadas por ella 
era la falta de preparación. 

«Muchas v repetidas veces en privado 
observé es r to á la profesora y en las 
conferencias según consta en el libro 
de actas, pero solo he encontrado poca 
disposición en el cumplimiento de su de- 
ber. 

(A mi juicio esta profesora, carece de 
algunas "cualidades profesionales, pero 
tiene buena voluntad y desea enmen- 
darse). Nota de la dirección. 



«Observaciones privadas y en las con- 
ferencias hice á la profesora de 3er. gra- 
do, con el único objeto de que su prepa- 
ración fuese completa, puesto que había 
tenido ocasión de notar en el primer tér- 
mino que las ciases dictadas por ella no 
eran fruto deuna previa preparación con- 
cienzuda v bien recapacitada, sino pre- 
paración del momento. 

«Esta señorita tendrá instrucción pero 
carece de preparación é interés para dic- 
tar sus lecciones, alcanzándose á distin- 
guir poca voluntad hacia el cumplimien- 
to del deber. En este mismo término ha 
dado también pruebas de su falta de 
previa preparación, como consta en al- 
gunas de las actas de las conferencias 
doctrinales.» 

VII 

Me permito insinuar á V. E. la nece- 
sidad de agregar un año al plan de es- 
tudios vigente; no para aumentar nue- 
vas asignaturas, ni dar mayor extensión 
alas que actualmente comprende, sino 
para que se haga de ellas un estudio más 
concienzudo, más práctico, y más apli- 
cado que el que actualmente se hace. 

La alumna maestra que permanece seis 
horas del día en la escuela y que debe 
diariamente prepararse en seis asigna- 
turas para las seis clases de horario, no 
es absolutamente posible que haga 
un estudio serio y detenido de cada 
una de las lecciones; tiene forzosamente 
que presentarse á ciase con una prepa- 



ración superficial, que puede bastar! 
para una recitación más ó menos corree 
ta y aún para contestar á las preguntas 
del profesor, pero que de ningún modo 
es bagaje intelectual suficiente para la 
que va á dedicarse á la trascendental ta- 
rea de instruir y educar las generacio- 
nes del porvenir. 

Otra de las necesidades que se siente 
es la de suprimir el artículo 8° del regla- 
mento, que dice: «Todo profesor de la es- 
cuela de aplicación observa las enseñan- 
zas, que bajo su inspección inmediata, 
dan sus respectivos practicantes; anota en 
un cuaderno los resultados de sus obser- 
vaciones, y terminadas las tareas esco- 
lares del día, reúne á los mismos prac- 
ticantes, les hace una crítica razonada 
de sus lecciones, discute con ellos sus 
métodos, procedimientos y maneras, y 
consigna en el mismo cuaderno la clasi- 
ficación que cada practicante ha mere- 
cido.» 

Esta práctica, lejos de ser útil, la con- 
sidero peligrosa, para la formación de 
la maestra" de mañana. 

Ella debe practicar en todos los gra- 
dos de la escuela de aplicación, y por lo 
tanto recibe observaciones y es guiada 
en el difícil arte de enseñar por cada 
una de las profesoras de grado, y como 
estas son ocho, la alumna" maestra queda 
sujeta á la crítica de ocho personas á la 
vez, más la de la regente. No necesito 
insistir sobre lo perjudicial que es para 
la practicante este continuo cambio de 
mentor; pues si bien es cierto que todas 
las profesoras deben ajustar su crítica á 
principios pedagógicos, no es menos 
cierto que cada una de ellas los aplica 
é interpreta según su propio criterio y 
desarrollo intelectual, de lo que resulta 
que la alumna maestra se encuentra im- 
pulsada á la vez por fuerzas no solo dis- 
tintas sino contrarias las más de las 
veces. 

Amas, como las profesoras de grado 
no son reglamentariamente responsables 
de la práctica de la alumna maestra, pues 
ia regente es la profesora oficial de crí- 
tica pedagógica, sucede que no siempre 
se preocupa, con el interés deseable de 
una. tarea que consideran, no sin alguna 
razón, ágena á su empleo de maestra de 
grado. 

Aún hay otras razones en favor de la 
modificación indicada: la crírica pedagó- 
gica no debe limitarse á la adaptación 
de la lección á un plan más ó menos me- 
tódico, á la. habilidad, catequizadora de 
la practicante, ni á lo que podríamos lla- 
mar en general cualidades ó requisitos 
do la lección; la crítica pedagógica va 
hasta atacar y corregir defectos per- 
sonales de la alumna. maestra, la cultu- 
ra de maneras, su porte y disposicio- 
nes profesionales, ele. Terreno en que 
no puede penetrar la maestra de grado, 
que en su calidad de tal no tiene más 
ingerencia que en la escuela de aplica- 
ción y carece de autoridad sobre las 
alumnas del curso normal. Resulta en- 
tonces que siendo tan limitado su campo 
de acción crítica, limitadas serán tam- 
bién sus observaciones, lo que satisface 
en alto grado á la alumna maestra, que 
cree que su práctica es tan buena que 
no da lugar sino á pocas observaciones 
y así va adquiriendo la convicción de 
una suficiencia que está lejos de tener. 

Se dirá que la regente en su crítica 
salvará las ' difidencias dejadas por las 
profesoras de grado; pero esto no suce- 
de, ni puede suceder, puesto que el plan 
de estudios solo le asigna una hora 
semanal de crítica en ció año, y en tan 
corto tiempo es imposible que corrija 
defectos, y malos hábitos adquiridos en 
dos años "de práctica sin dirección fija. 

Por estas razones, soy de opinión que 
se debe eximir á las maestras de grado 
de la obligación que les impone el ar- 
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tículo 8°, y que si la regente no pudiese 
atender por sí sola á la crítica de la prác- 
tica de todas las alumnas, se dividiese 
el trabajo, haciéndose cargo esta emplea- 
da de la crítica cíe la práctica de las 
alumnas del l Cr año, la vicedirectora de 
las de 2 o y la directora de las de 3 o y 
4 o (si este último año se estableciese). 

VIII 

He practicado una asidua vigilancia á 
la enseñanza de labores en ambos depar- 
tamentos. La primera mitad del año se 
dedicó á bordados, calados y deshilados 
en trabajos de lencería, especialidad en 
que se han distinguido las alumnas, pre- 
sentando piezas cíe ropa blanca tan ele- 
gante, bien confeccionada y prolijamente 
concluida como la que viene del extran- 
jero. 

La segunda mitad del año fué dedicada 
á toda clase de tejidos, corte y confec- 
ción de vestidos y trabajos de fantasía. 
Desde el grado 2 o "inclusive cada aimnna 
ha cortado, arreglado y cosido un ves- 
tido para ella. A fin de año se ha podido 
verificar, durante los días del examen 
una buena fjexposición de labores,, en la 
que se exhibieron ricos bordados en blan- 
co en ajuares completos, alfombras, teji- 
dos de hilo y de lana, bordados de seda y 
oro sobre terciopelo ;ó raso, trabajos en 
cristal, flores v distintos objetos de fan- 
tasía y yestido~s de todas hechuras. Cada 
aíunma presentó también una colección 
de zurcidos y remiendos, muchos de los 
cuales llamaron la atención por lo bien 
disimulada que estaba la puntada. Tam- 
poco faltaron los modestos trabajos de 
cartulinas, recomendados por Froebel 
para las alumnas pequeñas. 

Buscando el modo de aplicar de una 
manera útil el plegado y los dobleces del 
papel que tan importante rol desempeñan 
en los juegos froebilianos, que son bri- 
se del trabajo manual, he obtenido pol- 
lina serie de sencillos v variados doble- 
ces, hechos en un cuaderno de cartulina, 
formar un ¡número de objetos bonitos 
unos y útiles otros. 

Los primeros dobleces clan por resul- 
tado simples figuras geométricas, que no 
despierten mayor interés en las peque- 
ñuelas; pero una vez que han aorenciido 
á doblar el -papel con alguna prolijidad, 
formando triángulos, cuadrados v cua- 
drilongos, empiezan á combinar" estos 
dobleces para formar mariposas, bombi- 
tas, los conocidos barquitos v bonetes 
de papel; sobres, relojeras de" distintas 
formas con uno y dos bolsillos, papele- 
ras, cajitas de distintas formas y marcos 
para retratos. 

Todos estos objetos los hacen primero 
en papel hasta que están bien ejercita- 
das, y recién entonces se les entrega la 
cartulina. Estos trabajos los hacen con 
el mayor interés, pues corno los termi- 
nan pronto van encontrándose dueñas 
de objetos que no solo son su propia 
obra, á los que miran con satisfacción y 
cariño, sino que se han proporcionado 
jugetes, y objetos útiles para ellas v sus 
padres que,fsatisfechos, : ostenten en sus 
salas y gabinetes los trabajos de sus ne- 
queñitas. 

IX 

Los aniversarios patrios han sido debi- 
damente solemnizad ,os en esta escuela, 
y con especialidad el del 25 de mayo, 
cuya solemnización, adquirió el carácter 
de una fiesta social, en la que tomaron 
parte todas las ai iUmnas de la escuela y 
varios prolesore ;S del curso normal. 



Este año s e inauguraron ios paseos 
escolares con una excursión! al cerro San 
Bernardo., que dista kilómetro y medio 
de la cuidad. 

Los ejemplares de numerales, vejeta- 
lesy huesos recojidos en esc paseo han 



servido de base al museo que se forma 
actualmente. 

XI 

Oportunamente se recibió en esta es- 
cuela, orden de la inspección de demorar 
el examen anual del establecimiento 
hasta el 4 de diciembre, á fin de que fue- 
se presenciado por el inspector visitador 
señor don Eleocloro Suárcz. 

, Cuando llegó este señor se impuso del 
horario y programa de examen que con 
anterioridad había confeccionado esta 
dirección, plan que aceptó y siguió el 
señor Suarez, salvo modificaciones de 
detalle. 

El examen principió el día 5 de diciem- 
bre á las 3 a. ni. y terminó el día 12 alas 
7 p. ni. Fué inspeccionado alternativa- 
mente por el inspector señor Suárez y 
por su delegado el director de la escuela 
normal de maestros de Jujuy, señor don 
Pablo Arroyo. 

Excuso enviar á V. E. las clasificacio- 
nes ni dato alguno de la prueba anual 
de este establecimiento, porque verifica- 
da bajo la inspección de un delegado del 
ministerio, él habrá ya impuesto á V. E. 
de cuál ha sido el resultado del trabajo 
escolar de este año. 

Por mi parte puedo asegurar á V. E. 
que este año se ha conseguido asentar 
sobre base segura la organización de ; i¡ 
esta escuela 3* que ha sido el año de su 
existencia que ha llevado vida más activa 
y normal. 

Dejando así cumplido el deber que me 
impone el inciso 10 del artículo 3 o del 
reglamento de escuelas normales, me es 
honroso saludar al señor ministro con 
mi mayor consideración y respeto.— Ma- 
ría Lofres Gascón. 



Díreseiófí General de Reñías 

En el expediente núm. 5587 iniciado 
porla oficina de balances de buques 
(Capital), solicitando se haga efectivo el 
reparo de $ 296,84 en el manifiesto 7.727, 
año 9i, ha recaído la siguiente resolu- 
ción: 

f¡ Agosto 24 de 1894. 

Visto este expediente en el acuerdo de 
fecha 23 del corriente, y considerando: 

Que los interesados se presentaron en 
el año 1891 solicitando ampliar la mani- 
festación, en el sentido de que en vez 
de 76 ejes declarados en el manifiesto 
núm. 7.727, eran solo 38, y que el vista del 
ramo inspeccionó la mercancía cuando 
aún se encontraba en depósito y solo en- 
contró 33 ejes, y que en vista de este in- 
forme la administración concedió la rec- 
tificación solicitada, siendo por tal mo- 
tivo improcedente el cargo formulado, 
se resuelve: 

Dejarlo sin electo. 

Pase á sus efectos á la oficina de ba- 
lances ele buques, 3 a sección.— Nicolás 
Achával. 

En el expediente núm. 5432 iniciado pol- 
la aduana de La Plata comunicando 
que el edificio del resguardo del dique 
núm, 1 está en malas condiciones y re- 
mitiendo presupuesto de reparaciones, 
ha recaído la siguiente resolución: 

Agosto 24 de 1894. 

Visto el presente expediente en el 
acuerdo de fecha 23 del corriente, se re- 
suelve: 

Autorizar la inversión de la suma 
de (pesos 619,90) seiscientos diecinueve 
pesos con noventa centavos, en las re- 
facciones del edificio del resguardo del 
dique núm. 1 en la aduana de La Plata, 
aceptando en consecuencia la propuesta 
de don Luis Eííiugcr, por la suma an- 
tes indicada. 

Pase á sus electos á la administración 



de rentas nacionales de La Plata.— Achá- 
val. 

En el expediente núm. 3148, iniciado 
por Gath y Chaves, reclamando aforo 
de una partida de medias, ha recaído la 
siguiente resolución: 

Agosto 24 de 1894. 

^Atento lo expuesto por la aduana de la 
Capital en su precedente informe; y 
considerando: 

Que las medias á que se refiere la pre- 
sente solicitud de los señores Gath y 
Chaves; han sido aforadas por la adua- 
na de la Capital de conformidad á lo es- 
tablecido en el artículo 6 o de la materia, 
y comprendidas en la partida 2777 de la 
tarifa de avalúos vigente, por resolución 
del ministerio de hacienda de fecha 18 
de junio último, se resuelve: 

Archívese el presente por secretaría, 
previa reposición de sellos por la mesa 
de entradas y salidas.— Achával. 

"' En el expediente núm. 6360, iniciado 
por E. Gagliardo, reclamando de un afo- 
ro, ha recaído la siguiente resolución: 

Agosto 24 de 1894. 

Visto ^este asunto en el acuerdo de fe- 
cha 23 del corriente; y considerando: 

Qte la prescripción de la base 17 de 
las reglas generales para la aplicación 
de la tarifa, es clara y precisa al dispo- 
ner que las drogas y especialidades de- 
ben aforarse por sus similares, cuando 
no estén incluidas en la tarifa de avalúos; 
y siendo fuera de toda discusión que hay 
completa analogía entre el fosfato de 
potasa y el pirosfofato de potasa, puesto 
que la segunda sustancia se obtiene de 
la primera por una simple fusión, se re- 
suelve: 

Que el vista del ramo ha procedido 
bien al aplicar al artículo en cuestión el 
núm. 1425 de la tarifa de avalúos vigente. 

Pase á sus efectos á la aduanando la 
Capital, y repónganse los sellos.— Achá- 
val. 

Aduana de la Capital 

ADMINISTRACIÓN DE RENTAS NACIONALES 
DE LA ADUANA DE LA CAPITAL 

Curso legal Oro 

Entrada del día 25 
de agosto de 1894 41928 12 49164 47 

Total recaud a d o 
en el mes conté. 2S02970 28 788610 52 

Id en el mismo pe- 
ríodo del año an- 
terior 5101 912 41 503922 S5 



Diferencia en fa- 
vor del mes de 

agosto del año 94 — 284687 67 

Id id del 93 229S942 12 — 

Total recaud a d o 
en el trascurso 
del año corr'te.. 43248906 56 4831849 10 

Id en el mismo pe- 
ríodo del año an- 
terior 49025170 90 3236209 54 



Diferencia en fa- 
vor del año 94. . . — 1595549 56 
Id id del 93 5776264 34 — 

LIBERACIONES 

A j. M. Bonhome, 1 cajón conteniendo 
libros impresos, venido por el vapor 
Rio Negro. 

A Cárcamo y C a , 2 cajones contenien- 
do pelo de conejo, venidos por el vapor 
Braunschvreir. 

A O. Bcmbcrg y C a , 19 cajones conte- 
niendo lúpulo, venidos por el vapor 
Curytiba. 
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;í3" sesión ordüasaria del Ü3 de a£'oaE.o ¡le 133-4 

ryncUmvif.iq tel OS, PTñ~o 

SUMARIO: 

I.— Nombramiento del safior sonador Mitre pora 

presidente cal iioc de la Cámara. 
II.— Asuntos entrados, 

111. -Se acuerda licencia a! señor senador llarboi- 
to para faltar á seis sesiones. 

IV.— Se acuerda licencia al señor senador /avalla 
para faltar á chico sesiones. 
Y.— Se aprueban los (rasados sancionados por el 
Congreso Sud Americano de derecho inter- 
nacional privado. 

VI.— Se aprueba un despacho de. la comisión de 
¡¿tierra, autorizando al Poder iíjcculivo para 
entregar al ¡venera! don Alberto Capdevila 
la suma de veinticinco mil pesos, como pre- 
mio de estímulo por su obra «Táctica de 
infantería > y en cambio de la propiedad li- 
teraria que so adquiere con su obra. 

Vil.— Sa aprueba un despacho de la comisión de 
guerra, aumentando á ciento cincuenta pe 
sos la pensión que disfruta la señora María 
Pevrano de Fonrouge. 

VIII.— Se rechaza el despacho de la comisión de 
guerra, concediendo á la señora Benjamina 
Escalada de Beovide el traspaso de la pen- 
sión que disfrutaba su hermana. 
IX.— Se aprueba un despacho tic la comisión de 
guerra, aumentando á ciento cincuenta lio- 
sos la pensión que disfruta la señora Ro- 
sario R. de Salvadores. 
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En Buenos Aires, á los 
veinticinco días del mes 
de agosto de mil ocho- 
cientos noventa y cua- 
tro, reunidos en su sala 
de sesiones el señor Pre- 
sidente y los señores se- 
nadores al margen con- 
signados, con inasisten- 
cia de los señores Ana- 
dón, Barbeito, Bastos, 
Doncel, Echagüe, Gil, 
Mendoza, Pazglrigoyen 
y Zavalía con aviso; y 
"los señores Güemcs y 
Pérez con licencia, dice 
el 



Sr. secretario íñi&oiígíe — Encontrán- 
dose la Cámara sin Presidente por en- 
fermedad del señor Presidente nato y 
vice provisorios, corresponde el nom- 
' ramiento de un Presidente cid hoc á fin 
de que presida la presente sesión. 
Sr. Itel I'íhíj— El de mayor edad. 
hv. Ortega— Hago indicación para que 
presida el señor senador Mitre. 
— Asentimiento. 
— Pasa á ocupar la presiden- 
cia el tomento general Mitre. 
Sr. Presidente— Está abierta la sesión. 
— He lee y aprueba el acta- 
de la sesión anterior. 

II. 

Asuntos entrados 

COMUNICACIONES OFICIALES 

Mensaje y proyecto do ley del Poder 
Ejecutivo, autorizándole á invertir pesos 
559.550 oro sellado en la adquisición de 
material rodante con destino al ferrocarril 
Andino. — A la comisión del interior. 

— Proyecto de ley on revisión, acordan- 
do tierras á los caciquea Manuel Piehihuin- 
cá y Manuel Trifoilaf y sus respectivas 
familias. — A la comisión del interior. 



la comisión de 



SOUCITUOES PAKT'Ctm/VRVS 

naso de ja pensión r¡ao tozaba su sonora 
madre. — A ¡a comisión do peticiones. 

— Victoria, Agustina y Aurora Pony, pide 
pensión. — A la comisión do guerra. 

— Luisa 0. do Ooidiand. pensionista mi- 
litar, palo el pago de haberes devengados. 

— La secretaria de i ! 
cuenta do sus ¿galos. - 

— Praneisca Araoz do Alvaro/, pide au- 
mento de pensión. — A- la comisión de; guerra. 

— Juana A. de Oiiviori pide aumento 
do pensión.-— A la comisión de guerra. 

III. 

El señor senador Juan A. .Barbeito, so- 
licita permiso para faltar á seis sesiones 
de la (lomara. 

üi: itecteñonií — Siguiendo la práctica 
establecida, se tratará .sobre tablas este 
asunto. 

íir. Be te Fue a te — ¿Que fecha tiene esa 
solicitud? 
¡sr seereterte— Agosto 21. 

— Se vota si se acuerda esta 
licencia y resulta afirmativa. 

IV. 

El señor sonador Benjamín Zavalía soli- 
cita permiso para faltar á cinco sesiones 
de la Gaznara. 
Sr. Presídeme— Está en el mismo caso. 
— So vota si so acuerda esta 
licencia y resulta afirmativa. 



Sr. Eteísñstente— Se va á entrar á la 
orden del día. 
Honor al/la Senado : 

Vuestra comisión do negocios constitu- 
cionales lia estudiado detenidamente el 
mensaje y proyecto de ley enviado por el 
Poder Ejecutivo, aprobatorio de los diver- 
sos tratados discutidos en el Congreso In- 
ternacional Sud Americano do derecho pri- 
vado rpio se reunió en Montevideo el 25 
de agosto de 1888, y por las razones que- 
dará el miembro informante, tiene el honor 
de aconsejaros le prestéis vuestra sanción. 

Sala de la comisióni julio 30 do ISO-í. 

Ilafad Jgarzábal — Benjamín 



i'v/ue-roa- 



Mlacia. 



Buenos Aires, mayo 31 de 1894. 
Al honorable Congreso (le la Nación.: 

De, acuerdo con lo convenido en el pro- 
tocolo do 14 de enero de 1888, firmado 
en esta Capital, por ios señores plenipoten- 
ciarios de la República Argentina y de la 
República Oriental del Uruguay, el Congre- 
so Internacional Sud Americano de derecho 
privado se instaló en Montevideo el 25 
do agosto do dicho año. 

Respondiendo á la invitación simultánea 
que los gobiernos argentino y uruguayo 
dirigieron, en cumplimiento de lo acordado 
en ese protocolo, concurrieron á aquella 
asamblea los plenipotenciarios de siete na- 
ciones del continente. 

Después do sois meses de asidua ó ilus- 
trada labor, el congreso ha consigna/Jo el 
resultado de sus importantes trabajos en 
ocho tratados quo el Poder Ejecutivo so- 
mete á vuestra consideración con arreglo 
á los preceptos constitucionales dol caso. 
Dichos tratados abarcan interesantes ra- 
mos del derecho civil, del comercial, dol 
penal y del procesal. Además del conve- 



nio cinteado garanthamio Ja propiedad li- 
;'e-;>!io y arlísírea, xe ¡¡a, eonehbdo otro 
relativo a marcas de comercio y patentes 
de invención. 

El congreso termino sus sesiones con un 
arreglo qno determina reciprocas franqui- 
cias para el ejercicio do profesiones libe- 
rales y con un protocolo adicional que 
estatuye distintos principios que se rela- 
cionan con la aplicación do las leyes do las 
naciones signatarias. 

.hada la importancia de osos tratados, 
quo además do establecer reglas lijas y 
precisas para la resolución de los conflic- 
tos á que pueda dar lugar la legislación 
particular de cada estado, contribuirán sin 
duda alguna á favorecer el desenvolvimien- 
to do las relaciones entre los países con- 
tratantes y á estrechar los vínculos exis- 
tentes entre los mismos, el Poder Ejecute 
vo espora que, en vista de estas conside' 
raciones, someramente apuntadas, las raía- 
les serán ampliadas en oportunidad por el 
señor ministro del ramo, V. II. se ha de 
servir prestar su sanción al adjunto proyecto 
de ley, aprobatorio de los pactos á que me 
he referido. 

Dios guardo & Y. H. 

M. JUÁREZ. 
N. Qüihxo Costa. 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo I o Apruébase los tratados de 
derecho civil, comercial, penal, procesal, 
propiedad, literaria y artística, marcas 
do fábrica de comercio y patentes do 
invención, el convenio referente al ejerci- 
cio do profesiones liberales y el protocolo 
adicional sancionados por el Congreso Sud 
Americano do derecho internacional priva- 
do, que se reniñó en Montevideo c! 25 do 
agosto de 1888 y que, suscribieron los 
plenipotenciarios de la República. 

Art. 2" Comuniqúese, etc. 

Es Qíukno Costa. 

1» 
S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina: S. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca de Solivia; S. E. el Presidente de la 
República del Paraguay; S. E. el Presiden- 
te de la República del Perú y S. E. el 
Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, lian convenido en celebrar un 
tratado sobre Derecho Civil Internacional, 
por medio do sus respectivos Plenipotencia- 
rios, reunidos en congreso en la ciudad 
do Montevideo, por iniciativa de los Go- 
biernos de las Repúblicas Argentina y 
Oriental del Uruguav, estando renresen- 
dos: 

S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina, por 

El señor doctor don Roque Sáonr, Pe- 
ña, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario en la República 
Oriental del Uruguay, y por 
El señor doctor don Manuel Quintana, 
académico do la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales do la Universidad 
de Buenos Aires. 
S. E. el Presidente de la República de Bo 
livia, por 

El señor doctor dea Santiago Vaea- 
G manan, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repú- 
blica Argentina. 
S. E. el Presidente da la República del 
Paraguay, por 
El. señor doctor don Eenjanñn Acoval f 

Y l' or 

El señor doctor don José 'A. Caminos. 
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S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por 

El señor doctor don Cesáreo Chacal- 
tana, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en las Repúbli- 
cas Argentina y Oriental del Uruguay, 
y por 

El señor doctor don Manuel Alaría 
Calvez, Fiscal de la Excelentísima 
Corte Suprema do Justicia. 
S. E. el Presidente de la República Orien- 
tal del Uruguay, por 
El señor doctor don Ildefonso García 
Lagos, Ministro Secretario do Estado 
en el Departamento ele Relaciones Ex- 
teriores, y por 

El señor doctor don Gonzalo Ramírez, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
: . nipoteneiario en la República Argen- 
tina. 
Quienes, previa exhibición de sus pie- 
nos poderes, que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias y dis- 
cusiones del caso, han acordado las estipu- 
laciones siguientes: 

TÍTULO I 

DÉLAS PERSONAS 

Articulo 1° 

La capacidad de las personas se rige 
por las leyes de su domicilio. 

Artículo 2" 
El cambio de domicilio no altera la ca- 
pacidad adquirida por emancipación, ma- 
yor edad ó habilitación judicial. 

Artículo S° 

El Estado en el carácter de jíersona ju- 
rídica tiene capacidad para adquirir dere- 
chos y contraer obligaciones en el territo- 
rio de otro Estado, de conformidad á las 
leyes de este rdthno. 

Artículo 4 n 

La existencia y capacidad de las perso- 
nas jurídicas de carácter privado, so rige 
por las leyes del país en el cual han sido 
reconocidas como tales. 

El carácter que revisten, las habilita ple- 
namente para ejercitar fuera del lugar de 
su institución todas las acciones y dere- 
chos que les correspondan- 
Más, para el ejercicio de actos compren- 
didos en el objeto especial de su institu- 
ción, se sujetarán á las prescripciones es- 
tablecidas por el Estado en el cual inten- 
ten realizar dichos actos. 

TÍTULO II 

I) E I, D O i! I C I L I O 

Artículo o" 

La ley del lugar en el cual reside la 
persona, determina las condiciones reque- 
ridas para que la residencia constituya do- 
micilio . 

Artículo 6" 

Los padres, tutores y curadores tienen 
su domicilio en el territorio del Estado por 
cuyas leyes se rigen las funciones que des- 
empeñan. 

Artículo 7° 

Los incapaces tienen el domicilio de sus 
representantes legales. 

Arilculo 8 a 

El domicilio de los cónyuges es el que 
tiene constituido el matrimonio, y en de- 
fecto de éste, se reputa por tal el del ma- 
rido. 

La mujer separada judicialmente, con- 



serva el domicilio 
constituya otro. ■ 

Jíri 
Las 



nancio. mientras no 



líenlo 



personas que no tuvieron domicilio 
conocido, lo tienen en el lugar de su re- 
sidencia . 

TÍTULO III 

I) E I, A A ü S E U C í A 

Artículo 10 



Los efectos jurídicos de la declaración 
do ausencia, respecto á los bienes del ausen- 
te, so de;ormiriíin por la ley del lugar en 
que esos bienes se hallan situados. 

Las demás relaciones jurídicas del ausen- 
te seguirán gobernándose por la ley que 
anteriormente las reala. 



TITULO IV 



¡) e l ;¡r a t n i :>r o x i o 



Artículo 11 

La capacidad do las personas para con- 
traer matrimonio, la forma del acto y la 
existencia y validez del mismo, so rigen 
por la ley del lugar en que se celebra. 

Sin embargo, los Estados signatarios no 
quedan obligados á reconocer el matrimo- 
nio que se hubiere celebrado en uno de 
ellos, cuando se halle afectado de alguno de 
los siguientes impedimentos: 

(a) Palta de edad de alguno de los con- 
trayentes, requiriéndose como mínimun ca- 
torce años cumplidos en el varón y doce 
en la mujer: 

(7d Parentesco en linea recta por consa- 
guinidad ó afinidad, sea legítimo ó ilegí- 
timo: 

((.') Parentesco entre hermanos legítimos 
ó Legi timos; 

(c?) Haber dado muerte á uno de los 
cónyuges, ya sea como autor principal ó 
como cómplice, para casarse con el cónyuge 
supérstiste; 

(e) El matrimonio anterior no disuelto 
legalmente. 

Articulo 12 

Los derechos y deberes de los cónyuges 
en todo cuanto afecta sus relaciones per- 
sonales, se rigen por las leyes del domi- 
cilio matrimonial. 

_ Si los cónyuges mudaren de domicilio, 
dichos derechos y deberes se regirán pol- 
las leyes del nuevo domicilio. 
Articulo 18 

La ley del domicilio matrimonial rige: 

(«■) I ja separación conyugal; 

(b) La disolubilidad del matrimonio, siem- 
pre que la causal alegada sea admitida oor 
la ley del lugar en el cual se celebró. 

TITULO V 

DE LA TATIUA POTESTAD 

Artículo 11 
La patria potestad, en lo referente á 
los derechos y deberes personales, se rige 



trimojiio, determina la filiación legítima y 
la legitimación por subsiguiente matri- 
monio. 

Artículo 17 
Las cuestiones sobre legitimidad de la 
filiación, agenas á la validez ó nulidad del 
matrimonio, se rigen por la ley del domi- 
cilio conyugal en el momento del naci- 
miento del hijo. 



la lev del luí;.': 



;;ar en que so ejercita. 



■r tic tilo lo 
que la p; 



aeréenos que Ja patria potestad 
iore á los padres sobre los bienes de 
lujos, así como su enagenaeion y de- 
actos que los afecten, se rigen pol- 
la ley del Estado en que dichos bienes se 
hallan situados. 

TÍTULO VI 



con 
los 
más 



n i 



L 



III a oíos 
Articulo 10 
La ley que rige la celebración del ma- 



ir fíenlo 18 

Los derechos y obligaciones concernien- 
tes á la filiación ilegítima, se rigen por la 
ley del Estado en el cual hayan de hacer- 
se efectivos. 

TÍTULO VII 

DE LA TUTELA Y CÚBATELA 

Artículo 19 

El discernimiento de la tutela y curaíe- 
1.a so rige por la ley del lugar del domi- 
cilio de los ineajiacos. 

Artículo 20 

El cargo do tutor ó curador discernido 
en alguno de los Estados signatarios, será 
reconocido en todos los demás. 

Articulo 21 

La tutela y cúratela, en cuanto á los 
derechos y obligaciones que imponen, se 
rigen por la ley del lugar en que fué dis- 
cernido el cargo. 

Articulo 22 

Las facultades de los tutores y curado- 
res respecto de los bienes que los incapa- 
ces tuvieron fuera del lugar de su domi- 
cilio, se ejercitarán conforme á la ley del 
lugar en que dichos bienes se hallan si- 
tuados . 

Artículo 23 

La hipoteca legal que las leyes acuer- 
dan á los incapaces, solo tendrá efecto 
cuando la ley del Estado en el cual se ejer- 
ce el cargo de tutor ó curador, concuerda 
con la de aquél en que se hallan situa- 
dos los bienes afectados por ella. 

TÍTULO VIII 

DISPOSICIONES COMUNES Á LOS TÍTULOS IV, V 7 VII 

Artículo 2:L 

Las medidas urgentes que conciernen á 
las relaciones personales entre cónyuges, 
al ejercicio de la patria potestad y á la 
tutela y cúratela, se rigen por la ley del 
lugar en que residan los cónyuges, padres 
de familia, tutores y curadores. 

Artículo 25 

La remuneración que las leyes acuerdan 
á los padres, tutores y curadores y la for- 
ma de la misma, se rige y determina pol- 
la ley del Estado en el cual fueron discer- 
nidos tales cargos. 

TÍTULO IX 

D E LOS BIENES 

Artículo 26 

Los bienes, cualquiera que sea su natu- 
raleza, son exclusivamente regidos por la 
ley del lugar donde existen, en cuanto á 
su calidad, á su posesión, á su enagena- 
loilidad absoluta ó relativa y á todas las 
relaciones de derecho de carácter real de 
que son susceptibles. 

Artículo 27 

Los buques en aguas no jurisdiccionales, 
se reputan situados en el lugar de su ma- 
trícula. 
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Artículo 28 

Los cargamentos de los buques, en aguas 
too jurisdiccionales, se reputan situados 
en el lugar del destino definitivo de las 
mercaderías. 

Articulo 29 

< Los derechos creditorios se reputan si- 
tuados en el lugar en que la obligación de 
su referencia debe cumplirse. 

Artículo 30 

El cambio de situación de los bienes 
muebles, no afecta los derechos adquiridos 
con arreglo ala ley del lugar donde existían 
al tiempo de su adquisición. 

Sin embargo, los interesados están obli- 
gados á llenar los requisitos de fondo ó ele 
forma exigidos por la ley del lugar de la 
nueva situación para la adquisición ó con- 
servación de los derechos mencionados. 

Artículo 31 

Los derechos, adquiridos por terceros, so- 
bre los mismos bienes, de conformidad á 
la ley del lugar de su nueva situación, des- 
pués del cambio operado y antes de lle- 
narse los requisitos referidos, priman sobre 
los del primer adquirente. 

TÍTULO X 

DE LOS ACTOS JURÍDICOS 

Artículo 32 

La ley del lugar donde los contratos de- 
ben cumplirse, decide si es necesario que se 
hagan por escrito y la calidad del docu- 
mento correspondiente. 

Artículo 33 
La misma ley rige: * 

(a) su existencia; 

(b) su naturaleza; 

(c) su validez; 

(d) sus efectos; OJ-Ll^tU 

(e) sus consecuencias, 
(/') su ejecución; 

(g) En suma, todo cuanto concierne álos 
contratos bajo cualquier aspecto que sea. 

Artículo 34 

En consecuencia, los contratos sobre co- 
sas ciertas ó individualizadas, se rigen pol- 
la ley del lugar donde ellas existían al 
tiempo de su celebración. 

Los que recaigan sobre cosas determina- 
das por su género, por la del lugar del 
domicilio del deudor al tiempo en que fue- 
ron celebrados. 

Los referentes á cosas fungibles, por la 
del lugar del domicilio del deudor al tiem- 
po de su celebración. 

Los que versen sobre prestación de ser- 
vicios : 

(a) Si recaen sobro cosas, por la del lu- 
gar donde ellas existían al tiempo de su 
celebración ; 

(b) Si su eficacia se relaciona con algún 
lugar especial, por la de aquél donde ha- 
yan de producir sus efectos; 

(c) Fuera de estos casos, por la del lu- 
gar del domicilio del deudor al tiempo de 
la celebración del contrato. 

Artículo 35 

El contrato do permuta sobre cosas si- 
tuadas en distintos lugares, sujetos á le- 
yes disconformes, se rige por la del domi- 
cilio de los contrayentes si fuese común al 
tiempo de celebrarse la permuta y por la 
del lugar en que la permuta se celebró si 
el domicilio fuese distinto. 

Artículo 36 

' Los contratos accesorios se rigen por la 



ley de la obligación principal de su refe- 
rencia. 

Artículo 37 
La perfección do ios contratos celebrados 
por correspondencia ó mandatario, se rige 
por la ley del lugar del cual partió la 
oferta. 

Articulo 38 

Las obligaciones que nacen sin conven- 
ción, se rigen por la ley del lugar donde 
se produjo el hecho lícito ó ilícito de que 
proceden. 

Avilado 30. 

Las formas de ios instrumentos públicos 
se rigen por la ley del lugar en que se 
otorgan. 

Los instrumentos privados, por la ley 
del lugar del cumplimiento del contrato 
respectivo. 

TÍTULO XI 

DE LAS CAPITULACIONES JÍATriníOlÑIALKS 

Articulo 40 
Las capitulaciones matrimoniales rigen 
las relaciones de los esposos respecto de 
los bienes que tengan al tiempo de cele- 
brarlas y de los que adquieran posterior- 
mente, en todo lo que no esté prohibido 
por la ley del lugar do su situación. 

Articulo 41 

En defecto de capitulaciones especiales, 
en todo lo que ellas no hayan previsto y 
en todo lo que no esté prohibido por la 
ley del bigardo la situación de los bienes, 
las relaciones de ios esposos sobre dichos 
bienes se rigen por la ley del domicilio 
conyugal que hubieren fijado, de común 
acuerdo, antes do la celebración del matri- 
monio. 

Articulo 42 

Si no hubiesen lijado de antemano un 
domicilio conyugal, las mencionadas rela- 
ciones se rigen por la ley del domicilio 
del marido, al tiempo de la celebración de! 
matrimonio. 

Articulo 43 

El cambio de domicilio no altera las rela- 
ciones de los esposos en cuanto á los 
bienes, ya sean adquiridos autos ó después 
del cambio. 

TITULO XII 

DE LAS SUCESIONES 

Articulo 41 

La ley del lugar de la situación de los 
bienes hereditarios, al tiempo de la muerte 
de la persona de cuya sucesión se trate, 
rige la forma del testamento. 

Esto no obstante, el testamento otorga- 
do por acto público en cualquiera de los 
Estados contratantes, será admitido en to- 
dos los demás. 

Articulo 45 

La misma ley de la situación rige: 

(a) La capacidad de la persona para 
testar, 

(b) La del heredero ó legatario para 
suceder; 

(c) La validez y efectos del testamento; 

(d) Los títulos y derechos hereditarios 
de los parientes y del cónyuge supérsthe: 

(a) La existencia y proporción cié las 
legítimas; 

(/) La existencia y monto do los bienes 
reservables; 

(/;) En suma, todo lo relativo á la suco- 
ción legítima ó testamentaria. 

Articulo 43 

Las deudas que deban sor satisfechas 



en algunos de los Estados contratantes, 
gozarán de preferencia sobre ios bienes allí 
existentes al tiempo de la muerto del 
causante. 

Articulo 47 

Si dichos bienes no alcanzaron para Ja 
chancelación de las demias mencionadas, 
ios acreedores cobrarán sus saldos proper- 
cionalmentc sobro los bienes dejados en 
otros lugares, sin perjuicio del proferoníe 
derecho de los acreedores localesi 

Articulo 4.8 

Cuando las deudas deban ser chancela- 
das en algún lugar en que el causante no 
haya dejado bienes, los acreedores exigirán 
su pago proporcionalmente .sobre los bienes 
dejados en otros lugares, con la misma 
salvedad establecida en el artículo prece- 
dente. 

Air tirulo 49 

Los legados de bienes determinados por 
su género y que no tuvieren lugar desig- 
nado para su pago, se rigen por i a ley del 
lugar del domicilio del testador, al tiempo 
de su muerto, so harán electivos sobro lo's 
bienes que dejo en dicho domicilio y. en 
defecto de ellos o por su saldo, se pagarán 
proporcionalmente f!e todo;; los demás bie- 
nes del causante. 

Articulo 50 

La obligación de colacionar se rige pol- 
la ley de la sucesión en que ella sea exi- 
gida. 

Si la colación consiste en algún bien raíz 
ó mueble, se limitará á la sucesión de que 
ese bien dependa. 

Cuando consista en alguua suma de di- 
nero, se repartirá entre todas ¡as sucesiones 
á que concurra el heredero que deba la 
colación, proporcionalmente á su haber en 
cada una de ellas. 

TÍTULO XIII 

II E L A T a E S C RIl'CIÓ X 

Ariículo 51 

La prescripción extintiva de las acciones 
personales, se rige por la ley á que las obli- 
gaciones correlativas están sujetas. 
Artículo 52 

La prescripción extintiva de acciones 
reales, se rige por la ley del lugar de la 
situación dol bien gravado. 

Artículo 53 

Si el bien gravado fuese mueble y liu" 
biese cambiado de situación, la prescrip- 
ción se rige por la leyv del lugar en que 
se haya completado el tiempo necesario 
para prescribir. 

Artículo 54 

La prescripción adquisitiva de bienes 
muebles ó inmuebles, se rige por. la ley del 
lugar en que están '.situados. 

Artículo 55 

Si el bien fuese mueble y hubiese cam- 
biado de situación, la prescripción se rige 
por la ley del lugar en que so haya com- 
pletado el tiempo necesario para prescri- 
bir. 

TÍTULO AIV 

ÁviiCU'O !i() 

Las acciones personales deben entablarse 
ame los jaeces del lugar á cuya ley es:á 
sujeto ei. acto : urálico materia del iniciv. 

Podrán entabiaise igualmente unto los 
jueces del domicilio del demandado. 



M5S 



BOLETÍN OFICIAL 



Artículo 67 

La declaración cié ausencia debe solici- 
tarse ante el juez del último domicilio del 
presunto ausente. 

Ar líenlo : 5S 

El juicio sobro capacidad ó incapacidad 
de las personas para el ejercicio de los 
derechos civiles, debe seguirse ante el juez 
de su domicilio. 

Articulo oí) 

Las acciones que procedan del ejercicio 
de la patria potestad y do la tutela y cú- 
ratela sobre la persona de ios menores é 
incapaces y de estos contra aquellos, .se 
ventilarán, en todo lo que les afecte per- 
sonalmente, ante los tribunales del país en 
que estén domiciliados los padres, Ínteres 
ó curadores. 

Artículo '60 

Las acciones que versen sobre la pro- 
piedad, cnagc.iación ó actos que afecten los 
bienes de los incapaces, debcu ser deduci- 
das ante los jueces del lugar en que esos 
.bienes se bailan situados. 
Artículo 61 

Los jueces del lugar en el cual fué dis- 
cernido el cargo cíe tutor ó curador, son 
competentes para' conocer del juicio de 
rendición de cuentas. 

Artículo 62 

El juicio sobre nulidad del matrimonio, 
divorcio, disolución y en general todas las 
ouesiiones que aféctenlas relaciones perso- 
nales de los esposos, se iniciarán ante los 
jueces del domicilio conyugal. 
Articulo 63 * 

Serán competentes para resolver las cues- 
tione.-; que .surjan entre esposos sobre ena- 
gonacum ú otros actos que aféctenlos bienes 
.matrimoniales, los jueces del lugar en que 
•estén ubicados esos bienes. 
Articulo 64 

Los jueces del lugar de la residencia de 
las personas, son competentes para conocer 
de ¡as medidas á que se relieve el artícu- 
lo :M. 

Articulo o5 

Los juicios relativos á la existencia y 
disolución de cualquiera sociedad civil, de- 
ber, seguirse ante los jueces del lugar de 
su -domicilio. 

Artículo 66 

Los jsieios á que dé ¡ligarla secesión 
ñor oaesn de muerte, so seguirán ante los 
liiee.es de ios lugares en que se hallen si- 
mados los bienes hereditarios. 

Artículo 67 

":' Las acciones reales y las denominadas 
'mixtas, deben ser deducidas ante ios jue- 
ces del lugar en el- cual exista la cosa so- 
bro que la acción recaiga. 

Si comprendieren cosas situadas en dis- 
tintos Jugares, el juicio debe ser promovido 
ante los jueces del lugar de cada una de 
ellas. 

lHSPCSicíONUS GENERALES 

Articulo 68 
ÍTo es indispensable para la vigencia do 
este tratado su ratificación simultánea por 
todas las naciones signatarias. La que lo 
apruebo lo comunicará á los Gobiernos de 
las Repúblicas Argentina y Oriental del 
Tírugiiay para que lo bagan saber á las 
■demás naciones contratantes. Este pro- 
cedimiento liará las veces de canee. 



Artículo 69 

Hecho el cange en la forma del artículo' 
anterior, este tratado quedará en vigor 
desdo ese acto por tiempo indefinido. 

Articulo 70 

Si algunas ele las naciones signatarias 
creyese conveniente desligarse del tratado 
ó introducir modificaciones en él, lo avi- 
sará á las demás; pero no quedará desli- 
gada sino dos años después de la denuncia, 
término en que se procuratá llegar á un 
nuevo acuerdo. 

Articulo 71 

El arliculo G3 os extensivo á las na- 
ciones que, no habiendo" concurrido á este 
Congreso, quisieren adherirse al presente 
I miado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo firman y 
sellan en el número de cinco ejemplares, 
en Montevideo, á los doce (días del mes 
de febrero del año de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 
(L. S.) (firmado) Roque Sáenz Peña. 

« « Manuel Quintana. 

« « Santiago Vaca Guzmán. 

« « Benjamín Ackyal. 

« « José Z. Caminos. 

« « Cesáreo Chacaltana. 

« « M. M. Calvez. 

« « Ildefonso García Lagos. 

« « Gonzalo Ramírez. 

Está conformo con el original. 

'Ricardo J. Pardo. 

•)o 

S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina: S. E. el Presidente de la Repú- 
blica do Poiivia; S. M. el Emperador del 
Brasil; S. E. el Presidente do la Repúbli- 
ca do Chile; 8. E. el Presidente ele la Re- 
pública del Paraguay, S. E. el Presidente 
de la República del Perú; S. E. el Pre- 
sidente de la República Oriental del Uru- 
guay, han convenido celebrar un tratado 
sobre Derecho Comercial Internacional, por 
medio de sus respectivos Plenipotenciarios, 
reunidos en Congreso en la ciudad do 
Montevideo, por iniciativa do los Gobier- 
nos de las Repúblicas Argentina y Orien- 
tal del Uruguay, estando representados 
S. E. el Presidíente do la República Ar- 
gentina, por 

El señor doctor don Roque Sáenz Pe- 
ña, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario en la República 
Oriental del LTuguay, y por 
1:11 señor doctor don Manuel Quinta- 
na., académico de la .Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales do la Uni- 
versidad de. Buenos Aires. 
H. E. el Presidente do la República de 
.Bolivia, por 

El señor doctor don Santiago Vaca 
-Guzmán, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Re- 
pública Argentina. 
S. M. el Emperador del Brasil, por 

El señor doctor Domingo de An- 
drade Eigueira, Consejero del Estado 
y Diputado á la Asamblea General 
Legislativa. 
S. E. el señor Presidente de la República 
de Chile, por 

El señor don' Guillermo Matta, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Pleni- 
:K: potenciarlo en las Repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, y por 
Ei señor don ILHsario Prats, Minis- 
tro de la Corto Suprema do Justicia. 



8. E. el Presidente el 
i 



, República del 
araguay. por 
El señor doctor don Benjamín Aceval, 
y por 

El señor doctor don José Z. Caminos. 
S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por 

El señor doctor don Cesáreo Chacalta- 
na, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario en las Repúblicas 
Argentina y Oriental del Uruguay, y 
por 

El señor doctor don Manuel María 
Gálvez, Riscal do la Exelentísima Cor- 
te Suprema de Justicia. 
S. E. el Presidente- de la República Orien- 
tal del Uruguay, por 
El señor doctor don Ildefonso García 
Lagos, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Ex- 
teriores, y por 

El doctor don Gonzalo Ramírez, En- 
viado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en la República Argen- 
tina. 
Quienes, previa exhibición de sus plenos 
poderes, que hallaron en debida forma, y 
y después de las conferencias y discusio- 
nes del caso, han acordado las estipulacio- 
nes siguientes: 

TÍTULO I 

DE los actos de comercio y de los comer- 
ciantes 
Artículo 1" 

Los actos jurídicos serán considerados 
civiles o comerciales con arreglo á la ley 
del país en que se efectúan. 
Arcuado 2 a 

El carácter de comerciante de las perso- 
nas, se determina por la ley del pais en el 
cual tienen el asiento do sus negocios. 

Artículo 3 o 

Los comerciantes y agentes auxiliares 
del comercio, están sujetos á las loyes co- 
merciales del país en que ejercen su pro- 
fesión. 

TÍTULO II 

DE LAS SOCIEDADES 

Articulo -i° 

El contrato social so rige tanto en su 
íormí, como respecto á las relaciones jurí 
dicas entre los socios, y entro la sociedad 
,y los terceros, por la ley del país en qno 
ésta tiene su domicilio comercia], 

Artículo t>° 

Las sociedades ó asociaciones que, tengan 
carácter de persona jurídica, se regiráR 
por las leyes del pais de su domicilio; so- 
bra'.! reconocidas do pleno derecho como ta- 
les en lo 3 Estados, y hábiles para ejerci- 
tar en ellos derechos civiles y gestionar su 
reconocimiento ante los tribunales. 

Mas para el ejercicio de actos comprendi- 
dos en el objeto do su institución, se su- 
jetarán á las prescripciones establecidas 
en el Estado en el cual intentan reali- 
zarlos. 

: Articulo 6 o 

Las sucursales ó agencias constituidas 
en un Estado por una sociedad radicada 
en otro, so considerarán domiciliadas en 
el lugar en quo funcionan y sujetas á la 
jurisdicción de ¡as autoridades locales, en 
lo concerniente á las operaciones quo 
practiquen. 

Ar liado /' a 

Los jueces del país on que la sociedad 
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tiene su domicilio legal, son competentes 
para conocer do los litigios que surjan en- 
tre los socios ó que inicien los terceros 
contra la sociedad. 

Sin embargo, si un sociedad domiciliado 
en un Estado, roaliza operaciones en 
otro, que den mérito, á controversias ju- 
diciales, podrá ser demandada ante los 
tribunales dol último. 

TÍTULO III 

DE LOS SEGUROS TERRESTRES, MARÍTIMOS Y SOBRE 
LA VIDA 

Articulo <S° 

Los contratos de seguros terrestres y de 
transportes por ríos ó aguas interiores, so 
rigen por la ley del país en que está situa- 
do el bien objeto del seguro, en la época 
de su celebración. 

Articulo .9° 

Los seguros marítimos y sobre la vida; 
se rigen por las leyes del pais en que 
está domiciliada la sociedad aseguradora 
ó sus sucursales y agencias en el caso pre- 
visto en el artículo 6 o . 

Articulo 10 

Son competentes para conocer de las re- 
clamaciones que se deduzcan contra las 
sociedades de seguros, los tribunales dol 
país en que dichas sociedades tienen su 
domicilio legal. 

Si esas sociedades tienen constituidas 
sucursales en otros estados, regirá lo dis- 
puesto en el artículo 6 o . 

TÍTULO IV 

DE LOS CHOQUES, ABORDAJES Y NAUFRAGIOS 

Articulo 11 

Los choques y abordajes de buques, se 
rigen por la ley del país en cuyas aguas 
se producen y quedan somitidos á la ju- 
risdicción de los tribunales del mismo. 

Artículo 12 

Si los choques y abordajes tienen lugar 
en aguas no jurisdiccionales, la ley aplica- 
ble será la de la nación de su matrícula. 

Si los buques estuviesen matriculados 
en distintas naciones, regirá la ley del 
Estado mas favorable al demandado. 

En el caso previsto en el inciso ante- 
rior, el conocimiento de la causa corres- 
ponderá á los tribunales del país á que 
primero arriben. 

Sí los buques arriban á puertos situados 
en distintos paises, prevalecerá la compe- 
tencia de las autoridades que prevengan en 
el conocimiento del asunto . 

Artículo 13 

En los casos de naufragio serán compe- 
tentes las autoridades del territorio marí- 
timo en que tiene lugar el siniestro. 
_ Si el naufragio ocurre en aguas no ju- 
risdiccionales, conocerán los tribunales del 
país del pabellón del buque ó los del do- 
micilio del demandado, en el momento de 
la iniciación del juicio, á elección del de- 
mandante. 

TÍTULO V 

DEL 'i'LETAMENTO 

Artículo 14 

El contrato de netamente se rige y juz- 
ga por las leyes y tribunales dol pais en 
que está domiciliada la agencia marítima 
con la cual ha contratado el fletador. 

Si el contrato del íletamento tiene por 



objeto la conducción de mercaderías ó pa- 
sajeros entre puertos do un mismo estado, 
será regido por leyes de éste. 
Articulo 15 

Si la agencia marítima no existiere en 
la época en quo se inicie el litigio, el fle- 
tador podrá deducir sus acciones auto los 
tribunales del domicilio do cualquiera do 
los interesados ó representantes de aque- 
lla. 

Si el actor fuese el fletante, podrá enta- 
blar su demanda ante los tribunales del 
Estado en que se encuentra domiciliado el 
fletador. 

TÍTULO VI 

DE LOS PRÉSTAMOS Á LA GRUESA Ó Á RIESGO 
MARÍTIMO 

Artículo 16 

El contrato de préstamo á la gruesa se 
rige por la ley del pais en que se hace el 
préstamo. 

Artículo 17 

Las sumas tomadas á la gruesa paralas 
necesidades del último viaje, tienen pre- 
ferencia en el pago á las deudas contraidas 
para la construcción ó compra del buque, 
y al dinero tomado á la gruesa en un viaje 
anterior. 

Los préstamos hechos durante^ el viaje 
serán preferidos á los que se hicieren an- 
tes de la salida dol buque, y si fuesen mu- 
chos los préstamos tomados en el curso 
del mismo, se graduará entre ellos la pre- 
ferencia por el orden contrario de sus fe- 
chas, prefiriéndose el que sigue al que 
precede. 

Los préstamos contraídos en el mismo 
puerto de arribada forzosa y durante la 
misma estancia, entrarán en concurso y se- 
rán pagados á prorata. 

Artículo 1S 

Las cuestiones que se susciten entre _ el 
dador y tomador, serán sometidas á la ju- 
risdicción de los tribunales donde se en- 
cuentren los bienes sobre los cuales se ha 
realizado el préstamo. 

En el caso en'^quejel prestamista no pu- 
diese hacer efectivo el cobro de las canti- 
dadesTprestadas, en los bienes afectos al 
pago, "podrá ejercitar su acción ante los 
tribunales del lugar del contrato ó del do- 
micilio del demandado. 

TITULO VII 

DE LA GENTE DE MAE 

Artículo 19 

Los contratos de ajuste de los oficiales y 
de la gente de mar, se rigen';por la ley 
del país en que el contrato se celebra. 

Artículo 20 

Todo lo concerniente al orden interno del 
buque y á las obligaciones de los oficia- 
les y gente de mar se rige por las leyes 
del país de su matrícula. 

TITULO VIII 

DE LAS A' VERÍAS 

Artículo 21 

Las averías gruesas ó comunes se rigen 
por la ley del país de la matrícula del bu- 
que - en que han ocurrido. 

No obstante lo dispuesto en el inciso an- 
terior, si esas averías se han producido en 
el territorio marítimo de un solo Estado, 
se regirán por sus leyes. 



Artículo 22 
Las averías particulares so rigen por 3a 
ley aplicable al contrato do íletamento de 
las mercaderías que las sufren. 

Artículo 23 

_ Son competentes para conocer en los jui- 
cios do averias comunes, los jueoos del 
país del puerto en que termina el viaje. 

Artículo 24 
Los juicios de averias particulares se 
radicarán ante los tribunales del país en 
que so entregue la cartra. 

O O 

Articulo 25 

Si el viaje se revoca antes do la parti- 
da del buque, ó si después de su salida so 
viere obligado á volver al puerto de la 
carga, conocerán del juicio de averías los 
jueces del país á que dicho puerto perte- 
nece. 

TÍTULO IX 

DE LAS LETRAS DE CAMBIO 

Artículo 26 

La forma del giro, del endoso, de la acep- 
tación y del protesto de una letra de cam- 
bio, se sujetará á la ley del lugar en que 
respectivamente so realicen dichos actos. 

Artículo 27 

Las relaciones jurídicas quo resultan del 
giro de una letra entre el girador y el be- 
neficiario, se regirán por la ley del lugar 
en que la letra ha sido girada: las quo 
resultan entre el girador y aquel á cuyo 
cargo se ha hecho el giro, lo serán por la 
ley del domicilio de éste último. 

Artículo 28 

Las obligaciones del aceptante con res- 
pecto al portador y las excepciones que 
puedan favorecerle, se regularán por la 
ley del lugar en que se ha efectuado la 
aceptación. 

Artículo 29 

Los efectos jurídicos que el endoso pro- 
duce entre el endosante y el concesionario, 
dependerán de la ley del lugar en que la 
letra ha sido negociada ó endosada. 
Artículo 30 

La mayor ó menor extensión de las obli- 
gaciones de los respectivos endosantes, no 
altera los derechos que primitivamente han 
adquirido el girador y el aceptante. 

Artículo 31 

El aval se rige por la ley aplicable á la 
obligación garantida. 

Artículo 32 

Los efectos jurídicos de la aceptación por 
intervención se regirán por la ley del lugar 
en que el tercero interviene. 

Las disposiciones de este título rigen 
para los vales, billetes ó pagarés de comer- 
cio, en cuanto les sean aplicables. 

Artículo 34 

Las cuestiones que surjan entre las per- 
sonas que han intervenido en la negocia- 
ción de una letra de cambio, se ventilarán 
ante los jueces del domicilio de los deman- 
dados en la fecha en que se obligaron, ó 
del que tengan en el momento de la de- 
manda. 

TÍTULO X 

DE LAS FALENCIAS 

Artículo 35 

Son jueces competentes para conocer de 
los juicios de quiebra, los del domicilio 
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comercial del fallido, aún cuando la per- 
sona declarada en quiebra, practique acci- 
dentalmente actos de comercio en otra na- 
ción, ó mantenga en ella agencias ó sucursales 
que obren por cuenta y responsabilidad de 
la casa principal, 

Articulo 36 
Si el fallido tiene dos ó más cosas . co- 
merciales independientes, en distintos terri- 
torios, serán competentes para conocer del 
juicio de quiebra de cada una de ellas, 
los tribunales de sus respectivos domici- 
lios. 

Articulo 37 

Declarada la quiebra en un país, en el 
caso del artículo anterior, las medidas pre- 
ventivas dictadas en ese juicio, se harán 
también efectivas sobre los bienes que el 
fallido tenga en otros Estados, sin perjuicio 
del derecho que los artículos siguientes con- 
ceden á los acreedores locales. 
Articulo 3S 

Una vea cumplidas las medidas preven- 
tivas por medio do las respectivas cartas 
rogatorias, el juez exhortado, liará publicar 
por el término do sesenta días, avisos en 
que dé á conocer el hecho do la declara- 
ción de quiebra y las medidas preventivas 
que se han dictado. 

Articulo 39 

Los acreedores locales podrán, dentro 
del plazo lijado en el artículo anterior, á 
contar desde el día siguiente á la publi- 
cación do los avisos, promover un nuevo 
juicio do quiebra contra el fallido en otro 
Estado, ó concursarlo civilmente, si no 
procediese la declaración de quiebra. 

En tal caso, los diversos juicios de quie- 
bra, se seguirán con entera separación y 
se aplicarán respectivamente en cada uno 
de ellos las leyes del país en que radican. 

Articulo 40 

Entiéndese por acreedores locales, que 
corresponden al concurso abierto en un 
país, aquellos cuyos créditos deben satis- 
facerse en el mismo. 

Articulo 41 

Cuando proceda la pluralidad do juicios 
de quiebras o concursos, según lo estable- 
cido ou esto título, el sobrante que resul- 
tare á favor del fallido ou un Estado, será 
puesto á disposición de los acreedores del 
otro, debiendo entenderse con tal objeto 
los jueces respectivos. 

Articulo 4:2 

do quiebra, porque asi coi responda, según, 
¡o dispuesto en el articulo ■'>'>, ó por eme 
is créditos íocabs no havau 



los dueños a 
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j::no uso üol cloroelio que ¡es concedo el 
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Los privilegios dolos créditos localizados 
en et país de la quiebra y adquiridos antes 
de ¡a declaración do ésta, se respetarán 
aún en ei caso en que los bienes sobre, que 
recaiga el privilegio, se transporten á otr.-ii 
territorio y exista caí él, contra el misino I 



fallido, un juicio de quiebra ó formación 
de concurso civil. 

Lo dispuesto en el inciso anterior solo 
tendrá efecto cuando la traslación de los 
bienes se haya realizado dentro del plazo 
de la retroacción do la quiebra. 
Articulo 45 

La autoridad do los síndicos ó repre- 
sentantes legales de la quiebra, será reco- 
nocida en todos los Estados, si lo fuese 
por la ley del país en cuyo territorio radica 
el concurso al cual representan, debiendo 
ser admitidos, en todas partes, á ejercer las 
funciones que les sean concedidas por di- 
cha ley y por el presento tratado. 
Articulo 46 

En el caso de pluralidad de concursos, 
el tribunal en cuya jurisdicción reside el 
fallido, será competente para dictar todas 
las medidas de carácter civil que lo afec- 
ten personalmente. 

Artículo 47 

La rehabilitación del fallido, solo tendrá 
lugar cuando haya sido pronunciada en 
todos los concursos que se le sigan. 

Articulo 48 
Las estipulaciones do este tratado en 
materia do quiebras, so aplicarán á la3 so- 
ciedades anónimas, cualquiera que sea la 
forma de liquidación que para dichas so- 
ciedades establezcan los Estados contra- 
tantes, en el caso de suspensión do pagos. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Articulo, 49 
No es indispensable para la vigencia de 
este tratado su ratificación simultánea por 
todas las naciones signatarias. La que lo 
apruebe, lo comunicará á los Gobiernos de 
las Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay, para que lo hagan saber á las 
demás naciones contratantes. Este proce- 
dimiento liará las veces de cange. 
Articulo üO 
Hecho ei cange en la forma del artículo 
anterior, este tratado quedará en vigor 
desde ese acto por tiempo indefinido. 
Artículo ol 

Mi alguna ele las naciones signatarias 
creyese conveniente desligarse del tratado 
ó introducir modificaciones en él, Jo avisará 
á las demás; pero no quedará desligada 
sino dos aíics después de la denuncia, tér- 
mino en que se procurará llegar á un nuevo 
acuerdo. 

Articulo o:J 

El artículo -19 es extensivo á las nació- 1 
lies que, no habiendo concurrido á este 
congreso, quisieran adherirse al presente 
tratado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios de 
¡as naciones mencionadas, lo firman y se- 
llan cu el número de siete ejemplares, en 
Montevideo, á ios doce días del mes de 
febrero del año de mil ochocientos ochenta 
v nueve. 

iL S.) (firmado) Roque Sáenz Peña 
» » Manuel Quintana 

» » Santiago Vaca Gczmán 

» ,■> Domingo pe A. Figuriua 

» » Guillkumo .Matta 

13. PltATS 
:> » B-NJAMIN AcKYAL 

» » José Z. Caminos 

» :> CESÁREO ChACALTANA 

» » m. m. g.ályez 

» ••> Ildefonso García Laoos 

» » Gonzalo Ramírez 

Está conforme con el original. 

llicardo J. Pardo. 



S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina; S. E. el Presidente de la Repú- 
blica de Bolivia; S. E. el Presidente de la 
República del Paraguay; S. E. el Presi- 
dente de la República del Perú y S. E. el 
Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, han convenido en celebrar un 
Tratado sobre Derecho Penal Internacional, 
por medio de sus respectivos Plenipoten- 
ciarios, reunidos en Congreso, en la ciudad 
de Montevideo, por iniciativa de los Go- 
biernos de las Repúblicas Argentina y 
Oriental del Uruguay, estando represen- 
tados: 

S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina, por 

El señor doctor don Roque Sáenz 
Peña, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, y por 
El señor doctor don Manuel Quin- 
tana, académico de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales de la Uni- 
versidad de Buenos Aires. 
S. E. el Presidente de la República de Bo- 
livia, por 

El señor doctor don Santiago Vaca 
Ghizmán, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en la República 
Argentina. 
S. E. el Presidente de la República del . 
Paraguay, por 

El señor doctor don Benjamín Ace- 
val, y por 

El señor doctor don José Z. Caminos. 
S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por 

El señor doctor don Cesáreo Chacal- 
tana, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en Jas Repú- 
blicas Argentina y Oriental del Uru- 
gwy, y por 

El señor doctor don Manuel María 
Gálvez, Fiscal de la Exorna. Corte Su- 
prema de Justicia. 
S. E. el Presidente de la República Orien- 
tal del Uruguay, por 
El señor doctor don Ildefonso Gar- 
cía Lagos, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relacio- 
nes Exteriores, y por 
El señor doctor don Gonzalo Ramí- 
rez,' Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en la República Ar- 
tilla. 
Quienes, previa exhibición do sus plenos 
poderes, que hallaron en debida forma, y 
después do las conferencias y discusiones 
del caso, han acordado las estipulaciones 
siguientes: 

TÍTULO I 

DK LA JURISDICCIÓN 

Articulo I o . 

Los delitos, cualquiera que sea la nacio- 
nalidad del agente, de la victima ó del 
damnificado, so juzgan por los tribunales 
y se penan por las leyes de la nación en 
cuyo territorio so perpetran. 
Artículo 2 a . 

Los hechos de carácter delictuoso perpe- 
trados en un Estado, que serían justiciables 
por las autoridades de éste, si en él pro- 
dujeran sas efectos, pero que solo dañan 
derechos é intereses garantidos por las le- 
yes de otro Estado, serán juzgados por los 
tribunales y penados según las leyes de 
esto último. 

Artículo 3 o . 

Cuando un delito afecta á diferentes Es- 
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tados, prevalecerá para juzgarlo la com- 
petencia de los tribunales del país damni- 
ficado, en cuyo territorio se capture al de- 
lincuente. 

Si el delincuente se refugiase en un Es- 
tado distinto de los damnificados, prevale- 
cerá la competencia de los tribunales del 
país que tuviese la prioridad en el pedi- 
do de extradición. 

Articulo 4°. 

En los casos del artículo anterior, tra- 
tándose de un solo delincuente, tendrá 
lugar un solo juicio, y se aplicará la 
pena más grave de las establecidas en 
las distintas leyes penales infringidas. 

Si la pena más grave no estuviera ad- 
mitida por el Estado en que se juzga el 
delito, se le aplicará la que más se le 
aproxime en gravedad. 

El juez del proceso deberá, en estos ca- 
sos, dirigirse al Poder Ejecutivo para que 
éste dé conocimiento de su iniciación á los 
Estados interesados en el juicio. 

Articulo r>°. 

Cualquiera de los estados signatarios, 
podrá expulsar, con arreglo á sus leyes, á 
los delincuentes asilados en su territorio, 
siempre que después de requerir á las au- 
toridades del país dentro del cual se co- 
metió alguno de los delitos que autorizan 
la extradición, no se ejercitase por éstas, 
acción represiva alguna. 

Artículo 6 o . 

Los hechos realizados en el territorio de 
un Estado, que no fueren pasibles de pena 
según sus leyes, pero que estuviesen pe- 
nados por la nación en donde producen 
sus efectos, no podrán ser juzgados por 
ésta, sino cuando el delincuente cayese ba- 
jo su jurisdicción. 

Rige la misma regla respecto de aque- 
llos delitos que no autoriza la extradición 
de los reos. 

Articulo ?'". 

Para el juzgamiento y castigo de los de- 
litos cometidos por cualquiera de los miem- 
bros de una legación, se observarán las 
reglas establecidas por el derecho inter- . 
nacional público. 

Artículo 8 o . 

Los delitos cometidos en alta mar ó en 
aguas neutrales, ya sea á bordo de buques 
de guerra ó mercantes, se juzgan y juenan 
por las leyes del Estado á que pertenece la 
bandera del buque. 

Artículo 9 o . 

Los delitos perpetrados á bordo de los 
buques de guerra de un estado, que se en- 
cuentren en aguas territoriales de otro, se 
juzgan y penan con arreglo á las leyes del 
Estado á que dichos buques pertenezcan. 

También se juzgan y penan según las 
leyes del país á que los buques de guerra 
pertenecen, los hechos punibles ejecutados 
fuera del recinto de éstos, por individuos 
de su tpipulación ó que ejerzan algún cargo 
en ellos, cuando dichos hechos afecten 
principalmente el orden disciplinario do los 
buques. 

Si en la ejecución de los hechos punibles 
solo intervinieran individuos no pertene- 
cientes al personal del buque- do guerra, el 
enjuiciamiento y castigo se verificará con 
arreglo á las leyes del Estado en cuyas 
aguas territoriales se encuentra el buque. 

Articulo 10 
Los delitos cometidos á bordo de un bu- 



TiTIJLO III 
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P.CCUMEN V)V. LA r.xrn, 

Articulo 19 
Los Estados signatarios se obligan A en- 
tregarse los delincuentes refugiados en su 
territorio, siempre que concurran las si- 
guientes circunstancias: 

fr-. Que la nación que reclama el delin- 
cuente tonga jurisdicción para oonocc- 
y fallar en juicio sobro la infracción 
que motiva el redimo ; 
2\ Que la infracción, por su naturaleza 

ó gravedad, autorice ia entrega; 
.->. Que la nación reclamante presente 
documentos, que según su: 
ricen la prisión y el enjille 
reo : 
4 a Que el delito no esté proscripto con 
arreglo á la ley del país reclamante ; 
5 a . Q.ue el reo no haya sido penado por 
el misino delito ni cumplido su con- 
dena . 

Articulo 20 
La extradición ejerce todos sus efectos 
sin que en ningún caso pueda impediría ia 



d-fi 



que de guerra ó mercante en las condicio- 
nes prescriptas en el articuló 2°., serán 
juzgados y penados con atrcglo á lo que 
estatuye dicha disposición. 

Artículo 11 

Los delitos cometidos á bordo de los bu- 
ques mercantes, son juzgados y penados 
por la ley del Estado en cuyas aguas ju- 
risdiccionales se encontraba el buque al 
tiempo de perpetrarse la infracción, 

Articulo 12 

Se declaran aguas'tcrritoriales. á los efec- 
tos do la jurisdicción penal, las compren- 
didas en la extensión de cinco millas desdo 
la costa do tierra firmo é islas que forman 
parte del territorio de cada Estado. 

Articulo 111 

Los rfrlitos considerados de piratería per 
el Derecho Internacional Público, quedan 
sujetos á la jurisdicción del Estado bajo 
cuyo poder caigan los delincuentes. 

Articulo 14 

La prescripción se rige por las leyes del i 
Estado al cual corresponde el conocimiento ! nacionalidad del reo. 
del delito. , I Artículo 21 

1 I r u i-i kj i I l os hechos que autorizan la entrega del 

reo, son: 

1° Respecto á- los presuntos delincuen- 
tes, las infracciones que según la ley 
penal do la nación requirente, se ba- 
ilen sujetos á una pena privativa de 
la libertad, que no sea menor de dos 
años, ú otra equivalente: 
'2 o Respecto de los sentenciados, los que 
sean castigados con un año de la mis- 
ma pena como mínimum. 

Artículo 22 

No son susceptibles de extradición los 
reos de los siguientes delitos: 

El duelo; 

El adulterio; 

Las injurias y calumnias; 

Los delitos contra los cultos. 

Los reos de delitos comunes conexos con 
cualquiera de les anteriormente enumera- 
dos, están sujetos á extradición. 

Artículo 23 

Tampoco dan mérito á la extradición, 
los delitos políticos y todos aquellos que 
atacan la seguridad interna ó externa do 
un Estado, ni los comunes que tengan co- 
nexión con ellos. 

La clasificación de estos delitos so hará 
por la nación requerida, con arreglo a la 
ley que sea mas favorable al reclamado. 
Articulo 24 

Isinguna acción civil, ó comercial rela- 
cionada con el roo, podré impedir se. extra- 
dición. 

Articulo 2o 

La entrega del reo podrá ser diferida 

mientras so halle sujeto á ia acción penal 

del estado requerido, sin que esto impida 

"el juicio de extradición. 

■■■tirulo 26 

ex ira dio ion 



DEL ASILO 

Artículo. 11> 

Ningún delincuente asilado en el territo- 
rio de un Estado podrá ser entregado á las 
autoridades de otro, sino de conformidad á 
las reglas que rigen la extradición. 

Articulo 16 

El asilo es inviolable para los persegui- 
dos por delitos políticos, pero la nación 
de refugio tiene el deber de impedir que 
los asilados realicen en su territorio, actos 
que pongan en peligro lo paz pública de 
la nación contra la cual han delinquido. 

Articulo 17 

El reo de delitos comunes que se asilase 
en una legación, deberá ser entregado 
por el jefe de ella, á las autoridades loca- 
les, previa gestión, del Ministerio de Re- 
laciones Esteriores, cuando no lo efectuase 
espontáneamente. 

Dicho asilo será respetado con relación 
á los perseguidos por delitos políticos; pero 
el jefe do la legación está obligado á po- 
ner inmediatamente el hecho en conoci- 
miento del gobierno del Estado ante el 
cuál está acreditado, quien podrá exigir 
que el perseguido sea puesto fuera del 
territorio nacional, dentro del más breve 
plazo posible. 

El jefe de la legación podrá exigir á 
su vex, las garantías necesarias para que 
el refugiado salga del territorio nacional, 
respetándose la inviolabilidad de su per- 
sona. 

El mismo principio se observará con res- 
pecto á los asilados en los buques de 
guerra surtos en aguas territoriales. 

Artículo 18 

Exceptúase da la regía establecida en el 
artículo 15, á los desertores de la marina 
de guerra surta en aguas territoriales de 
un Estado. 

Ejos desertores, cualquiera que sea su 
nacionalidad, deberán s 
la autoridad loca!. 



sustanciad o n o 
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ser entregados por 



pecuao 



lo de la 1 
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.Los MüiVKiuos cuya uau;, minen ¡ruinoso 
sido concedida, no podrán ser juzgados ni 
castigados por delitos políticos anteriores 
á la extradición, ni por ocles conexos con 
ellos. 

Podrán ser juzgados y ¡;-?nados, pierio 
consentimiento de! E¿ 



ción, ó en defecto de ésta, del agente con- 1 dado con arreglo al 
salar respectivo, previa la prueba de idea- delito, 
vidad de la persona. ' ¡rabie: 



p¡\ 



) requerido, acér- 
veme tratado.- ios 



i susceptibles ue extrae 
en dado causa á f\ raí 
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Articulo 27 

Cuando diversas naciones solicitaren la 
entrega de un mismo individuo por razón 
do diferentes delitos, se accederá en pri- 
mer término, al pedido de aquella en donde 
á juicio del Estado requerido, se hubiese 
cometido la infracción más grave. Si los 
delitos se estimasen de la misma gravedad, 
se otorgará la preferencia á la que tuviese 
la prioridad en el podido de extradición: 
y si todos los pedidos tuviesen la misma 
fecha, el pais requerido determinará el 
orden de la entrega. 

Artículo 28 

Si después de verificada la entrega de 
un reo á un Estado, sobreviniese respecto 
del mismo individuo un nuevo pedido de 
extradición do parte otro estado, corres- 
ponderá acceder ó no al nuevo pedido, á 
la misma nación que verifico la primera 
entrega, simpre que el reclamado no hu- 
bieise sido puesto en libertad. 
Articulo 29 

Cuando la pena qne haya de aplicarse 
al reo sea la de muerte, el estado que 
otorga la extradición, podrá exigir sea sus- 
tituida por la pena inferior inmediata. 

TITULO IV 

DEL PROCEDIMIENTO DiS EXTRADICIÓN 

Articulo 80 

Los pedidos de extradición serán in- 
troducidos por los agentes diplomáticos, o 
consulares respectivos y en defecto de éstos, 
direetamenente de gobierno á gobierno 
y se acompañarán los siguientes dociv 
m en tos. » 

tes, copia legalizada de la ley penal 
aplicable á la infracción que motiva 
el pedido, y del auto de detención y 
demás antecedentes á que so refiere 
.el inciso 3" del artículo 19; 
2 o '3i so trata do un sentenciado, copia 
legalizada de la sentencia condenato- 
ria ejecutoriada, exhibiéndose á la 
vez, en igual forma, la justificación 
áe que el reo ha sido citado, y repre 
sentado en el juicio ó declarado legal- 
mente rebelde. 

Artículo 31 

~* ,Si el estado requerido considerase im- 
procedente el pedido por defectos de forma, 
devo.'verá los documentos respectivos al 
gobierno que lo formuló, expresando la 
causa y defectos que impiden su sustan- 
«ciación ¿iidicial. 

Artículo 32 

Si el podido de extradición hubiese sido 
introducido en debida forma, el gobierno 
requerido remitirá todos los anteceden tos 
al juez ó tribunal competente, quien orde- 
nará la prisión del reo y ol secuestro de 
los objetos concernientes al delito, si á su 
juicio procediese tal medida, con arreglo 
¿á lo establecido en el presente tratado. 
Artículo 33 

_En todos los casos en que proceda la 
prisión del refugiado, se le hará saber su 
■causa en el término de veinte y cuatro ho- 
ras y que puede hacer uso del derecho 
que le acuerda el artículo siguiente. 

Artículo 84 

.El reo podrá, dentro de tres días pe- 
rerntorios, contados desde el siguiente al de 
la notificación, oponerse á la extradición, 
.alegando: 

1° Que no es la persona reclamada; 



2 o Los defectos de forma de que ado- 
lezcan los documentos p, -es en lados; 
3° La improcedencia del podido de ex- 
tradición. 

Artículo 85 
En los casos en que fuese necesaria la 
comprobación de los hechos alegados, se 
abrirá el incidente á prueba, rigiendo res- 
pecto de ella y de sus términos, las pres- 
cripciones de la ley procesal del estado 
requerido. 

Articulo 36 
Producida la prueba, el incidente será 
fallado sin más trámite, en el término de 
diez días, declarando si hay ó no lugar á 
la extradición. 

Dicha resolución será apelable dentro 
del término de tres dias, para ante el tri- 
bunal competente, el cual pronunciará se 
decisión en el plazo do cinco días. 

Artículo 37 

Si la sentencia fuese favorable al pedido 
de extradición, el tribunal que pronunció 
el fallo, lo hará saber inmediatamente al 
Poder Ejecutivo, á fin de que provea lo 
necesario para la entrega del delincuente. 

Si fuese contralla, el juez ó tribunal or- 
denará la inmediata libertad del detenido 
y lo comunicará al Poder Ejecutivo, ad- 
juntando copia de la sentencia, para que 
la ponga en conocimiento del gobierno 
requeriente. 

En los casos de negativa por insuficien- 
cia do documentos, debe reabrirse el juicio 
do extradición, siempre que el gobierno 
reclamante presentase otros, ó complemen- 
tase los ya presentados. 

Artículo 88 

Si el detenido manifestase s.i conformi- 
dad con el podido do extradición, el juez 
ó tribunal labrará acta de los términos en 
quo esa conformidad haya sid ) prestada, 
y declarará, sin más trámite, li proceden- 
cia de la extradición. 

Artículo 39 

Todos los objetos concernientes al delito 
quo motiva la extradición y que so halla- 
ren en poder del reo, serán remitidos al 
estado quo obtuvo la entrega. 

Los que se hallaren en poder de terce- 
ros, no serán remitidos sin qu:i los poseo' 
dores sean oídos previamente y resucitóse 
las excepciones que opongan. 
Artículo 40 

En los casos de hacerse la entrega del 
reo por la vía terrestre, corresponderá al 
Estado requerido, efectuar la traslación del 
inculpado hasta el punto más adecuado de 
su frontera. 

Cuando la traslación del reo deba efec- 
tuarse por la vi a marítima o fluvial, la 
entrega se hará en el puerto mas apro- 
piado de embarque, á los agentes que debe 
constituir la nación requeriente. 

El Estado requeriente podrí, en todo 
caso, constituir uno o mas ageetes de se 
guridad; pero la intervención do estos que- 
dara subordinada a los agentes o autori- 
dades del territorio requerido o del de 
transito. 

Artículo 41 

Cuando joara la entrega de un roo, cuya 
extradición hubiese sido acorda la por una 
nación a favor de otra, fuese necesario 
atravesar el territorio de un Es'ado inter- 
medio, el transito sera autoriza lo por ésto 
sin otro requisito que el de la exhibición, 
por la via diplomática, del testimonio en 



forma del decreto de extradición, expedid 
por el gobierno que la otorgo. 

Si el transito filoso acordado, regirá lo 
dispuesto en el inciso 3 o del artículo ante- 
rior. 

Artículo 42 

Los gastos que demande la extradición 
del reo, serán por cuenta del estado reque- 
rido hasta el momento de la entrega, y 
desdo entonces a cargo del gobierno re- 
queriente. 

Artículo 43 

Cuando la extradición fuese acordada y 
se tratase do un enjuiciado, el gobierno 
que la hubiese obtenido, comunicará al quo 
la concedió, la sentencia definitiva recaída 
en la causa que motivo aquella. 

TITULO V 

DE LA PRISIÓN PRI'Ci'.NTUlA 

Adíenlo 44 

Cuando los gobiernos signatarios repu- 
tasen ol caso urgente, podrán solicitar por 
la via postal o telegráfica, quo se proceda 
administrativamente al arras to provisorio 
del reo, así como á la seguridad de los 
objetos concernientes ál delito, y se acce- 
derá al pedido, siempre que so invoque la 
existencia de una sentencia ó de una orden 
do prisión y se determine con claridad la 
naturaleza del delito castigado ó perseguido. 

Artículo 45 

El detenido será puesto en libertad, si 
el Estado requeriente no presentase el pe- 
dido de extradición dentro de los diez dias 
de la llegada del primer correo despachado 
después del pedido de arresto provisorio. 
Articulo 46 

En todos los casos de prisión preventiva, 
las responsabilidades que de ella emanen 
corresponden al gobierno que solicito la 
detención. 

DISPOSICIONES GENF.EALKS 

Artículo 47 

No os indispensable para la vigencia do 
este tratado su ratificación simultánea por 
todas las naciones signatarias. La que lo 
apruebe lo comunicará á los Gobiernos de 
las Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay para que lo hagan saber á las 
demás naciones contratantes. Este pro- 
cedimiento hará las veces de cange. 

Articulo 48 

Hecho el cange en la forma del artículo 
snterior, este tratado quedará en vigor 
desde eso acto por tiempo indefinido. 
Articulo 49 

Si alguna de las naciones signatarias 
creyese convoniento desligarse del tratado 
ó introducir modificaciones en él, lo avisará 
á las demás; pero no quedará desligada 
sino dos años después de la denuncia, tér- 
mino en que so procurará llegar á un nue- 
vo acuerdo. 

Artículo 50 

Las estipulaciones del presente tratado 
solo serán aplicables á los delitos perpetra- 
dos durante su vigencia. 

Artículo 51 

El articulo 47 es extensivo á* las na- 
ciones que no habiendo concurrido á este 
Congreso, quisieran { adherirse al presente 
tratado. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo firman y 
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sellan en el número de cinco ejemplares 
en Montevideo, á los veintitrés días del 
mes de enero del año de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 

(L. S.) (firmado) Roque Saknz Peña 
» » Manuel Quintana 

» . » Santiago Vaca Guzmax 

» » benjamín aceval 

» . . » José Z. Caminos 

» » CeSÁIÍKO CllACALTAXA 

» » M. M. Gálvez 

» » Ild. García Lagos 

» » Gonzalo Ramírez 

Está conforme con el original. 

Ricardo J. Pardo. 
4." 
S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina; S. E. el Presidente déla República 
de Bolivia; S. M. el Emperador del Bra- 
sil; S. E. el Presidente de la República de 
Chile; S. E. el Presidente déla República 
del Paraguay; S. E. el Presidente de la 
República Oriental del Uruguay, han con- 
venido en celebrar un Tratado do Derecho 
Procesal, por medio de sus Plenipotencia- 
rios, reunidos en Congreso, en la ciudad 
de Montevideo, por iniciativa de los Go- 
biernos de la República Argentina y Orien- 
tal del Uruguay, estando representados: 
S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina, por 

El señor doctor Don Roque Saenz, 
Peña, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, por 
El señor doctor Don Manuel Quinta- 
na, Académico de la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales da, la Uni- 
versidad de Buenos Aires. 
S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por 

El señor doctor 'Don Santiago Vaca 
Guzman, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en la República 
Argentina. 
S. M. el Emperador del Brasil, por 

El señor doctor Domingos de Andrade 
Eigueira, Consejero de Estado y Di- 
putado á la Asamblea General Legis- 
lativa. 
S. E. el Presidente de la República de 
Chile, por 

El señor don Guillermo Matta, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario en las Repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, y por 
El señor don Belisarío Prats, Minis- 
tro de la Corto Suprema de Justicia. 
S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por 

El señor doctor Don Benjamin Ace- 
val, y por 

Eí señor doctor Don José Z, Caminos. 
S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por 

El señor doctor Don Cesáreo Cha- 
caltana, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en las Repú- 
blicas Argentina y Oriental del Uru- 
guay, y por 

El señor doctor Don Manuel María 
Gálvez, Fiscal de la Excma. Corte 
Suprema de Justicia, 
i". E. el Presidente de la República Orien- 
tal del Uruguay, por 
El señor doctor Don Ildefonso Gar- 
cía Lagos, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relacio- 
nes Exteriores, y por 
El señor doctor Don Gonzalo Ramí- 
rez, Enviado Extraordinario y Minis- 



tro Plenipotenciario en la República 

Argentina, 
'i ñeñes, previa exhibición do sus plc- 
n >s poderes, que hallaron en debida íor- 
ma . y después do las conferencias y dis- 
posiciones del caso, han acordado las esti- 
pula ¡iones siguientes: 



TITULO I 

r RINCIPIOS GENERALES 

Artículo 1° 
Tos juicios y sus incidencias, cualquiera 
pie sea su naturaleza, se tramitarán con 
i t\>glo á la ley de procedimientos de la 
■ i ción, en cuyo territorio se promuevan. 

Artículo 2" 

I as pruebas se admitirán y apreciarán 
según la ley á que esté sujeto el acto 
jurídico, materia del proceso. 

Se exceptúa el género de pruebas 
por su naturaleza no autorice la ley 
lugar en que se sigue el juicio. 



que 
del 



TITULO II 

DE LAS LEGALIZACIONES 

Artículo B° 



Las 
expedidos en 

las escrituras públicas v demás documen, 
tos auténticos otorgados por los funciona- 
rios de un Estado, y los exhortos y cai- 
tas rogatorias, surtirán sus efectos en los 
otros Estados signatarios, con arreglo á lo 
estipulado en esto tratado, siempre que 
estén debidamente legalizados. 
Artículo -í° 

La legalización se considera hecha en 
debida forma, cuando se practica con arre' 
glo á las leyes del pais de donde el do' 
cimiento procede, y éste se halle autenti- 
cado por el agente diplomático o consular 
que en dicho pais o en la localidad tenga 
acreditado el gobierno del Estado en cuyo 
territorio se pide la ejecución. 

TITULO III 

DEll CUMPLIMIENTO DE LOS EXHORTOS, SENTENCIAS 
Y EALLOS ARBITRALES 

Articulo 5 o 

Las sentencias y fallos arbitrales dictados 
en asuntos civiles y comerciales en uno 
de los estados signatarios, tendrán en los 
territorios de los demás, la misma fuerza 
que en el pais en que se han pronuncia- 
do, si reúnen los requisitos siguientes: 

(a) Que la sentencia o fallo ha3"a sido 
expedido por tribunal competen- 
te en la esfera internacional. 

(b) que tenga el carácter do ejecutoria- 
do o pasado en autoridad de cosa 
juzgada en el caso en que se 
ha expedido; 

(c) Que la parte contra quien so ha dic- 
tado, haya sido logalmente cita- 
da y representada ó declarada 
rebelde, conforme á la ley del 
país en donde se ha seguido el 
juicio. 

(/?) Que no se oponga á las leyes de or- 
den público del país de su eje- 
cución. 

Articulo 6'° 

Los documentos indispensables para so- 
licitar el cumplimiento de las sentencias y 
fallos arbitrales, son los siguientes: 



(a) Copia íntegra de la sentencia ó fallo 

arbitral; 

(b) Copia de las piezas necesarias para 

acreditar que las partes han sido 
citadas: 

(c) Copia auténtica del auto en que se 

declaro que la sentencia, ó laudo 
tiene el carácter de ejecutoriado ó 
pasado en autoridad de cosa juz- 
gada, y de las leyes en que di- 
cho auto se funda. 

Articulo 7 o 

El carácter ejecutivo ó de apremio de 
las sentencias ó fallos arbitrales, y el jui- 
cio á que su cumplimiento de lugar, se- 
rán los que determine la ley do procedi- 
mientos del Estado en donde se pide la, 
ejecución. 

Articulo S° 

Los actos de jurisdicción voluntaría, 
como son los inventarios, apertura de tes- 
tamentos, tasaciones ú otros semejantes, 
practicados en un Estado, tendrán 'en los 
demás Estados el mismo valor que si so 
hubiesen realizado en su propio territorio' 
con tal de que reúnan los requisitos esta- 
blecidos en los artículos anteriores. 
Artículo ,9 o 

Los exhortos y cartas rogatorias que 



sentencias ó laudos homologados tengan por objeto hacer notificaciones, re- 
asuntos civiles y comerciales, cibir declaraciones ó practicar cualquier 

otra diligencia de carácter judicial, se 
cumplirán en los Estados signatarios,, siem- 
pre que dichos exhortos o cartas . rogato- 
rias reúnan las condiciones establecidas en 
este tratado. 

Artículo 10 
Cuando los exhortos o cartas rogativas 
se refieran á embargos, tasaciones, inven- 
tarios o diligencias preventivas, el juez 
exhortado proveerá lo que fuero necesario 
respecto al nombramiento de peritos, ta- 
sadores, depositarios y en general á todo 
aquello que soa conducente al mejor cum- 
plimiento de la comisión. 

Articulo 11 
Los exhortos y cartas rogatorias se dili- 
genciarán con arreglo á las leyes del país 
en donde se pide la ejecución. 

Articulo 12 
Los interesados de la ejecución de los 
exhortos y cartas rogatorias, podrán cons- 
tituir apoderados, siendo de su cuenta los 
gastas que estos apoderados y las diligen- 
cias ocasionen. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Articulo 13 

No es indispensable para la vigencia, de 
este tratado su ratificación simultánea por 
todas las naciones signatarias. La que lo 
apruebe lo comunicará á los Gobiernos de 
las Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay, para que lo hagan saber á las 
demás naciones contratantes. Este procedi- 
miento hará las veces do cange. 

Articulo 14 

Hecho el cange' en la forma del articulo 
anterior, esto tratado quedará en vigor 
desde ese acto por tiempo indefinido. 
Articulo 15 

Si alguna de las naciones signatarias 
creyese conveniente desligarse del tratado 
ó introducir modificaciones en él, lo avi- 
sará á las demás; pero no quedará desli- 
gada sino dos años después de la denuncia, 
término en que se procurará llegar á un 
nuevo acuerdo. 
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Artículo 16 

El artículo 13 es extensivo á las nacio- 
nes que no habiendo concurrido á éste 
congreso, quisieran adherirse al presente 
tratado. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios 
. de las naciones mencionadas, lo firman y 
sellan en el número de siete ejemplares, en 
Montevideo, á los once dias del mes de 
enero del año de mil ochocientos ochenta 
y nueve. 

(L. S.) (firmado) Roque Saenz Peña 
» » Manuel Quintana 

» » Sao. Vaca Guzman 

» » Domingo de Andeade 

Eigueira 
» » Guillermo Matta 

» » B. Peats 

» ». Benjamín Aceval 

» » José Z. Caminos 

» » Cesáreo Ciiacaltana 

» » M. M. Gálvez 

» » Ild. García Lagos 

» » Gonzalo Ramírez 

Está conforme con el original. 

Ricardo J. Pardo. 
5° 

S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina; S. E. el Presidente de la República 
de Bolivia; S. M. el Emperador del Brasil; 
S. E. el Presidente de la República de Chile; 
S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay; S. E. el Presidente de la Repú- 
blica del Perú y S. E. el Presidente de la 
República Oriental del Uruguay, han conve- 
nido en celebrar un Tratado sobro 'Propie- 
dad Literaria y Artística, por moflió de sus 
Plenipotenciarios, reunidos en congreso, en 
la ciudad de Montevideo, por iniciativa 
de los Gobiernos de las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, estando 
representados: 

S. E. el Presidente de la/} República Ar- 
gentina, [por 

El señor doctor don Roque Saenz 
Peña, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, y por 
El señor doctor don Manuel Quintana, 
Académico de la facultad de Derecho, 
y Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires. 
S. E. el _ Presidente de la República de 
Bolivia, por 

El señor doctor don Santiago Vaca 
Guzman, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Argentina. 
S. M. el Emperador del Brasil, por 

El señor doctor Domingo de Andrade 
Eigueira, Consejero de Estado y Di- 
putado á la Asamblea General Legis- 
lativa. 
S. E. el Presidente de la República de 
Chile, por 

El señor don Guillermo Matta, En- 
viado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, y 
por el señor don Bolisario Prats, Mi- 
nistro de la Corte Suprema de Justi- 
cia. 
S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por 

El señor doctor don Benjamín Aceval, 
y por 

El señor doctor don José Z. Caminos. 
S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por 
El señor doctor don Cesáreo Chacal- 



tana, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario en las Repúblicas 
Argentina y Oriental del Uruguay, y 
por 

El señor doctor don Manuel Maria Gál- 
vez, Fiscal de la Excma. Corte de 
Justicia. 

S. E. el Presidente de la República Oriental 
dol Uruguay, por 

El señor doctor don Ildefonso García 
Lagos, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Ex- 
teriores, y por 

El señor doctor don Gonzalo Ramirez, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en la República Argen- 
tina. 
Quienes, previa exhibición de sus plenos 

poderes, que hallaron en debida forma y 

después de las conferencias y discusiones 

del caso, han acordado. 

Articulo P 

Los Estados signatarios se comprometen 
á reconocer y protejer los derechos de la 
propiedad literaria y artística, en conformi- 
dad con las estipulaciones del presente tra- 
tado. 

Articulo 3° 
El autor de toda obra literaria ó artística 
y sus sucesores, gozarán en los Estados sig- 
natarios de los derechos que les acuerda 
la ley del Estado en que tuvo lugar su pri- 
mera publicación ó producción. 

Articnto 8 o 

El derecho de propiedad de una obra 
literaria ó artística, oomprende para su 
autor, la facultad de disponer de ella, de 
publicarla, de enseñarla, de traducirla ó 
de autorizar su traducción, y de reprodu- 
cirla en cualquiera forma. 
Articulo 4 a 

Ningún Estado estará, obligado á reco- 
nocer el derecho de propiedad literaria ó 
artística por mayor tiempo del que rija 
para los autores que en él obtengan ese 
derecho. Este tiempo podrá limitarse al 
señalado en el país de origen, si fuere 
menor. 

Artículo 5° 

En la expresión obras literarias y artís- 
ticas, se comprende los libros, folletos y 
cualesquiera otros escritos; las obras dra- 
máticas o dramático musicales, las coreográ- 
ficas, las composiciones musicales con ó sin 
palabras, los dibujos, las pinturas, las es- 
culturas, los grabados, las obras fotográ- 
ficas, las litografías, las cartas geográficas, 
los planos, croquis, y trabajos plásticos, 
relativos á geografía, á topografía, á arqui- 
tectura ó á ciencias en general, y en fin, 
se comprende toda producción del dominio 
literario o artístico que pueda publicarse 
por cualquier modo de impresión o de re- 
producción. 

Articulo 6 a 

Los traductores de obras acerca ¿e las 
cuales no exista ó se haya extinguido el 
derecho de propiedad garantido, gozarán 
respecto de sus traducciones de ios dere- 
chos declarados en el artículo 3 o , mas no 
podrán impedir la publicación de otras tra- 
ducciones de la misma obra. 
Articulo 7 o 

Los artículos de periódicos podrán repro- 
ducirse, citándose la publicación de donde 
se toman. Se exceptúan los artículos que 
versen sobre ciencias y artes, y cuya repro- 
ducción se hubiera prohibido expresamente 
por sus autores. 



Articulo 8° 

Pueden publicarse en la prensa periódica 
sin necesidad de autorización alguna, los dis- 
cursos pronunciados o leídos en las asam- 
bleas deliberantes, ante los tribunales de 
justicia, o en las reuniones públicas. 

Articulo 9 o 

Se consideran reproducciones ilícitas, las 
apropiaciones indirectas, no autorizadas, de 
una obra literaria o artística y que se de- 
signan con nombres diversos, como adap- 
taciones, arreglos, etc., etc., y que no son 
más que reproducción do aquella, sin pre- 
sentar el carácter de obra original. 
Articulo 10 

Los derechos do autor se reconocerán, 
salvo prueba en contrario, á favor de las 
personas cuyos nombres o seudónimos estén 
indicados en la obra literaria o artística. 

Si los autores quisieren reservar sus nom- 
bres, deberán expresar los editores que á 
ellos corresponden los derechos de autor. 

Articulo 11 
Las responsabilidades en que incurran 
los que usurpen el derecho de propiedad 
literaria o artística, se ventilarán ante los 
tribunales y se regirán por las leyes del 
país en que el fraude se haya cometido. 
Articulo 1.2 

El reconocimiento del derecho de propie- 
dad de las obras literarias o artísticas, no 
priva á los estados signatarios de la fa- 
cultad de prohibir, con arreglo á sus leyes, 
que se reproduzcan, publiquen, circulen, 
representen o expongan, aquellas obras que 
se consideren contrarias á la moral o á las 
buenas costumbres. 

Articulo 13 

No es indispensable para la vigencia de 
este tratado su ratificación simultánea por 
todas las naciones signatarias. La que lo 
apruebe lo comunicará á los gobiernos de 
las Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay, para que lo hagan saber á las 
demás naciones contratantes. Este proce- 
dimiento hará las veces de cange. 

Articulo 14 

Hecho el cange en la forma del artículo 
anterior, este tratado quedará en vigor 
desde ese acto por tiempo indefinido. 

Articulo lo 
Si alguna de las naciones signatarias 
creyese conveniente desligarse del tratado 
o introducir modificaciones en él, lo avisa- 
rá á las demás; pero no quedará desligada 
sino dos años después de la denuncia, tér- 
mino en que se procurará llegar á un nue- 
vo acuerdo. 

Artículo 18 

El artículo 13 es extensivo á las nacio- 
nes que no habiendo concurrido á este 
congreso, quisieran adherirse al presente 
tratado. 

En fe do lo cual los plenipotenciarios de 
las naciones mencionadas, lo firman y sellan 
en el número de siete ejemplares, en Mon- 
tevideo á los once días del mes de enero 
del año de mil ochocientos ochenta y nueve. 
(L. fi.) (firmado) Roque Saenz Peña • 
« « Manuel Quintana 

« « Santitgo Vaca Guzman 

« « Doringo A. de Eigueira 

« « Guillermo Matta 

B. Prats 
« « Benjamín Aceval 

« « .losé Z. Caminos 

« « Cesáreo Ciiacaltana 
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« « M. M. Gálvez 

« « Ild. García Lagos 

« « Gonzalo Ramírez 

Está conformo con el original 

Ricardo J. Pardo 

6° 
S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina; S. E. el Presidente» de la Repú- 
blica de Solivia; S. M. el Emperador dol 
Brasil; S. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca del Paraguay; S. E. el Presidente de la 
República del Perú y S. E. el Presidente 
de la República Oriental del Uruguay, lian 
convenido en celebrar un tratado sobre 
Marcas de Comercio y de Fábrica, por me- 
dio de sus plenipotenciarios, reunidos en 
congreso, en la ciudad de Montevideo, por 
iniciativa de los Gobiernos de las Repú- 
blicas Argentina y Oriental del Uruguay, 
estando representados: 
S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina, por 

Él señor doctor den Roque Saenz Pe- 
ña, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario en la República 
Oriental del Uruguay, y por 
El señor doctor don Manuel Quinta- 
na, Académico de la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales de la Uni- 
versidad de Buenos Aires. 
S. E. el Presidente de la República de So- 
livia, por 

El señor doctor don Santiago Vaca 
Guzman, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repú- 
blica Argentina. 
S. M. el Emperador del Brasil, por 

El señor doctor Domingos de Andra- 
de Pigueira, Consejero de Estado y 
Diputado á la Asamblea General Le- 
gislativa. 
S. E. el Presidente de la República de 
Chile, por 

El señor don Guillermo Matta, En- 
viado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en las Repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, y por 
El señor don Belisario Prats, Minis- 
tro de la Corte Suprema de Justicia. 
S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por 

El señor doctor don Benjamín Aceval, 
y por 

El señor doctor don José Z. Caminos. 
S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por 

El señor doctor clon Cesáreo Chacal- 
tana, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en las Repú- 
blicas Argentina y Oriental del Uru- 
guay, Y P 01 ' 

El señor doctor don Manuel María 
Gálvez, Piscal de la Excelentísima 
Corte Suprema de Justicia. 
S. E. el Presidente de la república Orion, 
tal del Uruguay, por 
El señor doctor don II Ildefonso Garcia 
Lagos, ministro secretario de Estado 
en el departamento de Relaciones. 
Exteriores, y por 

El señor doctor don Gonzalo Ramírez, 
Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en la República Ar- 
gentina. 
Quiénes, previa exhibición do sus ple- 
nos poderes, opio hallaron en debida 
forma,^ y después do las conferencias y 
discusiones del caso, han acordado las 
estipulaciones siguientes: 

Articulo I o 
Toda persona á quien se conceda en 



uno de los Estados singnatarios el derecho 
de usar exclusivamente una marca de 
comercio o de fábrica, gozará del mismo 
privilegio en los demás Estados, con sujec- 
cion á las formalidades y condiciones es. 
tablecidas por sus leyes. 

Articulo 2° 

" La propiedad de una marea do comercio 
o de fábrica, comprendo la facultad de 
usarla, trasmitirla o enagenarla. 
' Articulo 3° 

Se reputa marca de comercio o de fábri- 
ca, el signo, emblema o nombre externo 
que el comerciante o fabricante adopta o 
aplica á sus mercaderías y productos, para 
distinguirlos de los otros industriales o 
comerciantes que negocien en artículos de 
la misma especie. 

Pertenecen también á esta clase de 
marcas, las llamadas dibujos de f arica o 
labores que por medio del tejido o de la 
impresión, se estampan en el producto 
mismo que se pono en venta. 

Articulo 4 o 

Las falsificaciones y adulteraciones de 
las marcas de comercio y de fábrica, se 
perseguirán ante los tribunales con arre- 
gb á las leyes dei Estado en cuyo terri- 
torio se cometa el fraude. 
Articulo 5 o 

No es indispensable para la vigencia de 
este tratado su ratificación simultánea por 
todas las naciones signatarias. La que lo 
apruebe lo comunicará á los gobiernos de 
las repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay, para que lo hagan saber á las 
demás naciones contratantes. Este proce- 
dimiento hará las veces de cange. 
Articulo 6° 

Hecho el cange en la forma del artícu- 
lo anterior, éste tratado quedará en vigor 
desde ese acto por tiempo indefinido. 
Articulo 7 o 

Si alguna de las naciones signatarias 
creyese conveniente desligarse del trata- 
do o introducir modificaciones en él, Jo avi- 
sará ú las demás; pero no quedará desliga, 
da sino dos años después de la denuncia, 
término en que se procura egar á un 
nuevo acuerdo. 

Articulo 8 a 

El artículo 5 o es extensivo á las nació, 
nos que no habiendo concurrido á este 
congreso, quieran adherirse al presente 
tratado. 

E.i fe do lo cual, los Plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo firman y 
sellan en el número de siete ejemplares, en 
Montevido á los dieciseis dias del mes 
de Enero del año de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve. 

(L. S.) . (firmado) Roque Saenz Peña 
» » Manuel Quintana 

» » Sgo. Vaca Guzman 

» » Domingo de A. Pigueira 

» » Guillermo Matta 

» » B. Prats 

» » Benjamín Aceval 

» » José Z. Caminos 

» » Cesáreo Chacaltana 

» » M. M. Gálvez 

» » Ild. García Lagos 

» » Gonzalo Ramírez 

Es copia conforme. 

Ricardo J. Pardo. 
7.° 
tí. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina; S. E. el Presidente tío ía Repú- 



blica de Bolivia; S. M. el Emperador del 
Brisil; S. E. el Presidente de la República 
de Chile; S. E. el Presidente de la Repú- 
blica del Paraguay; S. E. el Presidente de 
la República del Perú y S, E. el Presiden- 
te de la República Oriental del Uruguay, 
han convenido en celebrar un Tratado 
sobre Patentes de Invención, por medio da 
sus respectivos Plenipotenciarios, reunidos 
en Congreso, en la ciudad de Montevideo, 
por iniciativa de los Gobiernos de las Re» 
públicas Argentina y Oriental del Uru- 
guay, estando representados: 
S. E. el Presidente de la República Ar« 
gentina, por 

El señor doctor don Roque Saenz Peña, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en la República Oriental 
del Uruguay, y por 
El señor doctor don Manuel Quintana, 
Académico de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires. 
S . E. el Presidente de la República de Bo- 
livia, por 

El señor don Santiago Vaca Guzman, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en la República Argen- 
tina. 
S. M. el Emperador del Brasil, por 

El señor doctor Domingo do Andrade 
Pigueira, Consejero de Estado y Dipu- 
tado á la Asamblea General Legislativa, 
S. E. el Presidente de la República da 
Chile, por 

El señor don Guillermo Matta, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario en las Repúblicas Argentina, 
y Oriental del Uruguay, y por 
El señor don Belisario Prats, Ministro 
de la Corte Suprema de Justicia. 
S. E. el Presidente de la República del Pa- 
raguay, por 
El señor doctor clon Benjamín Aceval, 
y por 

El señor doctor don JoséZ. Caminos. 
S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por 

El señor don Cesáreo Chacaltana, En- 
viado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en las Repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, y por 
El señor doctor don Manuel María 
Gálvez, Fiscal de la Excelentísima 
Corte Suprema de Justicia. 
S. E. el Presidente de la República Orien- 
tal del Uruguay, por 
El señor Ildefonso García Lagos, Mi- 
nistro Secretario de Estado en el De- 
partamento de Relaciones Exteriores, 
y por 

El señor doctor don Gonzalo Ramírez, 
Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en la República Ar- 
gentina. 
Quienes, previa exhibición de sus plenos 
poderes, que hallaron en debida forma, 
y después do las conferencias y discusio- 
nes del caso, han acordado las estipulacio- 
nes siguientes; 

Articulo I o 

Toda persona que obtenga patente ó pri- 
vilegio ele invención en alguno de los Es- 
tados signatarios, disfrutará en los demás, 
de los derechos de inventor, si en el término 
máximo de un año, hiciese registrar su pa- 
tente en la forma determinada por las le- 
yes del país en que pidiese su reconoci- 
miento. 



Rl número de años del privilegio será el, 
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que fijen las leyes del país en que se pre- 
tenda hacerlo efectivo. Ese plazo podrá ser 
limitado al señalado por las leyes del 
Estado en que primitivamente se acordó 
la patente, si fuese menor. 
Articulo 8° 

La cuestiones que se susciten sobre la 
prioridad de la invención, se resolverán 
teniendo en cuenta la fecha do la solicitud 
de las patentes respectivas, en los países 
en que se otorgaron. 

Articulo 4 o 
¡P"Se considera invención ó descubrimiento, 
un nuevo modo, aparato mecánico ó manual, 
que sirva para fabricar productos indus- 
triales; el descubrimiento ele un nuevo pro- 
ducto industrial y la aplicación de medios 
perfeccionados con el objeto de conseguir 
resultados superiores á lis -ya conocidos. 
No podrán obtener patente: 
I o Las invenciones y descubrimientos 
que hubieran tenido publicidad en alguno 
do los estados signatarios, ó en otros 
que no estén ligados por este tratado; 
2 o Las que fueren contrarias á la moral 
y á las leyes del país en donde las 
patentes de invención hayan do expe- 
dirse ó de reconocerse. 

Artículo ü° 

El derecho de inventor comprende la 
facultad de disfrutar de su invención y de 
trasferirla á otros. 

Articulo 6 o 

Las responsabilidades civiles y crimina- 
les en que incurran los que dañen el 
derecho del inventor, se perseguirán y 
penarán con arreglo á las lcye'te del país 
en que se haya ocasionado el perjuicio. 

Articulo ?'° 

No es indispensable para la vigencia de 
este tratado su ratificación simultánea por 
todas las naciones signatarias. La que lo 
apruebe, lo comunicará á los Gobiernos de 
las Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay, para que lo hagan saber á las 
demás naciones contratantes. Este proce- 
dimiento hará las veces de cange. 
Artículo 8 a 

Hecho el cange en la forma del artículo 
anterior, este tratado quedará en vigor des- 
de ese acto por tiempo indefinido. 

Artículo 9" 

Si algunas de las naciones signatarias 
creyese conveniente desligarse del tratado 
ó introducir modificaciones en él, lo avisará 
á las demás; pero no quedará desligada 
sino dos años después de la denuncia, 
término en que se procurará llegar á un 
nuevo acuerdo. 

Artículo 10 

El artículo 7 o es extensivo á las naciones 
que no habiendo concurrido á este Congreso 
quisieran adherirse al presente tratado, 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo firman y 
sellan en el número de siete ejemplares 
en Montevideo, á los diez y seis dias del 
mes de enero del año do mil ochocientos 
ochenta y nueve. 
(L. S.) (firmado) Roqub Saenz Puna. 

» » Manuel Quintana. 

» » Santiago Vaca Giizman. 

» » Domingos de A. Figukira. 

» » GUILLERMO Matta. 

» » .13. PllATS. 

» » .Bkx.i.win Ackval. 

» y, .Tosí: Z. Caminos. 

» ■•> CESÁREO CüACALTANA. 



» » m. m. gálvez. 

» •> Ildefonso García Lagos. 

» » Gonzalo Ramírez. 

Está conforme con el original. 

Ricardo J. Pardo. 
8" 
S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina; S. E. el Presidente de la Repú- 
blica de Bolivia; S. E. el Presidente de la 
República del Paraguay; S. E. el Presi- 
dente de la República del Perú y S. E. 
el Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, han resuelto celebrar una Con- 
vención sobre el ejercicio de profesiones 
liberales, por medio de sus respectivos Ple- 
nipotenciarios, reunidos en Congreso, en 
la ciudad de Montevideo, por iniciativa 
de los Gobiernos de las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, están do 
representados: 

S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina, por 

El señor doctor don Roque Saenz Peña, 
Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en la República Orien- 
tal del Uruguay, y por 
El señor doctor don Manuel Quintanao 
Académico de la Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales de la Univer- 
sidad de Buenos Aires. 
S. E. el Presidente de la República de 
Solivia, por 

El señor doctor don Santiago Vaca 
Guzman, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repú- 
blica Argentina. 
S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por 

El señor doctor don Benjamín A.ceval 
y por 

El señor doctor don José Z. Caminos, 
S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por 

El señor doctor don Cesáreo Chacaltana, 
Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en las Eepiiblicas 
Argentina y Oriental del Uruguay, 
y por 

El señor doctor don Manuel María 
Gálvez, Fiscal de la Excma. Corte 
Suprema de Justicia. 
E. el Presidente de la República Orien 
tal del Uruguay, por 
El señor doctor don Ildefonoo García 
Lagos, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones 
Exteriores, y por 

El señor doctor don Gonzalo Ramírez 
Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en la República Ar- 
gentina. 
Quienes, previa exhibición de sus ple- 
nos poderes, que hallaron en debida for 
ma, y después de las conferencias y discu- 
siones _del caso, han acordado las estipu- 
laciones siguientes: 

Articulo 1° 
Los nacionales ó extranjeros, que en 
cualquiera de los estados signatarios de 
esta Convención, hubiesen obtenido título 
ó diploma expedido por la autoridad na- 
cional competente para ejercer profesiones 
liberales, se tendrán por habilitados para 
ejercerlas en los otros Estados. 
Artículo 2 o 

Para que el título ó diploma á que se 
efiere el artículo anterior produzca los 
efectos expresados, se requiere: 

1" La exhibición del mismo, debida- 
mente localizado: 



2" Que el que lo exhiba, acredito ser- 
la persona á cuyo favor ha sido 
expedido. 

Artículo S" 
No es indispensable para la vigencia 
de esto Convenio su ratificación simultá- 
nea, por todas las naciones signatarias, 
La que lo apruebe lo comunicará á los 
Gobiernos de las Repúblicas Argentina 
y Oriental del Uruguay para que lo hagan 
saber á las demás naciones contratantes. 
Este procedimiento hará las veces de 
cange. 

Artículo 4° 

Hecho el cange en la forma del articoln 
anterior, esta Convención quedará en vi- 
gor desde ese acto por tiempo indefinido. 

Artículo y° 
Si alguna de las naciones signatarias 
creyese conveniente desligarse de la Con- 
vención ó introducir modificaciones en ella, 
lo avisará á las demás; pero no quedará 
desligada sino dos años después de la de- 
nuncia, término en que so procurará llegar 
á un nuevo acuerdo. 

Articulo 6 o 

El artículo 3 o os extensivo á las nacio- 
nes que no habiendo concurrido á este 
congreso, quisieran adherirse á la presento 
Convención. 

En fe de lo cual, ios plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, la firman y 
sellan en el número de cinco ejemplares, 
en Montevideo, á los cuatro días dol mes 
de Febrero del año de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 

(L. S.) (firmado) Roque Saenz Peña 
Manuel Quintana 
Sgo. Vaca Guzmán 
Benjamín Aceval 
José Z. Caminos 
Cesáreo Chacaltana 
M. M. Gálvez 
Ild. García Lagos 
Gonzalo Ramírez 
Es copia conformo con el original. 

Ricardo J. Pardo. 
90 

protocolo adicional 

Los Plenipotenciarios de los Gobiernos 
do la República Argentina, de la República 
de Bolivia, del Imperio del Brasil, de la 
República de Chile, de la República del 
Paraguay, do la República del Perú y de 
la República Oriental del Uruguay, pene- 
trados de la conveniencia de fijar reglas 
generales para la aplicación de las leyes 
de cualquiera de los Estados contratantes 
en los territorios de los otros, 011 los casos 
que determinen los tratados celebrados 
sobre las diversas materias del derecho 
internacional privado, han convenido en lo 
siguiente: 

Artículo 1° 

Las leyes de los Estados contratantes 
serán aplicadas en los casos ocurrentes, ya 
sean nacionales ó extranjeras las personas 
interesadas en la relación jurídica de que 
se trate. 

Artículo 2 o 

Su aplicación será hecha do oficio por 
el juez de la causa, sin perjuicio de que 
las partes puedan alegar y probar la exis- 
tencia y contenido de la ley invocada. 
Artículo 8 a 

Todos los recursos acordados por la ley 
de procedimientos del lugar del juicio para 
los casos resueltos según su propia legis- 
lación, serán igualmente admitidos para los 
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.as leyes cíe cu 



que ss decidan aplicando 
quiera de ios otros Estados. 

Artículo 4 o 

Las leyes de los demás estados, jamás 
serán aplicadas contra las instituciones po- 
líticas, las leyes de orden público ó las 
buenas costumbres del lugar del proceso. 

Articulo o° 

De acuerdo con lo estipulado en este 
Protocolo, los gobiernos se obligan á tras- 
mitirse reciprocamente dos ejemplares au- 
ténticos de las leyes vigentes, y de las 
que posteriormente se sancionen en sus 
respectivos países. 

Articulo 6 a 

Loa gobiernos de los Estados signatarios 
declaran al aprobar los tratados celebra- 
dos, si aceptan la adhesión de las naciones 
no invitadas al Congreso, en la misma 
forma que la do aquellas que habiendo 
adherido á la idea del Congreso, no lian 
tomado parte en sus deliberaciones. 
Articulo 7 a 

Las disposiciones contenidas en los artí- 
culos que preceden, se considerarán parte 
integrante de los tratados do su referencia 
y su duración será la de los mismos. 

En fe de lo cual, los plenipotenciario;-; 
de las naciones arriba designadas, lo fir- 
man y sellan en Montevideo, á los trece 
dias del mea de febrero del año de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 
(L. S.) (firmado) Roo/je Sae-ñz Puna. 

« « Manuel Quintana. 

« « Santiago Vaca Gu;mta,n. 

« « Domingo de A. Eicitrika 

« « Guillermo Matta. 

« « B. PitATS. 

« « Benjamín Aceval. 

« « José Z. Caminos. 

« « Cesákeo Ckacaltana. 

« « M. M. Calvez. 

« « Ildefonso García Lagos 

« « Gonzalo Ramírez. 

Es copia conforme. 

Ricardo I. Pardo. 

Departamento de Eelaeiones Exteriores. 

Buenos Aires, Marzo 6 de 1889. 

Vistos los Tratados do Derecho Civil 
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inse en oportunidad dichos 
acolo Adicional, á la con- 
sideración, del Honorable Congreso Nació 
nal. 

Art. 3 o Manifiéstese á los señores Pleni- 
potenciarios doctores Don Manuel Quintana 
y .Don Roque Saenz Peña, que el Gobierno 
estima y aprecia en alto grado los impor- 
tantes servicios que con tanta ilustración 
como patriotismo ó inteligencia han presta- 
do á la República en dicho Congreso. 

Art. 4° Comuniqúese, publíquese y dése 
al Registro Nacional. 



(firmado) 



Es corúa 



Juárez Chlman. 
íí. Quirno Costa. 
W. Pacheco. 
Rufino Várela. 

PlXKMON PoSSE. 

E. Racedo. 



Comercial, Penal, Procesal, 
raria y Artística, Marcas de Comercio y 
de Fábrica y Patentes de Invención, el 
Convenio relativo al ejercicio de profesio- 
nes liberales y el Protocolo Adicional á 
elidios ajustes, sancionados por el Congreso 
tuid-Americano do Derecho Internación a 
Privado reunido últimamente en la eiudal. 
de Montevideo; y teniendo en cuenta que 
esos pactos han sido negociados y firmados 
de acuerdo con las instrucciones trasmiti- 
das á les señores Plenipotenciarios da la 
República o:i dicho Congreso, doctores Don 
Roque Sacnz Peña y Don "Manuel Quinta- 
na y de acuerdo con los propósitos men- 
cionados en la invitación que los Gobiernos 
Argentino y Oriental dirigieron á los de 
las demás naciones sud -americanas con 
fecha 10 de Marzo de 18S8— 

El Presidente de la República en Consejo 
General de Ministros: 

acuerda y decreta: 

Art. .1° Apruébanso los Tratados de De- 
recho Civil, Comercial, Penal, Procesal, 

ca, Marcas de 
ites de Inven- 
ción, el Convenio referente al ejercicio de 
profesiones liberales y el Protocolo Adicio- 
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coniorrnc. 

Ricardo J. Pardo. 

Sr. PresüSeíEie— Está en discusión, 
tir. Ig:irzáüui— Pido la palabra. 
El despacho que está en discusión per- 
tenecía en rigor á la comisión de legis- 
lación porque de internacional, cobro 
para corresponder á la de negocios 
constitucionales, no tiene sino la forma. 
No hemos hecho, sin embargo, obser- 
vación alguna porque no queríamos que 
en caso de duda se creyese que tratába- 
mos^ de eludir trabajo y responsabilidad, 
prefiriendo entonces respetar el error á 
nuestro juicio, en virtud del cual estos 
tratados estaban en la cartera de la co- 
misión de negocios constitucionales. 
Tampoco hemos querido solicitar la reu- 
nión de las dos comisiones, para com- 
partir la tarea porque dada la dificultad 
de reunir varios senadores para el estu- 
dio de un mismo asunto, habríase retar- 
dado indudablemente este despacho y 
no habría sido posible responder con él 
al mensaje de urgencia que pasó el Po- 
der Ejecutivo el 29 de mayo del corrien- 
te ano. 

Sirvan estas consideraciones, señor 
Presidente, para obtener de los señores 
senadores toda la benevolencia que nece- 
sita la comisión en el curso de este 
debate. 

Pero hay algo más, señor, que necesi 
ta la indulgencia de la Cámara y es la 
deficiencia del miembro informante para 
materias para cuya dilucidación se re- 
quiere la profesión ele abogado y cono- 
cimientos técnicos de que yo carezco. 

Yo había rehusado tomar sobre mí 
tarea tan pesada, pero me encontré con 
que mis honorables colegas considera- 
ban que esto era un honor, y lo es tam- 
bién á mi juicio, y se empeñaron en dis- 
cernírmelo favoreciéndome siempre con 
su convicción ó su creencia de que yo 
puedo responder á los deberes de ún 
despacho tic esta naturaleza. 

Debo manifestar, sin embargo, que si 
me he resignado, es porque resolvimos 
en definitiva traer al Senado la aproba- 
ción lisa y llana de todos los tratados, lo 
que importa venir á la Cámara acompa- 
ñado ele la autoridad, de la alta autoridad 
de los respetabilísimos abogados docto- 
res Quintana y Sáenz Peña, firmantes de 
estos documentos, y cuya alta ilustra- 
ción fué notoria en el congreso de Mon- 
tevideo formado, señor,como todos saben 
por especialidades de distintos países 
para responder al programa con que se 
le convocó. 

Me ocuparé, pues, señor Presidente, en 
primer lugar de lo que concierne pura- 
mente á la discusión en general, al con- 
junto diré asi, de todos los tratados, 
reservándome para la discusión en par- 



ticular, para cuando uno de ellos sea 
puesto en discusión, el hacer un informe 
sobre los principios que los sustentan y 
la manera cómo ellos actuarán cerno 
parte excepcional de la legislación del 
país. 

La idea de reunir un congreso de 
naciones americanas ha sido realizada 
varias veces, con distinto objeto, pero 
sea en Panamá para concertar su alianza 
ofensiva ó defensiva; sea en Lima el año 
64, para ventilar cuestiones de política 
internacional; sea el 89 en Washington, 
para tratar principalmente de sus intere- 
ses económicos, esta idea no produjo sino 
proyectos ó acuerdos sin base ni tras- 
cendencia alguna. 

El congreso de juristas reunido en 
Lima el 78 con los importantes trabajos á 
que arribó y el congreso de Montevideo 
de que voy á ocuparme son una excep- 
ción, excepción que nos indica muy cla- 
ramente cuál es la materia y su límite á 
que en las actuales circunstancias de la 
América deben reducirse esta clase de 
corporaciones, porque los resultados de 
estos congresos nos prueba que fuera del 
derecho internacional privado es inútil, á 
lo menos por ahora, ei procurar otra cla- 
se de vinculaciones de cualquiera natu- 
raleza que sea, política ó económica. 

El derecho internacional privado, se- 
ñor Presidente, como todos saben, es la 
más moderna de todas las ramas del de- 
recho en general; pero desde la mitad 
del presente siglo ha sido suficiente- 
mente ilustrado por eminencias en la 
ciencia del derecho, por tratadistas de 
fama universal, por los trabajos pacien- 
tes de diversas asociaciones científicas 
de Europa, ya accidentales va perma- 
nentes, también por los tratados que tie- 
nen celebrados algunas naciones, trata- 
dos en los que quedan resueltas varias 
de las cuestiones más trascendentales. 
Así, señor Presidente, el que abre sus 
páginas no queda á ciegas y no puede 
dejar de reconocer su importancia, y su 
noble misión, que es nada menos el" es- 
tudiar los conflictos de las leves de los 
diversos países y dar las reglas necesa- 
rias para dirimirlos. 

Con efecto, señor Presidente, si un 
contrato se firma en un país y se ejecuta 
en otro; si un individuo se casa aquí y 
cambia de domicilio; si un comerciante 
que quiebra tiene intereses y negocios 
en diversas naciones; si uno que fallece 
en un país deja bienes en otros: en todos 
estos casos, y en mil otros que ocurren 
frecuentemente en la vida civil, hay un 
probable, casi un seguro conflicto de las 
leyes aplicables á las personas, á los he- 
chos y á los derechos. Esta nación dice: 
yo juzgo á este individuo porque ha de- 
linquido, en mi territorio ha ofendido 
mis leyes y por consiguiente mis autori- 
dades deben castigarlo; no, le contesta la 
otra, lo juzgo yo porque ese individuo es 
ciudadano mío, es natural de mi territo- 
rio, está sujeto á mis leyes. La de más 
allá dice: este contrato lo rige mi código 
porque va á ejecutarse en mi territorio; 
no, le contesta la otra, lo rigen mis leyes; 
porque se ha hecho bajo su imperio, en 
mi suelo. 

He ahí el conflicto, señor Presidente," 
he ahí la misión del derecho internacio- 
nal privado, el cual entra en función, co- 
mo ya lo he dicho, cuando á un caso» 
cualquiera puede aplicarse ó puede in- 
vocarse como rigiéndolo leyes de dis- 
tintos países. 

La necesidad de un acuerdo interna- 
cional sobre el particular, no necesita, 
entonces ser demostrada. Hoy por lo> 
que una ley argentina puede afectar urn 
interés uruguayo; mañana por lo que 
una ley uruguaya puede afectar un inte- 
rés brasileño: y en todos los momentos 
y países, por interés ante todo de la jus- 
ticia sólidamente establecida sobre prin- 
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cipios que reconozcan las diferentes na- 
ciones, sin las suceptibiiidades de nacio- 
nalidad, sin los intereses mezquinos que 
no se conciben sino en organizaciones 
embrionarias, ese acuerdo se impone en- 
tre naciones civilizadas y ha tocado á la 
República Argentina en concierto con 
el Uruguay, la iniciativa de la noble 
idea, coronada por los trabajos del Con- 
greso de Montevideo que ¿1 honorable 
Senado tiene á su consideración. 

En presencia de este hecho, que me 
enorgullece como argentino, séame per- 
mitido decir, que no veo en ello sino la 
acción y el éxito de la misma joven na- 
ción, que desde principios de este siglo, 
ha inspirado todos los grandes aconteci- 
mientos de la Américalatina. 

Siempre la República Argentina ade- 
lante, y arriba diré, con su influencia mo- 
ral, de lo que correspondería, dado su 
poder y su importancia entre las demás 
naciones. 

Ella fué la primera en dar el grito de 
libertad, que despertó de su letargo á 
millones de hombres, que yacían sin de- 
recho alguno y vejetaban en la ignoran- 
cia y oscurantismo más completos. 

Ella, la primera en decretar la liber- 
tad de los esclavos, y sustentarla aún en 
medio de las más grandes vicisitudes po- 
líticas, porque ha pasado, y á pesar de la 
influencia preponderante de las dos na- 
ciones más grandes de la América: los 
Estados Unidos y el Brasil. 

Ella, la primera en reunirse en con- 
greso y declarar su independencia, esta- 
bleciendo así, por la razón, ante todo 
por la razón, el derecho de los pueblos á 
deliberar de su suerte, y gobernarse por 
sí mismos. 

Ella, la primera en agitar sus huestes 
y hacerlas trasmontar las cordilleras y 
cruzar mares para dar la libertad á Chi- 
le y al Perú y afianzar la de Colombia; 
la primera en contribuir á la indepen- 
dencia de sus propios hijos, el Paraguay. 
Bolivia y la Banda Oriental. 

Ella, la primera, la primera en el 
mundo, en decretar la libre navegación 
de los ríos, enseñando hasta á los mis- 
mos Estados Unidos y á la Europa, có- 
mo se abren el Missisipí, el Escalda y 
otras grandes arterias fluviales al de- 
recho y al comercio de todas las ban- 
deras. 

Es ella, la que no pasa sus cuentas á 
las demás naciones de América; ella, la 
que al día siguiente de sus triunfos, 
asombra al mundo con la declaración de 
que la victoria no da derechos. 

Ella, la que primero que todas las na- 
ciones, hace práctico el gran principio 
del arbitraje para resolver las cuestio- 
nes más delicadas, que otras no sujetan 
sino al azar de las armas, ó al azote de 
las guerras. 

Ella, la primera en desprenderse de 
parte de su territorio, para dar al comer- 
cio internacional un camino franco, neu- 
traliza como el Estrecho de Magallanes, 
adelantándose así por años y años á la 
Europa que recién ahora se preocupa de 
reunir un congreso para estudiarlo con- 
cerniente á la neutralidad de los cana- 
les, estrechos y otros caminos interna- 
cionales. 

Es ella, que reúne til Congreso Ameri- 
cano en Montevideo, y después de reuni- 
do no hace cuestión cíe siis leyes y firma 
estos tratados, en que si bien tocias las 
naciones signatarias ganan, las demás 
ganan más que ella por su importancia 
relativa en el grupo sud americano. 

Pido disculpa al* honorable Senado si 
en esta digresión he ido más lejos que 
lo que correspondería, Es mi propósito 
preparar el espíritu de la Cámara parala 
aprobación de estos tratados; porque su 
desaprobación ó su reforma, que impor- 
ta su anulación, desdeciría dei grande y 
noble papel que la República Argentina 



i ha jugado como he dicho antes, en todos 
los acontecimientos de la América desde 
principios de este siglo. Vuelvo al cami- 
no de mi informe. 

Siete son las naciones que han con- 
currido id congreso de Montevideo: Bo- 
livia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú, 
Uruguay y la República Argentina; y de 
sus trabajos salieron los ocho tratados y 
el protocolo adicional que la comisión 
de negocios constitucionales encomien- 
da á la aprobación del Senado. 

De estos tratados, como los señores 
senadores habrán visto por el despacho 
impreso, cuatro son de derecho civil, co- 
mercial, penal y procesal; los otros cua- 
tro de garantía ala propiedad literario 
artística, asobre marcas de fábrica y de 
comercia, sobre patentes de invención 
y ejercicio de profesiones liberales: sien- 
do el protocolo, el acuerdo que era con- 
siguiente que se formulara para la apli- 
cación de las leyes de los diversos paí- 
ses, en cada uno de ellos, en los casos 
que ocurran. 

Pero no todos estos tratados están fir- 
mados por todas las naciones que con- 
currieran ¡al congreso. Esta alta corpo- 
ción se vio desde el primer momento di- 
vidida, puede decirse, en dos bandos, ó 
mejor dicho, en dos maneras de enten- 
der el alcance y trascendencia ú objeto 
de los tratados que se firmaran. 

Unos creían que ellos importaban mo- 
dificar las leyes ele los respectivos paí- 
ses y no se consideraban autorizados pa- 
ra ello; no querían dar un paso de tanta 
trascendencia. Otros plantearon la cues- 
tión en distinto terreno, pues prescin- 
dieron de esas leyes y decían: son sim- 
ples tratados de "derecho privado para 
dirimir conflictos, los conflictos suponen 
diferencias, y las diferencias son la me- 
jor prueba de que no se modifica nada. 

A juicio de la comisión, los primeros 
estaban fuera del derecho internacional 
privado y suprimían lo que seguramen- 
te no se pensó hacer en aquella asam- 
blea, lo que no se ha hecho porque es 
evidente que los tratados que están en 
discusión parten de este principio: que 
ellos no tienen absolutamente misión 
que desempeñar en la legislación argen- 
tina, por ejemplo, en tanto que no ha- 
ya un conflicto, y las leyes de dos ó más 
países no pueden ser invocadas como 
aplicables á un caso dado. 

De esto resultó, que si bien estos 
tratados, son el fruto de mutuas con- 
cesiones, que los diversos plenipotencia- 
rios se hicieron en cuanto á los princi- 
pios ó doctrinas que los dividían, no son 
en manera alguna, el resultado de con' 
cesiones mutuas de las naciones signata- 
rias, desde que ellos no importan "modi- 
ficar sus lej'es. 

Esta cuestión no se discutió en el con- 
greso. 

Si se preguntó lo que dice la ley ar- 
gentina, la chilena ó la boliviana, no fué 
sino por vía de ilustración ó de infor- 
mación, pero jamás para armonizar con 
ellas ninguna de las disposiciones de los 
tratados, y por eso que estos son el 
resultado de un debate puramente cien- 
tífico; la expresión más adelantada de 
la moderna ciencia; por eso en ellos se 
prescinde completamente de las leyes 
de todos los países signatarios, leyes, 
señor Presidente, que, por otra parte, 
en ningún caso, á lo menos esa es la 
opinión de la comisión, podrían estor- 
bar la realización de un pensamiento tan 
noble, tan grande, tan útil 3 r tan honroso 
para la América. Porque ¿qué importa 
la ley a ó b, el principio a ó b en la le- 
gislación de un país, cuando vernos que 
ésos principios sontau frágiles, que ca- 
da día se abandona alguno y una nueva 
legislación viene con el progreso del 
derecho, haciendo los cambios consi- 
guientes? 



Bien, señor Presidente, continuando 
con las objeciones que se hicieron en el 
congreso, diré que las observaciones ó 
las dificultades que opusieron los repre- 
sentantes de Chile y del Brasil impidie- 
ron que estos tratados fueran firmados 
por todas las naciones concurrentes, y 
asi firmados por las siete, no hay sino 
cinco: á saber el de derecho comercial, 
el de derecho penal, el de patentes de 
invención, el de marcas de fábrica y de 
comercio y el de garantía ala propiedad 
literaria yartística; por supuesto, el pro- 
tocolo está firmado por todas las nacio- 
nes porque era indispensable que lo 
firmaran, tanto las que solamente con- 
sintieron en cinco tratados como las que 
consintieron en los siete para la ejecu- 
ción de cada uno de ello. 

Asi resulta, señor Presidente, quede 
todos estos tratados, Chile y el Brasil no 
firmaron el de derecho civil, el de dere, 
cho penal y el de ejerció de profesiones 
liberales; pero cualquiera que hayan 
sido las disidencias de detalles entre los 
miembros del congreso, es necesario 
confesar que esos trabajos hacen ala 
América del Sud u n alto honor, honor 
señor Presidente, que en los años que 
han trascurridos desde el 89 ha sido 
ampliamente reconocido por grandes 
autoridades científicas de Europa y de 
América. Porque son la mejor prueba de 
la homogeneidad de su civilización y de 
sus progresos. 

En efecto, de estos tratados resulta que 
siete naciones que abarcan mas de vein- 
ticinco millones de habitantes, han 
consentido en discutir los conflictos de 
sus leyes y en sancionar reglas para 
solucionarlos como corresponde. 

Este hecho, señor, en cuanto mis datos 
y antecedentes alcanzan, es excepcional, 
extraordinario, talvez, único por su mag- 
nitud en el derecho internacional priva- 
do, porque la verdad es que la misma 
Europa, con ser la cuna de los grandes 
maestros del derecho con el trabajo per- 
sistente de las asociaciones á que me he 
referido antes, y con la noble iniciativa 
de diversas naciones, no ha alcanzado á 
realizar nada parecido, á pesar de que 
se trata un propósito, de una aspiración 
común como que cada día es más urgen- 
te: hacer de todos los pueblos, en cuanto 
eso es posible, en cuanto cabe, una sola 
sociedad civil. Los tratados firmados 
entre varias naciones europeas, ni abar- 
can tantas naciones en un solo propósito 
ni una esfera tan grande en la materia 
de cada tratado, lo que se explica en par- 
te por las prescripciones con que muchas 
de ellas están todavía adheridas á ciertos 
principios ya condenados por la ciencia. 

La comisión, señor Presidente, al re- 
comendar estos tratados no puede en 
manera alguna afirmar que ellos sean 
perfectos; supone por el contrario que 
tendrán los defectos inherentes á los tra- 
bajos de este género, porcme los códigos 
aun cuando sean hechos por un Velez 
Sarsfield, un Bello ó un Freitas, sabemos 
perfectamente bien que tienen difiden- 
cias, que no preven todos los casos, 
que hay algunos que parecen contra 
dictónos y que dan en definitiva lugar 
á pleito aun sobre las materias más cla- 
ramente establecidas. Es posible enton- 
ces, que estos tratados den lugar á du- 
das y dificultades, que obliguen á los 
jueces que tengan que aplicarlos, á es- 
tudiar mucho, para resolverlas; pero la 
comisión piensa, señor Presidente, que 
esta cuestión es necesario mirarla de un 
punto de vista levantado y tomar estos 
tratados por los méritos que ellos tie- 
nen, que por ser evidentes deben indu- 
dablemente primar sobre defectos que 
hasta este momento no son sino supues- 
tos. El Congreso Sud Americano reuni- 
do en Montevideo no ha tenido la infalibi- 
lidad, pero ha dispuesto de tal masa de 
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elementos de información, sus miem- 
bros eran en su mayor parte, personas 
de tan vasta ilustración que, á juicio de 
la comisión de negocios constituciona- 
les, sería una vana tarea el pretender á 
lo menos por ahora, perfeccionar sus 
trabajos. Pero ¿cerno podríamos hacerlo, 
señor Presidente ¿Acaso, no sabemos lo 
que son los códigos discutidos por los 
congresos legislativos? ¿Sería práctico 
abrir la discusión sobre un detalle cual- 
quiera y demostrar que es mejor diri- 
mir tal conflicto en una forma diferente 
de la prevista en estos tratados. ¿A qué 
arribaríamos? ¿A resolver teóricamente 
una mejor manera de dirimir el conflic- 
to, ó á una reforma que importa el re- 
chazo de tratados? 

Además ¿quién dice á cualquiera de 
los señores senadores que quiera cum- 
plir con un deber de conciencia ó lucir 
su erudición sobre alguno de los mil 
puntos que comprende este despacho, 
que no encontraría un contradictor y 
que por cada diez autores que citara eñ 
un sentido no se le presentaran otros 
tantos que sostienen la tesis contraria, y 
que se haga una controversia intermi- 
nable, agena completamentte ala misión 
del parlamento? 

Creo que me he extendido demasiado, 
señor Presidente, á lo menos más de lo 
que me proponía en este informe gene- 
ral. Concluyo, pues, manifestando que 
con este criterio y con estas ideas la 
comisión entrega su despacho á lo deli- 
beración del honorable Senado repitien- 
do lo que dije al principio, que al po- 
nerse en discusión en particular cada 
uno de los tratados me haré un deber en 
explicar sus disposiciones, y tomar en 
cuenta las objeciones de que pueden ser 
objeto, para rebatirlas como corres- 
ponde. » 

He dicho. 

íar. Presidente— Se va á votar en gene- 
ral el proyecto en discusión. 

— Asi se hace y resulta 
afirmativa. 

Sr. Presidente— Está en discusión en 
particular. 

Sr. Del Pino— Pido la palabra. 

Me voy á permitir, señor Presidente, 
con motivo de lo que acaba de escuchar 
la Cámara, como informe de la comisión 
de negocios constitucionales, hacer una 
indicación ó, por lo menos, pedir una 
aclaración respecto á la forma en que 
va á ser sancionado estos tratados. 

El miembro iniormante de la comisión, 
ha insinuado, creo, la manera que á su 
juicio debe el Senado pronunciarse en el 
asunto que está á la orden del día. 

La comisión ha estudiado detenida- 
mente los tratados celebrados por el 
congreso Americano reunido en Mon- 
tevideo, y si ellos, como se afirma y lo 
pienso, están conformes no solo con los 
principios de nuestra Constitución, sino 
que se amoldan también á los principios 
generales de nuestra legislación y á los 
del derecho moderno, debemos prestar- 
les nuestra aprobación en una forma que 
los englobe á todos. De. lo contrario, 
tendríamos que reabrir un debate sobre 
doctrinas de derecho que han sido es- 
tudiados y resultes en el congreso de 
Montevideo y los cuales están condensa- 
dos en las convenciones que hoy están 
sometidas al Senado. 

Ese debate, de hacerlo, tendría que 
ser parcial, recayendo él sobre todos 
y cada uno de los tratados estudiados 
por la comisión de negocios constitucio- 
nales. 

En tal caso, probablemente, llegaría- 
mos en la discusión que se suscitara á 
juicios ó teorías en algo contrarios á los 
aceptados por dicho congreso ó conte- 
nidos en dichos tratados. Entonces, estos 
tendrían que ser modificados en algunos 



de sus detalles en virtud de las votacio- 
nes parciales á que fuesen sometidos, y en 
tal. caso, la obra' dei Congreso America- 
no quedaría quizás un tanto modificada, y 
nuestra sanción en contra no tendría 
remedio, desde que no habría quien la 
resolviera definitivamente y asi los tra- 
tados quedarían sin efecto. 

Pienso, pues, que debemos meditar 
bien sobre la forma de la sanción, adop- 
tando una que salve el inconveniente 
apuntado, que se me ocurre después 
de haber escuchado el informe pronun- 
ciado. De lo contrario, vamos á hacer 
una discusión teórica como la que tuvo 
lugar en dicho congreso, llegando talvez 
como lo he manifestado á resultados en 
algo contradictorios por lo menos. 

En ese Congreso Americano, la Re- 
pública Argentina, como acaba de recor- 
darse estuvo representada con ilustra- 
ción é inteligencia, habiéndose presen- 
tado á su nombre un grande acopio de 
ciencia y experiencia; y después de ha- 
berse debatido largamente y con luci- 
dez en aquella asamblea iníernacional, 
se arribó á las fórmulas contenidas en 
los tratados que nos ocupan. 

Ellos han sido suscritos por nuestros 
representantes en ese congreso, y aho- 
ra, notros, hasta cierto punto, diré, de- 
berás ohacer un homenaje á las naciones 
de nuestro continente que han firmado 
con la República Argentina esos trata- 
dos, aprobándolos, sin reabrir discusión 
acerca de ellos. 

Procediendo de otra manera, talvez, 
no podamos arribar á un pensamiento 
uniforme en cuanto á ciertas doctrinas 
de derecho internacional privado, que 
se hallan condensadas en los tratados. 

Creo, pues, por todo esto, que después 
del estudio que nos presenta la Gomi- 
sión dejnegocios constitucionales y con- 
siderando todos los antecedentes que 
han mediado, debemos limitarnos á una 
sanción en globo, adoptando un solo 
despacho. 

Sr. Presidente— La moción del señor 
senador es tendente á que se vote en 
particular en globo, lo mismo que se ha 
hecho en general. ¿No es eso? 

Sr. Bel Pino— Sí, señor. Me inclino á 
creer que es la única forma que nos 
corresponde adoptar. 

Hr. Presidente— El Senado lo resolverá. 

La proposición del señor Senador en- 
vuelve tres puntos: I o , si se ha de votar 
en globo, como se ha votado en general; 
2 o , si se ha de votar por tratados; 3 o , si 
se ha de votar por artículos. 

Sr. Figuero» (F. C.)— Pido la palabra. 

Deseo saber del señor miembro infor- 
mante, para poder votar en la indicación 
que acaba de hacerse, cuáles son las na- 
ciones que han aprobado estos tratados. 

Sr. Igarzáfoal— El Uruguay y el Perú 
son las que han manifestado al gobierno 
argentino que los respectivos congresos 
han prestado su sanción á todos los tra- 
tados. 

Si el señor senador me lo permite da- 
ré la opinión de la comisión respecto de 
la moción que formula el señor senador 
por Catamarca! 

El congreso, como se ha visto, dividió 
sus trabajos, separándolos por materias 
y sin hacer confusión ni aún entre los 
de derecho, lo que facilito á Chile y al 
Brasil el firmar cinco tratados y el pro- 
tocolo final. 

Si los trabajos del congreso se hubie- 
ran englobado en un solo tratado, no ha- 
bría habido el concurso de estas dos na- 
ciones. 

La comisión creía que no era conve- 
niente la sanción de todos en globo, ni 
tampoco la discusión de artícvlo por ar- 
tículo de cada tratado, porque en el 
primer caso era proceder el Senado á 
ciegas, y en el segundo vendría la dis- 
cusión inoficiosa á interminable de doc- 



| trina; porque, con mucha razón expresa 
| el señor senador por Catamarca se di- 
| vidirian las opiniones y se haría una 
cuestión larga sin resultado práctico al- 
guno. 

La comisión se trazó un plan, ó méto- 
do, intermedio, diré así, entre los dos 
extremos, ni tan poco que no se examine 
nada, ni tanto que no acabemos nun- 
ca: ella ha creído que el mejor plan para 
esta discusión era que se pusiera en de- 
bate especial cada tratado, y, sin leerlo, 
porque ya los conocen los señores se- 
nadores, informarlo y discutirlo en gene- 
rel y aprobarlo ó rechazarlo en una sola 
votación. 

Ahora, señor presidente, si prevalecie- 
ra la idea de la sanción de los ocho ó 
nueve tratados conjuntamente, la comi- 
sión se felicitaría muchísimo, y votaría 
por ella porque, como se comprende, 
nos ahorraría a los miembros de la co- 
misión mucho trabajo, desde que hay 
algunos de estos tratados que suscitan 
grandes controversias muy especialmen- 
te el de derecho civil, sin embargo que 
tanto sobre este como sobre los demás 
estoy pronto para informar y desvane- 
cer muchas de las objeciones de que han 
sido objeto desde que se sancionaron. 

Yole prestaré, pues, mi voto á la mo- 
ción del señor senador dando preferencia 
á la votación en globo. 

ísr. Presidente— ¿El señor miembro in ; 
formante adhiere á la moción del señor 
senador por Catamarca? 

Sr. Igarzábal— Si, señor. 

Sr. Presidente— ¿De qué se vote en 
globo? 

Sr. Igarzsifoal— Yo preferiría eso. 

Sr. Bel Pino— Pido la palabra. Es sim- 
plemente para aclarar más esta moción. 
Desde el momento que el señor miembro 
informante de la comisión adhiere á ella, 
creo que podemos prestar la sanción 
tal cual él la indica. 

Decía el señor miembro informante 
que podríamos votar parcialmente cada 
tratado, pero sin discutirlo, sin referir- 
nos á ninguno de sus términos; seria una 
mera fórmula. Creo que aceptando este 
temperamento, seria preferible el otro. 

La comisión ha estudiado estos trata- 
dos parcialmente; trae al Senado su des- 
pacho y dice que el Congreso America- 
no reunido en Montevide oha hecho una 
obra realmente digna de merecer la san- 
ción del Congreso Argentino, así como 
le han prestado su aprobación otros 
congresos de los países que han concu- 
rrido á esa asamblea internacional. 

Si la comisión de negocios constitucio- 
nales, como no dudo, lo creo decidida- 
mente, ha hecho un estudio detenido so- 
bre estos tratados y nos trae este conse- 
jo de que los aprobemos, pienso, volveré 
á decirlo, que la forma á seguir sería una 
votación en globo, aprobándose todos 
los tratados celebrados en ese Congreso 
Americano, porque de otra manera si- 
guiendo la que ahora se ha indicado no 
haríamos sino repetir parcialmente una 
sanción que equivaldría en definitiva 
á la que he propuesto. 

Por otra parte, poniendo en considera- 
ción cada tratado, no sé porque nos 
vedamos privados de hacer algunas 
observaciones sobre ciertos puntos de 
doctrina; pues, ó todos se aprueban sin 
discusión, como lo he significado, ó délo 
contrario vamos á entrar á estudiar sepa- 
radamente cada tratado, lo que ha de dar 
lugar indudablemente á muchas cuestio- 
nes de derecho que pueden conducirnos 
como lo dije ya, á un debate largo y tal- 
vez confuso, como que se trata de punios 
de derecho' internacional privado, ele 
conflictos de leyes entre las naciones, 
materia de suyo difícil, complicada y la 
que ha sido resuelta por ese Congreso 
Americano de la manera que lo dicen los 
tratados. 
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Quiero, pues insistir en la idea que he 
emitido en cuanto ;1 la manera ó ¡forma 
cómo debe pronunciarse el voto de la 
Cámara. 

No debemos olvidar la situación que 
crearíamos á nosotros mismos si parcial- 
mente estudiáramos cada tratado; por lo 
menos en. algunos de sus puntos no 
habíamos de convenir con dicho congre- 
so internacional; me refiero á ciertas doc- 
trinas ó detalles que podrían alectaral 
fondo de las cuestiones. 

Repetiré, que si se quiere la discusión 
la hagamos sobre cada tratado, lo que 
comprometería, vuelvo á decir, lo que 
sancionó aquel congreso. 

Entonces, mantendré mi modo de pen- 
sar en cuanto á la sanción que debe 
recaer. 

fór. ¡PeesuJenfe— ¿Es una idea o es una 
proposición? 

Hr JK-1 !) B Jti«— Hice una moción. 

Hí: l^arsiihal— Y yo la he apoyado: la 
comisión está conforme. 

Sr. i'resiiíeüie — No tiene bastante 
apoyo. 

VariUss se fi o res senadores— Apoyado. 

Mr. Frcsltleütc— Esta en discusión. 

Kr íiíilvex— Entiendo que la moción del 
«efíor senador consiste en que se ponga 
en discusión en particular el proyecto 
-que presenta la comisión, en ios-termi- 
nos expresados en la página tres: «aprué- 
base los tratados de derecho civil, co- 
mercial, etc.» 

Sr. í>el Pino— Es un soio articulo. 

Hr. Presiíie:iíe— Es un artículo que se 
ha aprobado en general y que está en 
discusión en particular. 

Hr. García (F. h.)— Podría salvársela di- 
ficultad dentro de la idea expuesta por el 
señor miembro informante de la comi- 
sión y el señor senador por Catamarca, 
aprobándose el artículo I o á que se ha 
referido el señor Senador por Santa he, 
por nartcs. 

Podría votarse primero si se aprue- 
ba el tratado de derecho civil; en segui- 
da el de derecho comercial, y asi suce- 
sivamente los demás, puesto que todos 
están comprendidos en un solo artículo. 

Sr. Ga'ilvez— Adheriría á la moción 

Sr. Bel Pino— No tengo inconveniente 

en aceptar la fórmula 

fcv. Gálvez— contal que se pu- 
siera á votación cada tratado parcial- 
mente 

Sv. Del ü'jiio— tal corno se ha- 
lla consignada en la página 3 a de la or- 
den del c'lia. 

Sr. G-iu.vsi7.~- Se pone en discusión en 
particular el tratado de derecho civil; 
si hay observación se discute, y si no, 
se vota v se aprueba ó rechaza. En se- 
guida, se hace lo mismo con el tratado 
de derecho comercial, y asi sucesivamen- 
te con los demás. 

Hr. Figíicroa (F. c.)— Es un solo artícu- 
lo -que abarca varios tratados, y hay que 
sancionarlo ó rechazarlo á libro cerrado. 
Sr. Gúlvez— El modo que propongo, es 
de sancionar el artículo por partes. Me 
parece esto más correcto que englobar 
.'en una sola votación la aprobación de 
ocho ó nueve tratados. 

Yo no estoy en contra de la forma 
propuesta por el señor senador; pero, sí 
estoy en contra de una sola votación: 
creo que debe recaer una votación sobre 
cada uno de los ocho tratados; ellos vie- 
nen para ser discutidos y no para ser 
simplemente aprobados: son susceptibles 
de aprobación como de rechazo, y una 
de estas dos resoluciones debe recaer 
después de una discusión. No se puede 
cerrar la puerta al debate; naturalmente, 
si no bar oué discutir, no se discute, y 
■en scaauaa '•.' ...a : la aprobación ó el re- 
chaza La fórmula indicada parece que. 
Implica la negación de la discusión; y el 
Senado no eslá para aprobar estos tráta- 
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dos, si los encueiiírr 
si los cree buenos. 

Pienso, pues, oue la íorma que indico 
está dentro de la propuesta por el señor 
senador por e atamarca que consiste en 
tratar el artículo 1» poniendo en discu- 
sión por partes cada tratado, como lo ha 
manifestado el señor senador por Tucu- 
mán; primero, el de derecho civil, y en 
seguida los demás; 

En este sentido voy á votar por la 
moción. 

tir. Presidíate— ¿Está conforme el se- 
ñor senador por Catamarca. 

B>r. 35eí Fj;no— Creo que es cuestión de 
forma y adhiero á loque desea al señor 
senador por Santa. Fe. 

Sin embargo, Hamo ]a atención sobre 
lo que significó el señor miembro infor- 
mante déla comisión de que esto pudie- 
ra dar lugar al debate, reabriendo una 
discusión doctrinaria respecto de cues- 
tiones ó puntos de derecho sobre los 
cuales se ha pronunciado el congreso in- 
ternacional quema sancionado esos tra- 
tados, pero, después de lo que he escu- 
chado al señor senador por Santa Fe, 
creo que la votación que* en definitiva 
debe recaer sobre ellos es una sanción 
en globo. De manera que no tengo in- 
conveniente en aceptar la indicación. 
S¡r. Fjg-ieroa (F. c.)— Creo que hay 
asentimiento general en la Cámara en 
no discutir estos tratados: todo se redu- 
ce á votar por partes el artículo I o del 
pro_yecto como lo indica el señor sena- 
dorpor Santa Fe. 

Sr. £*reaiíle:=ís— -Si no se hace observa- 
ción, se dará por aprobada la moción 
del señor senador por Catamarca, con la 
modificación de que se vote por partes 
Sevaá leer. 

—Se lee: 

Art. I o Apruébase los trata- 
dos de derecho civi!. 

Sr. IgnrsíiEisil— No sé si esta forma de 
discutir que se acepta, me pone en el 
caso de hacer un informe, aunque sea 
breve, sobre cada tratado. 

Varios señores senadores— No, señor. 

Sr. Figiseroa (F. O.)— Tendríamos mu- 
cho gusto en escucharle, pero no es ne- 
cesario. 

Sr. Presislesiíe— Se va á votar. 

—Se vota y resulta afirmativa. 
—Se aprueba igualmente el tra- 
tado de derecho comercial, 
Torra— Pido que se haga constar 
acta mi voto negativo por este tra- 
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Sr. 



rcsiísosííe— Así se hará. 

—Se aprueba sin discusión el 
el resto del proyecto. 
Sr. Presieaeiiíe— Quería sancionado. 
VI 
—Se lee: 
Honorable Senado: 

Vuestra comisión de guerra ha toma- 
do en consideración el proyecto de ley 
en revisión, venido de la honorable Cá- 
mara de Diputados, acordando al gene- 
ral Alberto Capdevila, la .suma de 25.000 
pesos por su «Táctica de infanterías, y 
por las razones que os dará el miembro 
informante, tiene el el honor de aconse- 
jaros le prestéis vuestra sanción. 
"Huía tic la comisión, agosto 14 do lSUí. 

Guiñarjú—E. Mendosa 
F. C. Figiieroa 

PROYETO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo f° Autorízase al Poder Ejecu- 
tivo para entregar al general don Alberto 
Capdevila, la suma de veinticinco mil 
pesos como premio de estímulo por su 
obra «Táctica de Infantería», y en cam- 
bio de la propiedad literaria que se ad- 
quiere con su consentimiento. 

Art. 2 o El Poder Ejecutivo queda au- 
torizado para invertir hasta la suma de 
veinte mil pesos en impresión de la refe- 
rida obra, á fin de distribuirla en el ejér- 
cito v la guardia nacion.nl. 



Art. 3' Este gasto se hará de rentas 
generales, minutándose á la presente 
lev. 

Art 4'' Comuniqúese al Poder Ejecu- 
tivo. 
Dado en la Cámara de Diputados, en Buenos 
Aires ¡i ocho de agosto de mil ochocientos nó- 
venla y cuatro. 

Francisco Alcobendas 
A. M. Talla/erro 
Pro secretario 

Sr. Pres?!tc3iío— Está en discusión en 
general. 

Ha. GíHííast'i — Pido la palabra. 

No son los servicios remarcablemen- 
te distinguidos que el general Capdevila 
ha prestado al ejército y al país, en los 
puestos públicos que ha desempeñado 
y que aún desempeña ni su valeroso 
comportamiento, ios antecedentes que 
han pesado en el ánimo de la comisión 
para aceptar de lleno, como lo hace, el 
proyecto sancionado por la Cámara de 
Diputados; son, señor Presidente, los 
términos unánimemente elogiosos que el 
trabajo del general Capdevila ha mere- 
cido, no soló de la prensa toda de la Ca- 
pital de la República, especialmente, sin 
distinción de colores políticos, sino tam- 
bién la opinión igualmente favorable ó 
juicios, mas bien dicho, emitidos por 
personas de indisputable saber y com- 
petencia en la materia. 

Y á la verdad, señor Presidente, pre- 
sentados estos trabajos, creo, que, en fe- 
brero del año 93,— trabajos que de ante- 
mano habían sido encomendados á una 
comisión que nunca llegó á confeccio- 
narlos—, presentados estos trabajos, di- 
go, por el general Capdevila á la junta 
superior de guerra que está compuesta 
de seis generales, me parece que mere- 
ció un dictamen favorable de la misma y 
en consecuencia el entonces ministro de 
la guerra, general Victorica, resolvió 
hacer un ensayo en el ejército de esta 
táctica militar, 'decretándolo así. 

Algún tiempo después los jefes de los 
doce batallones de línea dictaminaban 
favorablemente, elojiando este trabajo, 
por cuyo motivo y previo el asesora- 
miento del estado mayor del ejército, 
en aquella fecha á cargo del muy ilus- 
trado jefe argentino general Emilio Mi- 
tre—, el ministro concluyó por resolver 
que esta táctica fuera la regla imperante 
en el ejército de la República en el ra- 
mo de infantería. 

¿Paira qué decir que se sentía desde 
tiempo atrás la necesidad de tener re- 
glamento para la más perfecta instruc- 
ción de nuestras milicias, tanto de línea 
como de guardias naciodales? 

El arte de la guerra avanza en todo 
sentido, sus armas de combate se per- 
feccionan y mejoran diariamente, todo 
lo cual reclama un adelanto correlativo 
en la preparación del soldado, su escue- 
la, disciplina, manejo, cuidado y desen- 
voltura en los movimientos de las armas 
con que debe luchar. 

Había, pues, un gran vacío que llenar. 

Yo diré tarnbiem por lo que á mi res- 
pecta, aunque estoy'hablando en nombre 
de la comisión, que soy el menos auto- 
rizado para emitir un juicio personal 
sobre estas materias que me son com- 
pletamente extrañas; pero, en este caso 
corno en otros análogos que se han pre- 
sentado al Senado, entre ellos el proyec- 
to sobre régimen de la farmacopea, por 
ejemplo, hay quehacer acto de confianza 
en las opiniones agenas, vertidas por 
personas peritas. 

Agregaré que, según informes que he- 
mos tomado los miembros de la comisión 
de distintas personas entendidas en estos 
asuntos, este trabajo es el resultado há- 
bil, paciente y laborioso del estudio de 
reglamentos militares aceptados por na- 
ciones que están más adelantadas que 
nosotros en el orden militar, como la 
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Francia Italia, Alemania, Bélgica y Mé- 
jico. 

El general Capdevila, según lo sé por 
conducto de otros jefes, ha gastado bas- 
tante dinero, relativamente á su modesta 
fortuna, para adquirir las obras necesa- 
rias al estudio que estaba haciendo, y 
cuya aplicación práctica ha demostrado 
su "bondad. 

Son estos motivos principales los que 
han inducido á la comisión á aconsejar 
el despacho del cual se ha dado lectura. 

Sr. Tclio— El informe del señor sena- 
dor por Mendoza no ha sido francamen- 
te, tan extenso corno para que pudiera 
llevar la convicción á la Cámara sobre la 
importancia de este trabajo; y ya que, á 
mi juicio, según noticias que tengo, hay 
algunos señores senadores que no lian 
leído este trabajo, y si lo han hecho ha 
sido de una manera" muy ligera, valdría 
la pena de que el señor ministro de la 
guerra viniera á decirnos lo que él sabe 
al respecto, porque aquí, indirectamente, 
vamos á sancionar la adopción de un 
código militar, que no es tampoco ni el 
reglamento que se ha de observaren la 
milicia ó en la infantería: es la sección, 
según entiendo relativa á la guerra úni- 
camente. 

Eso por una parte; por otra, vamos á 
votar aquí en silencio 25.000 pesos p:.r i 
remunerar un trabajo, y otros 25.000 
para la impresión de la obra. 

Yo ni siquiera conozco las páginas que 
tiene este libro; de manera que no 'sé 
cómo votar. 

§r. Presiíiesite— ¿Formula alguna pro- 
posición en consecuencia? 

Hr. Telio— Sí, señor, que se llame al 
ministro de la guerra para que nos ins- 
truya á este respecto, porque estoy ciego 
(Risas). 

¡Sr. Presiííeatc— Es una moción previa. 

Sr. Gasiñaaú— Pido la palabra. 

íSr. Presidente— No está en discusión 
todavía. 

Sr. tí ■liiñazú— Tengo que levantar el 
cargo que me ha hecho el señor senador 
por Jujuy. 

'ér. Presidente— La hará después. 

Sr. Giúíiíizü'í— Respecto de la moción, 
manifestaré solamente que el señor mi- 
nistro no va á decirnos más que lo que 
expresa el proyecto; no va á darnos 
luces. 

Por lo que hace á lo incorrecto de ini 
informe, ¿por qué le extraña al señor se- 
nador eso? 

Yo carezco de sus dotes oratorias y fe- 
cundo talento. 

Sr. Tclio— Ha estado muy bien el señor 
senador! (Risas). 

tir. Presidente— Sírvase el señor sena- 
dor por Jujuy formular su moción. 

¡Sr. Toiio— Que se llame al ministro de 
la guerra para que nos instruya respecto 
de la conveniencia de esta ley. Esa es mi 
proposición. 

Sr. a'Tsíílesjíe— Es apoj'ada la moción? 

Varios señores scn»e3üre»— Apoyada. 

Sr. Presidente— Está en discusión. Si 
no se hace uso de la palabra, se va á 
votar si se llama al señor ministro de 
la guerra para que tome parte en *esía 
discusión. 

—Se vota y resulta negativa 
de 7 votos contraS. 

íár. Presikseate— Continúa la discusión, 
—No haciéndose uso de la pa- 
labra, se vota en general el pro- 
yecto y se aprueba. 
Sr. Prüiílcaíe — Está en discusión par- 
ticular. 

Sr. Tclio— Le agradecería ai. señor 
miembro informante tuviera la bondad 
de darme algunas explicaciones respec- 
to cicla conveniencia de este artículo, 
porque estoy completamente á oscura,;. 
(Risas), üstoy comerme en cuanto áia 
suma. 



j — ¿Sobre qué parte quiere 
el señor senador que le informe? l >' 

Sr. Toli»— ¡Si no" tiene más que una! 
(Risas). 

Sr. Gajñaxú— Es que la pregunta del 
señor Senador es may oscura. (Risas). 

Sr. Telio— Le autoriza al Poder Ejecu- 
tivo para entregar al general Capdevila 
la suma ele 25.000 pesos. . . 

Sr. G-iiiñasi'i— ¿Quiere que le informe 
respecto de la suma? 

n'v. TcUa— YIo demás. 

Ur Güiñaiíú— Este asunto fué discutido 
laboriosamente en la Cámara ele Diputa- 
dos, no tanto por lo que hace á la suma 
que en definitiva adoptó aquel cuerpo, 
sino por lo -que respecta, a!, alcance del 
artículo, por cuanto la Nación .expropia 
este trabajo. 

Por vía de estímulo se le acuerdan 
25.000 pesos al general Capdevila., que- 
dando la Nación con la propiedad de la 
obra. 

La comisión de guerra de la Cámara de 
Diputados, señor "Presidente, compuesta 
de militares para quienes no puede ser 
una novedad el tratamiento ele esta ma- 
teria, como el general García, el general 
Gocloyy otrosniilitares más, entre ellos 
el señor Alvarez, diputado por Mendoza, 
estuvieron de acuerdo ;en fijar mayor 
cantidad todavía, opinando que la remu- 
neración debía alcanzar á 50.000 pesos, 
como suscrición á 15.000 ejemplares ele 
la táctica, quedando el autor con la pro- 
piedad de su obra. 

ísí\ TeHo— ¿Ochenta mil? 

¡ir. Giiiñaasi— Cincuenta mil. 

En este casó me parece que hay que 
hacer acto de confianza, hay que proce- 
der con el criterio ageno para apreciar 
el mérito del trabajo y la importancia del 
mismo. 

A mí, por ejemplo, me sería muy difí- 
cil apreciar el valor material de una 
obra en griego, porque no entiendo na- 
da-de griego; pero no me sería tan diíi- 
cif apreciar el valor de una obra sobre 
derecho civil ó sobre cualquier rama 
del derecho. Igual cosa le ha de suceder 
al señor senador por Jujuy. 

Ahora voy á;Nlecir porqué se estimula 
á trabajos de esta especia. 

Las otras reparticiones del ejéacito. 
la artillería, por ejemplo, no tiene un re- 
glamento bueno adaptable á los adelan- 
tos modernos; el que está en vigencia es 
muy antiguo y es necesario reformarlo. 
Igual cosa sucede con la caballería, se- 
gún se me ha referido por quienes de- 
ben saberlo. 

¿Qué tiene de particular entonces, que 
el Congreso dicte leyes de estímulo? 
Está dentro ele sus facultades constitu- 
cionales. 

No se si habré satisfecho los escrúpulos 
del señor senador. 

Sr. TeiJo— Me los ha aumentado (risas) 
porque el señor senador insiste en que 
la honorable Cámara de Diputados, que 
propiamente no puede entrarse á discu- 
tir ni á ninguno de sus miembros 

Sr. Gjiiñaaú— No los estoy discutiendo. 

Se. Teilfí— Por lo que á mi respecta. 

Dice que ja cámara de Diputados ha 
dicho tal cosa y el señor senador repite 
que se trate de estimular un trabajo que 
se refiere á un reglamento que no lo 
tiene ni la infantería. 

y'o se que no es tai reglamecío, que se 
reíiere á'la manera de hacer la guerra; 
nada más. 

Es una parte de la milicia; no se trata 
de reglamento. 

Así" es que estamos en el a b c y con 
estos datos que nos da el miembro infor- 
mante ¿vamos á sancionar el proyecto? 



moríamos q; 



; empe 
nde po 



miento de inpmtería 



Sr. Gmüttsú-Táctica de infantería na- 
ra la instrucción de infantería, ó regla- 
mento que es lo misino, como lo titulan 
el estado mayor y Poder Ejecutivo na- 
cional. 

Sr. Teü«— ¿Se refiere á la disciplina ó 
á la güera? 

Sr. Guiñazií— Se refiere á la guerra 
indudablemente, como lo expresa su tí- 
tulo. 

Sr. Presicícjste— Están prohibidos los 
diálogos sobre táctica (¡-isas) parlamen- 
taria. 

Sr. Teíís — Deseo saber del señor 
miembro informante si se reitere este 
libro á la disciplina del ejército ó si se 
refiere únicamente á la guerra. 

fiv. (xiúñR-zn—A.1 manejo del arma, a 
la instrucción del soldado, á la manera 
de pelear. 

¿Está satisfecho el señor Senador? 
(Risas.) 

— ñm particular se aprueba el 
pro3'ecto. 
—Se lee: 

VI. 
Ilonorabi e Senado: 

Vuestra comisión de guerra ha toma- 
do en consideración el proyecto de lev- 
en revisión, venido de ia honorable. Cá- 
mara de Diputados, acordando al general 
Alberto Capdevila, la suma de 25.000 pe 
sos popisu Táctica de Infantería, y por las. 
razones que os dará el miembro infor- 
mante, tiene el honor de aconsejaros le 
prestéis vuestra sanción. 

Sala de la comisión, agosto 14 de 1804. 
Guiñazii—E. Mendoza 
F. C. Figueroa. 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara t.e Diputados, ele. 

Artículo I o Autorízase al Poder Ejecu- 
tivo para entregar al general don Alber- 
to Capdevila la suma de veinticinco mil 
pesos como premio de estímulo por su 
obra Táctica de Infantería, y en cambio 
de la propiedad literaria que se adquie- 
re con su consentimiento. 

Art. 2 o El Poder Ejecutivo queda auto- 
rizado para invertir hasta la suma de 
veinte mil pesos en la impresión de la 
referida obra, á fin de distribuirla en el 
ejército y la guardia nacional. 

Art. 3° "Esie gasto se hará de rentas ge- 
nerales, imputándose á la presente ley. 

Art. 4 o Comuniqúese al Poder Ejecu- 
tivo. 

Dada en la Cámara de Diputados, en Buenos Aires 
á ocho de a.uosto de mil ochocientos nóvenla 
y cuatro. _^ 

b SAKcisco Alcobexdas . 
A. M. Talla/erro 
t'rosecretario 

Sr. GssíHMíi— Como se ve en este ar- 
tículo no se autoriza al Ejecutivo para 
invertir los 25.000 pesos en la impre- 
sión,; sino que se dice «hasta esasuma» 
de modo que si se necesitara menos, no 
se gastará. 

—Se vota en general y par- 
ticular v resulta afirmativa. 
VIL 
lio ñora b le Sei i a do : 

Vuestra comisión de guerra y marina 
ha tomado en consideración la solicitud 
presentada por la señora María Peirano 
de Fonrougc; y por las razones que 
dará el miembro informante, os acon- 
seja prestéis vuestra aprobación a! si- 
guiente: 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Vipulados, ele. 

Artículo 1° Auméntase á ciento cin- 
cuenta pesos la pensión mensual que 
disfruta ia señora María Peirano "de 
Fonrougc, viuda del coronel don Julio 
Fonrouge. 

Art. 2" Mientras este gasto no se in- 
cluya en la. ley de presupuesto, se hará 
de rentas generases imputándose é ¡a 
presente. 

Art. 3 o Comuniqúese, etc. 
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Sala de la comisión, aposto 13 de 1804. 

E. Mendosa— Guiñaste. 

¡Sr. Presidente— Está en discusión en 
general. 

Sr. Guiñazá— Pido la palabra. 

Era el señor senador Mendoza el que 
debía informar, pero estando él ausente 
lo haré vo con los pocos datos que he po- 
dido recoier en el momento de entrar á 
sesión. Él coronel Fonrouge tiene 40 
años de servicios prestados correcta- 
mente como militar de] ejército Argen- 
tino, inició puede decirse, su carrera mi- 
litar y sus servicios mas culminantes en 
la guerra del Brasil, y teniendo en vista 
esos antecedentes y los informes favo- 
rables que ha dado el estado mayor del 
ejército, la comisión no ha tenido incon- 
veniente en adherir ala sanción que la 
Cámara de Diputados ha'dado á este des- 
pacho. 

Sr. Presidente— Si no hay quien haga 
uso de la palabra se votará. 

—Se vota y resulta afirmativa 
en general v particular. 
VIII. 
Honorable Senado: 

Vuestra comisión de guerra y marina 
ha tomado en consideración la solicitud 
presentada por la señora Beni amina Es- 
calada de Beovide; y, por las razones que 
dará el miembro informantejos aconse- 
ja prestóis vuestra aprobación al si- 
guiente! 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo I o Concédese á la señora Ben- 
jamina Escalada de Beovide, el traspaso 
de la pensión que disfrutaba su hermana, 
señora Águeda de Escalada, como hija 
del coronel de la independencia don Ma- 
riano de Escalada. 

Art. 2 a Mientras este gast® no se in- 
cluye en la ley de presupuesto, se hará 
de rentas generales, imputándose á la 
presente. 

Art. 3 o Comuniqúese, etc. 
Sala de la comisión, agosto 21 de 189*. 

E. Mendosa— Giiiñasú 

Sr. Presidente— Está en discusión. 

Hv. Guiñazfi— Pido la palabra, 

También en este asunto debía infor- 
mar un colega de comisión, el senador 
Mendoza; pero lo haré yo en su ausencia 
dando los fundamentos del despacho. 

La persona beneficiada es una anciana 
de ochenta años ó más, que aunque per- 
tenece a una familia honorable y pu- 
diente, pasa esa señora por una crítica 
situación por su escasez de recursos y 
esto la hace digna de ser favorecida con 
esta pensión. 

La comisión siguiendo precedentes 
establecidos por el Congreso en circuns- 
tancias análogas, no ha vacilado en acon- 
sejar el traspaso de la pensión que go- 
zaba la hermana de la solicitante. Por 
otra parte dada su avanzada edad, es 
probable que no pesará este gasto mucho 
tiempo sobre el tesoro. 

Sr. ííel. Pino— La comisión se ha infor- 
mado de las circunstancias en que se en- 
cuentra esa señora, porque sabía que 
pertenece a una familia pudiente de esta 
capital. 

Sr. Gmsnazú— De los datos recogidos la 
comisión ha formado conciencia de la 
eciuidad de su dictamen. 

Sr. Presidente— Se va á votar si se 
aprueba ó no el despacho en discusión. 
—Se votav resulta negativa 



Sr. Presinlesite 
proyecto. 



Queda 
IX.1 



rechazado el 



Honorable señor: 

Vuestra comisión 
ha tomado 



en ce 



de guerra y marina 
nsideráción ef proyecto 



de Salvadores; y por las razones que os 
dará el miembro tiene el honor de acon- 
sejaros le prestéis vuestra sanción. 
Sala de la comisión, agosto 22 de 1894. 
GuinciFJií— Rufino Ortega, 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 
Artículo 1° Auméntase á ($ 150) ciento 
cincuenta pesos moneda nacional la pen- 
sión de que disfruta la señora Rosario 
R. de Salvadores, viuda del guerrero del 
Brasil teniente coronel don Gregorio 
Salvadores. 

Art. 2 o Mientras este gasto no sea in- 
cluido en el presupuesto, será hecho de 
entas generales imputándose á la pré- 
sete lej r . 

Art. 3 o Comuniqúese al Poder Ejecu- 
tivo. 

Dado en la Cámara de Diputadss en Buenos Aires a 
27 de .julio de 1894. 

Francisco Alcobenda 
Alejandro Sorondo 
Secretario 
Sr. Presidente— Está en discusión en 
general. 
Sr. Giiireazú— Pido la palabra. 
En este caso, señor Presidente, mili- 
tan las mismas razones que he expuesto 
anteriormente al Honorable Senado. 

. La foja de servicios del coronel. Sal- 
vadores está bien detallada en el expe- 
diente mismo. Sírvase leer el señor 
Secretario el dictamen del Estado Ma- 
yor. 

—Se lee. 
Señor Presidente: 

Por superior decreto de fecha 
marzo 12 de 1860 se le acordó á 
la señora Rosario Roselot de 
Salvadores la pensión de medio 
sueldo, como viuda del teniente 
coronel don Gregorio Salvado- 
res, que con arreglo á la ley de 
pensiones le corresponde. 

De la foja de servicios exten- 
dida por la comandancia gene- 
ral de armas le arrojan un total 
de 31 años 10 meses 21 dias de 
servicios. 

Las campañas y acciones de 
guerra en que se ha hallado son 
como sigue: en la campaña del 
Brasil, cñ la acción del Ombú, en 
la batalla de Ituzaingó, en las de 
Navarro, Zapallar, Arroyo de la 
Matanza, Puente de Márquez, en 
la de Entre Rios, Sauce Grande, 
en los combates de Tala 3 r Caña- 
da de la Paja, hizo la campaña 
sobre Santa Fe, hallándose en el 
encuentro de armas del Salado, 
en la del Quebracho Herrado, 
se halló también en el hecho de 
armas en los Puestos de Medina. 
Es cuanto tiene que informar 
esta oficina al respecto. 
Agosto 11 de 1893. 

M. Cuenca. 
Sr. GuSsiaaú— Sírvase leer la solicitud. 
—Se lee: 
Buenos Aires, Mayo 15 de 1893. 

Honorable Congreso de la Nación: 

Rosario R. de Salvadores, pensionista 
militar, viuda del teniente coronel de 
caballería de línea, guerrero del Bra- 
sil Gregorio Salvadores, ante V. E. me 
presento y expongo: que mi finado esposo 
consagró todos los años de su vida al 
servicio de la patria y de la libertad, 
habiendo abrazado la carrera de las ar- 
mas en el año 1824, asistiendo á la cam- 
paña del Brasil, al combate del Ombú 3 r 
batalla de Ituzaizaingó en la que fué 
herido de bala y de balioneta quedando 
por muerto en el campo de batalla donde 
fué tomado por el enemigo 3' llevado pri- 
sionero á 1a 'fortaleza de S. Cruz de la Ba- 
rra en Río Janeiro, donde permaneció 



conducido á la cárcel donde se le tuvo 
incomunicado con dos barras de grillos, 
seis meses y dieciocho dias y habiendo 



ble Cámara de Diputados, acordando au- 
mento de pensión á la señora Rosario R. 



días. Después perseguido por el tirano 
Rozas, fué aprenheiídido al emigrar 3' 



sido puesto en capilla para fusilarlo le 
salvó la vida el ministro inglés, caballero 
Mandeville. En el año 1839 pudo emigrar 
para el Estado Oriental y pasó inconti- 
nente á la provincia de Entre Rios, incor- 
porándose al primer ejército libertador 
á las órdenes del señor general don Juan 
Lavalle, á quien acompañó toda la cam- 
paña contra el tirano, encontrándose en 
todos los hechos de armas que tuvieron 
lugar hasta 1841 que se halló en la sor- 
presa de San Cala, á las órdenes del co- 
ronel Videla, donde fué herido. ; 

En 1855 regresó de la emigración y fué 
dado de alta en el ejército,'habiendo de- 
sempeñado diferentes puestos hasta el 
año 1860,'que falleció de>secretario de la 
comandancia general de armas. 

Mi finado esposo ha servido á la patria 
treinta y dos años, ha hecho nueve cam- 
pañas, se ha encontrado en diecinueve 
hechos de armas, ha adquirido cinco he- 
ridas en tres campo de batalla, habiendo 
quedado dos veces por muerto en el 
campo del honor 3^ dos veces prisionero, 
la primera vez del Brasil, donde perma- 
neció un año, siete meses 3 r diez días y 
después en la cárcel del tirano Rozas 
seis meses 3 r dieciocho dias. 

Todo lo que dejo manifestado se en- 
cuentra comprobado en su foja de servi- 
cios que existe archivada en la conta- 
duría con el expediente, donde se me 
concedió la pensión de cuarenta y cinco 
pesos nacionales mensuales que es lo 
que disfruto actualmente. Hoy que ha 
llegado para el país una época de paz, 
de'justicia. de progreso y de engrande- 
cimiento, ocurro á V. H. pidiendo el 
aumento de pensión que disfruto, 3 r a sea 
el sueldo que tienen actualmente los te- 
nientes coroneles ó el que V. H. estime 
conveniente. 

Ya en ios últimos años de la existencia, 
enferma y sin poder adquirir por medio 
del trabajo lo necesario para la subsis- 
tencia, es imposible con cuarenta y cin- 
co pesos de pensión llenar las primeras 
necesidades de la vida. 

Es gracia. — Rosario Roselot de Sal- 
vadores. 

&r. Presidente— Si no hay quien tome 
la palabra 

Sr.' Anadón— Desearía saber del señor 
miembro informante cual es el mon- 
to de la pensión que corresponde, por 
la ley de pensiones, á la viuda de un te- 
niente coronel. 

Sr. Sccríarlo— Según la ley de pensio- 
nes, corresponde la mitad del sueldo. En 
este caso, 45 pesos que es la pensión de 
que disfruta 

Sr. García (F. íj.)— Entiendo que los 
guerreros del Brasil están equiparados 
a los de la independencia 3 7 en este caso 
entonces, correspondería la pensión de 
sueldo íntegro que gozaba el causante. 

Sr. Flgiüeroa (F. íX)— Está en error el 
señor senador; se ha presentado un pro- 
3 r ecto en ese sentido. 

Sr. García (F.Ij.)— Creo que hay una le3 r 
especial, no tengo seguridad. 

Sr. Anaílosi— Como liay dudas al res- 
pecto 3 r no pueden ser' salvadas por el 
señor miembro informante, pediría que 
se aplazara este despacho hasta la se- 
sión próxima. 

¡Bir. Gíííu.azíí— No hago oposición á la 
moción del señor senador, pero me diri- 
gió una pregunta que ha sido contestada 
por el señor secretario, con el espedien- 
te á la vista. 

Sr. Anadón— Lo esencial 'es saber si es- 
tán equiparados los guerreros del Brasil 
á los de la independencia. Se dice que 
h:i v nnr>. ky r^p -cial, pero no la recuerdo 
en este momento. 

Sr, Giuíjaaú— No están equiparados; se 
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les equiparó á objeto solamente de que 
cobraran los haberes — 

Sr. Presidente— Hay una moción pre- 
via para que se aplace la discusión hasta 
la próxima sesión y se va a votar. 

—Se vota y resulta negativa. 

Sr. Presidente— Continúa la discusión. 

Sr. Gniñazú— Simplemente voy á agre- 
gar esto: hay infinidad de casos en que 
el Congreso, por leyes especiales á de- 
rogado aquella ley de carácter general, 
determinando el tanto que deben gozar 
las viudas de los guerreros de la inde- 
pendencia y del Brasil; porque bien se 
sabe que aquellos sueldos de ahora vein- 
te y tantos años eran mezquinos, y los 
propósitos de la ley no quedaban satis- 
fechos si la lev misma hubiera de man- 
tenerse en todo su vigor en cualquier 
caso. 

Esta es la jurisprudencia parlamenta- 
ria que "tenemos al respecto: aquella 
J.ey se viene derogando por leyes de ca- 
rácter especial. 

Sr. Anadón— Yo voy á votar en contra, 
porque no se me da tiempo para recojer 
antecedentes. 

El sueldo que gozan los tenientes co- 
roneles de doscientos cincuenta pesos. . . 

Sr. Figueron (F. C.)— No, señor, cuatro- 
cientos. 

Diré dos palabras. 

Estos pensionistas están sujetas á la 
ley de pensiones; la \ey de pensiones se 
ha venido derogando después casi total- 
mente por leyes especiales, dictadas 
algunas con justicia y otras con injus- 
ticia. 

Esa ley marcaba tantos años de servi- 
cios, tantas partes* de sueldo. La tercera 
parte cuando moría el causante en fun- 
ción de guerra. Se hacia diferencia. 

Después se ha estado dando pensio- 
nes á granel. * 

El año pasado la misma comisión hizo 
un despacho acordando el traspaso de 
una pensión que disfrutaba un capitán 
con cincuenta pesos y el Senado le votó 
á la viuda ciento cincuenta pesos, con- 
trariando el despacho. 

Asi se votan esas cuestiones. 

Esta señora anciana realmente, con 
el sueldo que tiene no alcanza á cu- 
brir sus necesidades. Entonces, proba- 
blemente, la comisión, en el deseo de 
ayudarla en algo, ha formulado su dicte- 
sien eníesa forma. 

Para ello se ha fijado la comisión en 
ver si tenía títulos legítimos para darle 
esta pensión de ciento cincuenta pesos, 
que no alcanza al sueldo que gozan los 
tenientes coroneles. 

—Se vota y se aprueba en ge- 
neral y en particular el despa- 
cho. 

Sr. Presidente— Estando terminado la 
orden del día se levanta la sesión. 

—Eran las cinco y media de la 
tarde. 

Arturo Parodi. 
Subdirector de taquígrafos. 
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Ministerio del interior 

Correos y Telégrafos 

LICITACIÓN 

Llámase á licitación pública, por el 
término de treinta dias, para el trans- 
porte de la correspondencia por vehí- 
culo entre la casa central de correos y 
telégrafos y las estaciones de ferrocarri- 
les y puertos de la capital. Por el pliego 
de condiciones y demás datos, ocurrir' a 
la secretaría del consejo, c¡ día 28 de 
agosto próximo, á bis 2 de la tarde, no 
tornándose en ror:siíVT'"íó r > -;>"'>' r^ 
propuestas que estén en la debida íoraü- 
la secretaria de la comisión, Bolívar 
339. Las propuestas se abrirán el limes 



27 de agosto, alas 4 déla tarde, en pre- 
sencia de los que deseen concurrir.— 
Buenos Aires, julio 26 de 1894— Belisa- 
rio Roldan, presidente.— Eduardo Li- 
vingston, secretario. 

correspondencia detenida 

Se encuentran detenidas en la sección 
correos, á disposición de los interesados 
las siguientes piezas de correspondencia. 

España — Isla ele Cuba, José García. 

Habana — Pulido, Apartado 406, im- 
preso. 

Margarita Paz de Maciel, calle Dayman 
núm. 294; Montevideo, un libro 

España — Guipúzcoa, Segundo Olascoaga 
calle Eeyna Regente núm. 4, San Sebas- 
tián, carta. 

LICITACIÓN 

Llámase á licitación pública por el 
término de 30 días, para ia provisión de 
un mil doscientos uniformes dobles de 
brin y un mil doscientas gorras de paño, 
destinado á los carteros, etc., de esta ad- 
ministración. Las muestras, pliegos de 
condiciones y datos necesarios están á 
disposición de los interesados que los 
deseen consultar, en Ja secretaría de es- 
ta comisión, Bolívar 339. Las propuestas 
serán abiertas en. acto público, el lunes 
10 de setiembre próximo á las 4 de la 
tarde. 

Buenos Aires, agosto 8 de 1894.— Be- 
lisario Roloán, presidente.— Eduardo 
Livingston, secretario. 

Comisión de las obras de salubridad 

Por disposición de la comisión, se hace 
obligatoria la ejecución las obras domicilia- 
rias en los distritos 2 o y 3 o , de acuerdo 
con ley 1917 y el reglamento vigente. 

Los planos que aun falten en esos distri- 
tos, se presentarán hasta el 15 de agosto 
próximo y las obras domiciliarias corres- 
pondientes, deberán quedar terminadas el 
15 de octubre venidero. 

Los propietarios que no dieren cumpli- 
miento á esta resolución, incurrirán en las 
multas que establece el reglamento. 

Las calles comprendidas por el 2 o distrito 
son las siguientes: 

Este a Oeste 
Córdoba (números impares) entre Larrea 
y Centro América; Paraguay desde Andes 
á Centro América; Mansilla desde Larrea 
á Centro América; Charcas desde Andes á 
Centro América; Santa Pe desde Andes á 
Centro América; Arenales desde Andes á 
Centro América; Beruti desde Azcuénaga 
á Centro América; Juncal desde Ancles "" á 
Azcuénaga; Juncal desde Larrea á Centro 
América. 

Norte á Sud 

Azcuénaga desdo Paraguay á Juncal; 
Larrea desde Paraguay á Juncal; Centro 
América desde Córdoba á Juncal. 

Las calles comprendidas por el distrito 
3», son las siguientes: 

Norte á Sud 

Bao Bamba desde Cangallo á Corrientes; 
Ayacucho desde Cangallo á Lavallo; Ju- 
nin desde Cangallo á Paraguay; Ancles 
desde Cangallo á Paraguay;* Ombú desde 
Cangallo á Córdoba; Azcuér.aga desdo Can- 
gallo á Paraguay; Larrea desde Cangallo 
á Córdoba; Passo desde Cangallo á Córdo- 
ba; Castelli desde Cuyo á Corrientes. 
Este á Oeste 

Cuyo desde Rio Bamba á Centro América 
2 a Cuyo desdo Passo á Centro América- 
Corrientes desde jilo Rambn '\ P^.™- t ... 



Viamonte desde Larrea á Centro América; 
Córdoba desde Ayacucho á Centro América. 
NOTA— Las propiedades ubicadas en la, 
callo Córdoba, con frente al sud y conroren- 
clidas entre los números 2451 á 2499 inclu- 
sive, como también las fincas de la calle Cas- 
lelli comprendidas entre los números 387 y 
400, quedan excluidas de la presente lista, 
por falta de la colectora. — Buenos Aires, 
Junio 28 de 1894.— -Los Secretarios. 

Departamento de obras públicas 
Inspección general administrativa 
Llámase á propuestas por segunda vez, 
para las reparaciones de la escuela nor- 
mal de maestras de San Luis, con arre- 
glo al pliego de condiciones y bases de li- 
citación que se encuentran á disposición 
de los interesados en esta inspección, Flo- 
rida núm. 8. 

La licitación tendrá lugar el 25 de agos- 
to á las 3 p. m.— Buenos Aires, julio 24 
de 1894.— Pierio G. Dúlon. v.25 a. 



Ministerio de Hacienda 



Aviso al interesado 

Por el presente se cita al señor Juan 
Bautista Romero pa.xa que comparezca á 
la mesa de entrada de la sección segunda 
de la secretaría de hacienda á contestar 
la vista que se le ha concedido en el ex- 
pediente núm. 471, letra R, año 1893. 

Crédito público nacional 

SORTEO de amortización 

Ley de 2 de setiembre de 1881 
(Guarreros de la independencia) 

Se hace saber á los tenedores de fondos 
públicos creados por ley de 2 de setiem- 
bre de 1881 que en el sorteo practicado 
en la fecha han resultado amortizados los 
siguientes títulos: 

Serie A N» 3 81, 96, 101, 111, 134, 167, 
173, 186, 211, 240, 324, 330, 373, 427, 
482 y 620. 

Serie B. N" 3 101, 207, 220, 426, 440 y 
497. 

Serie C. N» 3 106, 150, 203, 224, y 393. 
Títulos sorteados anteriormente y no cobrados 

Serie A. N° s 4, 112, 174, 177, 184, 208, 
222, 280, 305, 313, 331, 333, 342, 492, 
553, 555, 569, 621, 642, 646, 714, 715 y 
770. 

Serie B, N» 8 10, 89, 140, 165, 227, 274, 
304, 337, 547. 

Serie C. N» s 50, 168, 259, 282, 335, 357, 
372, 409, 512 y 626. 

El pago de los títulos enumerados se 
efectuará conjuntamente con el servicio de 
renta en la tesorería de esta oficina del I o 
al 10 del entrante. --Buenos Aires, Julio 
28 de 1894.— El secretario. 

Crédito Público Nacional 

De fondos públicos y bonos municipales 
Se hace saber á los tenedores de fondos 
públicos creados por leyes de 23 ele junio 
y 16 do octubre de 1891 y de los bonos 
municipales del empréstito do consolidación 
autorizado por ley de 22 do noviembre del 
mismo año, que el día 20 ciei corriente á ia 
1 1/2 p. m. la junta de esta administración 
procederá á la apertura de las propuestas 
do amortización, las que deberán presentar- 
se lacradas, selladas é indicando en la cu- 
bierta el empréstito á que correspondan. 
Fondo amortizante 
Empréstito nacional interno $ 203.600. 
id. de 1892 íd id 43.200. 
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201 al 215 calle Mensa 



FRANCISCO COlSTEiLá 

légale^ f Gogigioijeg 

ANTICIPA D1NEKO 

120 — CALLE BOLÍVAR - 120 

Allí WMiJiiiiy 

GÍ^AN j^UÍ^MDO NUEVO 

Chuces de coco y cáñamo felpados 

Precios laratisimos: al alcancs do todos. 

175— MAIPU— 179 
SUCURSAL: PIEDAD )% 512. 

I. EILLO. 
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ON<GTOEj3 Y CHA^MIBDEj 

PiMISE ES TODAS LAS RELOJERÍAS 



EXTRACTO DE TABACO 

PARA CURAR LA SAMA ES LAS OVEJA 

¥.SOHI\ T EIDB¥INDyCa. 

INTRODUCTORES 

288 CALLE MAIPU 280 

Modo de usarlo: Para curación en ba.* 
ICO partes de agua fría ó caliente, dulce 
ó salada. 

Para curación á mano 80 partes ú <■. 
gua. 
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imprenta ael congreso i 

300 Balearse y Moreno 293 | 
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imprimen! Memorias, Tesis y folletos de todas clases j 

ESPECIALIDAD EN OBF^A^ CffiN>MEICAj^ j 
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TELÉFONO núm. 1454 j 




i 









fe:" «asas:* 

ñ 



i VINOS PARA FAMILIAS 












i 
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